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    SINOPSIS


    Laura vende casas y tiene la suerte de trabajar junto a Jano, el chico que le gusta. Además cada tanto le toca enseñar la casa de sus sueños y es más o menos feliz, a pesar de que Jano no le haga demasiado caso.


    Solo cuando aparece Daniel, el tío que está dispuesto a comprar la casa de los sueños de Laura, y a ser posible con ella dentro, Jano al fin se percata de sus verdaderos sentimientos.


    Daniel se supone que lo tiene todo: guapo, sexy, con talento, éxito y fama de canalla, pero le falta lo más importante. Y lo más importante, se parece demasiado a Laura.


    Laura pasa de Daniel, porque no es su tipo, porque no soporta a los tíos como él, y sobre todo porque le gusta Jano.


    Y más desde que es correspondida…


    Claro que Daniel no piensa rendirse y se empeña tanto que Laura empieza a no saber ni por dónde le viene el viento (o mejor dicho el huracán).


    Menos mal que Laura no está sola porque tiene tres amigos en los que apoyarse, aunque también tengan problemas:


    Jaime lleva un año enamorado de un camarero que pasa de él.


    Nerea se ha enamorado de alguien que vive en otro país.


    Y Julia, después de tres divorcios, acaba de reencontrarse con un ex de la facultad.


    Unos esperan y desesperan, otros encuentran el amor sin querer. Y lo de Laura a lo mejor es tan fácil como descubrir ¿quién está siempre ahí, incluso antes de que lo eche de menos?


    

  


  
    


    


    Capítulo 1


    


    


    Laura apenas llevaba diez minutos en el trabajo cuando apareció Jano con su pelazo, su sonrisa y esos ojazos verdes y pensó que no podía tener más suerte.


    Jano le dio los buenos días de mala de gana y se sentó en su mesa, sin percatarse de que Laura estrenaba un vestido amarillo de Zara y que se había lavado el pelo con un champú que le había costado más que el vestido y las sandalias planas satinadas que llevaba a juego.


    Pero qué más daba. Lo importante era que estaba ahí, esa mañana de soleada de primeros de mayo, recreándose con la vista de ese pedazo de tío que tenía la fortuna de que fuera su compañero de trabajo.


    Más que compañero, era su empleado, porque ambos trabajaban en la pequeña inmobiliaria que Laura había montado con muchísimo esfuerzo tras emplearse durante cuatro años infernales como agente inmobiliaria en una franquicia.


    Ahora trabajaba más todavía, pero la vida le había compensado con un premio como Jano.


    Ese hombre que había llegado a su inmobiliaria hacía un año para modernizarla por completo, y a ella también.


    Y es que desde que había contratado a Jano como experto en proptech, o sea en tecnología aplicada la propiedad, con el fin de transformar a su inmobiliaria en una agencia híbrida, ella había abandonado la coleta, la cara hidratada y un poco de gloss para dar paso a una melena despuntada, un maquillaje impecable y fresco y unos estilismos puestos al día, con lencería a juego por lo que pudiera pasar.


    Aunque de momento, no pasaba nada… Pero Laura no perdía la fe y acudía cada mañana al trabajo con una ilusión y unas ganas que a Jano le sacaban de quicio:


    —Hoy dicen que vamos a llegar a los 28 grados —comentó Laura con una sonrisa enorme.


    —Qué bien —replicó con sorna—. A mí me va a tocar pelearme otro día más con esta jodida base de datos que me tiene hasta los mismísimos —murmuró Jano sin apartar la vista del ordenador que estaba arrancando.


    —Seguro que hoy no, ya lo verás. Y si te da mucho la lata y te apetece desconectar un rato, le pedimos a Lorenzo que nos prepare el almuerzo y nos lo tomamos en el Retiro.


    Laura sabía que Jano prefería siempre irse a comer a casa, pero por si acaso ella lo dejaba caer.


    —No, odio comer en los parques, con las abejas, las avispas, las moscas, las hormigas, los perros, los niños, los de las guitarras, los de los bongos y los exhibicionistas de torsos aceitosos —explicó Jano mientras bostezaba estirándose.


    —En la zona donde nos ponemos nosotros no hay nada de eso —replicó Laura intentando resultar de lo más convincente.


    Jano lo sabía, es más muchos días se iba a comer a la otra punta del parque para no juntarse con sus compañeros. Por experiencia propia había aprendido que no le convenía intimar con la gente del trabajo y mucho menos con su jefa que podía ser una tentación para cualquiera.


    Laura tenía una melena salvaje, la mirada chispeante, la sonrisa preciosa, el culo en su sitio y las tetas… también. Además, tenía la clase de pómulos altos que a él le volvían rematadamente loco. Y sobre todo era lista, generosa, trabajadora, dulce y con las suficientes agallas, pensaba Jano, como para no estar lamentándose de su suerte en un curro de mierda y montarse un negocio propio que además iba muy bien.


    Pero era su jefa, y aunque según él se la podía haber tirado mil veces ya en la oficina, porque él sabía desde que tenía tres años cuando gustaba a alguien del sexo contrario, no quería volver a cometer el mismo error que le había costado su puesto de trabajo anterior.


    —Tengo mucho trabajo, lo más seguro es que coma en la ofi…


    Jano no pudo terminar la frase porque justo en ese momento la puerta de la inmobiliaria se abrió y apareció el primer cliente del día.


    —Maldita sea, cuando ya casi le tenía convencido —masculló Laura siempre tan optimista y luego, forzando la sonrisa, sonrió al recién llegado—. Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?


    Daniel pensó que no podía ser cierto, pero lo era. La chica del YouTube existía y era sencillamente perfecta.


    —Existes —respondió sin dejar de mirarla. Alucinado.


    —¿Cómo dice?


    —Digo que eres real.


    Laura respiró hondo y, ansiosa por librarse de ese perturbado lo antes posible, dijo:


    —Eso parece, ¿qué es lo que quiere?


    —A ti —contestó Daniel sin dudar, como si fuera la cosa más normal del mundo.


    —¿Qué? —inquirió Laura, perpleja de que ese tío que parecía tan cuerdo estuviera como una regadera.


    —Quiero decir, hablar contigo. Pero tutéame por favor, solo tengo 34 años.


    Laura pensó que aparentaba como tres menos, aparte de que estaba más bueno que bueno. Era altísimo, con buena planta, de pelo oscuro y revuelto, ojos de vicio y sonrisa ladeada de malote.


    En fin, el clásico con el que Laura habría caído encantada de haberlo conocido una noche por ahí, y de no haber estado pillada por Jano, por supuesto.


    Porque ella era una mujer de un solo hombre, y ese hombre era el tío que estaba mirando al recién llegado con una cara de espanto tal que Laura se asustó:


    —¿Pasa algo, Jano? —habló temiendo que el cliente llevara un cinturón de bombas pegado al cuerpo, a tenor de la cara de susto que tenía su compañero.


    Daniel entonces se percató de que el cabrón con pintas de Jano estaba aporreando el teclado tres mesas más allá.


    —Joder ¿tú aquí? —preguntó Daniel.


    —¿Os conocéis? —quiso saber Laura, mientras los otros se acribillaban con las miradas.


    —Por desgracia, sí —explicó Jano, apretando los puños y tragando saliva.


    —Tranquilo, ya he pasado página. Tienes suerte de que no sea un tío rencoroso.


    —Me parece genial —refunfuñó Jano, retirándole la mirada bruscamente y volviendo a clavarla en la pantalla de la computadora.


    Laura sin entender nada de lo que estaba pasando, preguntó nerviosa:


    —¿Está todo bien, Jano?


    —Sí —mintió en un tono de voz de lo más cortante. Y no era para menos pues el tío que acababa de entrar por la puerta le había arruinado la vida, era el culpable de que hubiera perdido un puestazo en una multinacional y que tuviera que ganarse la vida desde entonces en una inmobiliaria de mierda. Pero a Laura qué le importaba todo eso, pensó, por lo que prefirió decir—: Ahora déjame centrarme en lo mío que quiero terminar con este incordio cuanto antes.


    Y acto seguido, se puso unos auriculares y enchufó una play list de trash metal a máximo volumen para no tener que escucharlos.


    —Vale —musitó Laura y dirigiéndose a Daniel habló—: No sé qué pasa entre vosotros, pero es bastante desagradable para mí.


    Daniel pensó que era muy fácil de resumir: Jano era el mayor hijo de puta con el que se había topado en su vida, si bien tenía la herida ya tan cerrada que optó por responder:


    —Lo que ocurrió es pasado, estaba convencido de que no volvería a verle en la vida, pero el destino es así de caprichoso. O de cabrón, pon el adjetivo que prefieras.


    —No sé, te repito que esta situación para mí es muy estresante.


    —¿Y si te confieso que he venido a tu oficina porque me he quedado colgadísimo de ti después de verte en los videos que subes a YouTube, cómo te quedas ya?


    Desde que Laura estaba con lo del rollo proptech, subía videos a Internet en los que mostraba con todo el poder de convicción del que hacía acopio las bondades de las mejores viviendas que tenía en exclusividad como una estrategia de marketing más.


    —A ver, siéntate y explícate un poco mejor. ¿Colgadísimo de algún piso en concreto? ¿Tal vez un chalet? —preguntó toda inocente.


    —No, no. Colgadísimo de ti. Totalmente colgado.
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    Laura soltó una carcajada porque solo podía tratarse de una broma, ese tío por lo que fuera le gustaba perder el tiempo dando la brasa y hoy le había tocado a ella:


    —Jajajajajajaja. Venga, y ahora en serio. ¿Te puedo ayudar en algo o solo has venido a tocarme las narices?


    Daniel se echó el pelo hacia atrás, en un gesto que le tenía que funcionar bastante porque para ser sinceros el tío estaba como quería, se sentó frente a ella y respondió:


    —Te estoy hablando completamente en serio. Me puse a buscar en YouTube un video para mi madre y de repente apareciste tú, con la sonrisa enorme, la mirada brillante, ese pelo como de recién orgasmada y me quedé pegado. De hecho, creo que me vi el video del ático de la Avenida de los Prunos unas cincuenta veces, así del tirón.


    Laura tuvo que morderse los labios para no echarse a reír y luego exigió:


    —Venga, anda, no seas pesado. Dime la verdad.


    —Joder, que la verdad es esa. Buscaba el video de La Casita de Papel de la Topolino Radio Orquesta, para mandárselo a mi madre, que como ves tiene un gusto musical de lo más atroz y apareciste tú como por arte de magia. Y qué quieres que te diga: me quedé alucinado, de hecho pensé que eras una actriz…


    —Pues no, soy solo una agente inmobiliaria. Estoy colegiada en el COAPI y asociada en la AEGI.


    —Ya veo, ya —dijo mirando los diplomas de la pared—. Lo cierto es que me puse a investigar un poquito, y encontré hasta tu perfil de LinkedIn, pero creí que era un catfish. Que en realidad el dueño de la inmobiliaria era un tío con bigote que tenía a Laura Laguna Santos de 32 años como reclamo.


    —¡Sabes hasta la edad que tengo! Y sí, la dueña de la inmobiliaria soy yo. Siento no tener bigote.


    —Pues yo no. Me ha dado tal alegría comprobar que eres real que has debido pensar que era un demente.


    —Todavía lo sigo pensando, no te vayas a creer.


    —No, no lo soy. Bueno, solo un poco. Me llamo Daniel Salinas y soy bioquímico. Tengo una empresa que se dedica a producir ácido levulínico a partir de biomasa —explicó tendiéndole la mano.


    —Suena genial, sea lo que sea a lo que te dediques —replicó Laura, mientras le estrechaba la mano.


    —Es un sucedáneo del petróleo, un biocombustible limpio y sostenible que tiene innumerables aplicaciones. Si te interesa mucho, ya te lo cuento otro día. Hoy estoy aquí para hablar de ti, porque si no lo digo reviento: Laura Laguna eres la mejor.


    —¡Anda ya! —exclamó Laura, negando con la cabeza.


    —En la vida he visto tanto entusiasmo para vender algo, y mira que he me he pasado unos cuantos años en Estados Unidos y otros tantos en China y esos tíos si algo saben es vender. Sin embargo, lo tuyo es que no tiene parangón y eso que tienes algunas viviendas que dan bastante yuyu, como la casita en mitad de un descampado de Barajas. Yo creo que en el video se escuchan hasta las cadenas de los fantasmas. Pero chica, le pones un arte que dan ganas de entrar a vivir a ese horror encantado.


    Una vez más a Laura no le quedó más remedio que partirse de risa, porque además es que le daba bastante canguelo la casa de la que hablaba Daniel.


    —Jajajajajajajaja. Hago lo que puedo, hay que vender y YouTube permite llegar a mucha gente.


    Y justo en ese instante Laura se percató de que Jano les estaba mirando con tal cara de cabreo que le entró una curiosidad tremenda por saber de qué odiaba tanto a Daniel.


    Daniel sin embargo parecía haber olvidado lo que tuvieran pendiente, ya que actuaba como si Jano no estuviera en la oficina.


    —A mí me has llegado, y muy hondo. Vamos, que lo haces tan bien que te compraría hasta la buhardilla gótica de doce metros cuadrados que tienes en la calle Almagro —insistió Daniel en tanto que pensaba que no solo vendía bien, sino que esa chica era la más especial que había visto en su vida.


    Era tan diferente a todas, tan auténtica, tan natural, tan espontánea, y tan tantos tan que le estaban entrando unas ganas tremendas de sentarla sobre la mesa y hacerle lo que no estaba escrito.


    Él era así de cerdo, no lo podía evitar. Si bien, se controló y puso cara de que estaba en su oficina con las mejores intenciones. O al menos lo intentó…


    —¡Madre mía! ¿Te has visto todos los videos?


    —No son muchos, 89 en total.


    —¡Si hasta los tienes contabilizados!


    —Sí, es que me gustan mucho.


    Daniel no pudo decir nada más, porque en ese instante Jano que ya no podía soportar ni un segundo más ver cómo ese “gilipollas” vacilaba a su jefa, hizo un ruido espantoso con la silla, se quitó los auriculares de un manotazo y gruñó lo primero que se le ocurrió:


    —Me voy a comprar… grapas. Cientos de grapas…


    Grapas con las que no le habría importado cerrar la boca de ese cretino que no tenía bastante con haberle destrozado la vida una vez, pensó.


    Luego, salió de la oficina a grandes zancadas y Laura se quedó pasmada al verle salir:


    —Tuvo que pasar algo gordo entre vosotros para que este se ponga así.


    —Pasó, pero prefiero mirar hacia delante —confesó Daniel.


    De hecho, se había tomado tan en serio lo de mirar hacia delante que se había atrevido a plantarse frente a alguien que le había gustado muchísimo en YouTube, aun a riesgo de que le tomara por un loco.


    —Espero que a Jano se le pase pronto el cabreo.


    —Creo que más bien se le ha caído la cara de vergüenza. Ah no, perdona que ese tío ni la conoce.


    —¿Cómo dices? —preguntó Laura ansiosa por saber de una vez de lo que hablaba.


    —De verdad que no quiero ni acordarme de aquello. Yo solo he venido para comprobar que existes y… —como Daniel quería asegurarse volver a ver a Laura, improvisó—: que me busques una casa.


    —¿Quieres que te busque una casa también? Yo pensaba que solo habías venido para comprobar que no tenía bigote.


    —Es que después de tanto mirar tus videos me ha entrado el gusanillo y quiero algo…


    —¿Algo como qué?


    —Algo como eso… —contestó señalando lo primero que vio: el fondo de pantalla del teléfono móvil de Laura en el que aparecía una casa enorme en medio de un jardín precioso.


    —Uy es que ese chalet es un sueño. Por eso lo llevo en el móvil, para mí es la casa más bonita de todas las que tengo a la venta. Esto no debo decirlo pero como tú eres tan…


    —¿Memo?


    —No. Quiero decir que como hemos mantenido esta pequeña conversación tan extraña, pues no sé me ha dado pie a sincerarme. Y sí, reconozco que esta casa es la casa de mis sueños.


    —Ah, pues genial, entonces me lo compro y tú te vienes conmigo —dijo como si tal cosa.


    —Jajajajajajaja. ¿Pero de verdad que necesitas un chalet de cinco habitaciones y cinco baños?


    —De momento estoy soltero y sin hijos, pero seguro que encontramos a gente que quiera venir a darse un baño en esa piscinaza.


    —Sí, y a tumbarse debajo de esta palmera que a mí me fascina.


    —Pues venga, ¿cuándo vamos a verla?


    —¿De verdad que me estás hablando en serio?


    Daniel no pudo responder porque en ese momento entró Julia que venía del banco y les saludó muy sorprendida.


    —Que sí, Laura Laguna, que te hablo en serio. Que quiero que me enseñes esa casa. Te dejo mi tarjeta, llámame cuando quieras —insistió él, mientras Julia que estaba ya sentada en su mesa no paraba de hacer gestos de lo más exagerados para indicarle a Laura que ese tío estaba de toma pan y moja.


    Y Laura pensó que como para no darse cuenta…
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    En cuanto Daniel salió por la puerta, Julia se sentó frente a Laura para que le firmara unos documentos y de paso comentar la jugada:


    —¿De dónde has sacado a este ejemplar? Desde luego, es el tío más bueno que ha pasado por aquí desde que yo estoy en la oficina.


    Julia era la asesora legal y financiera y llevaba trabajando con Laura desde que hacía un año había regresado de Nueva York.


    —Lo ha traído YouTube, quería saber si era real. Me ha felicitado por lo bien que vendo y al final me ha pasado su tarjeta para que quedemos para visitar la casa de la Piovera. Mi casita.


    —Pues tu casita cuesta un ojo de la cara. ¿Te ha dicho a qué se dedica?


    —Produce ácido no sé qué.


    Laura le pasó la tarjeta y Julia se puso a googlear el nombre en el móvil:


    —Uy tiene muchas entradas y hasta varios videos de conferencias en Yale.


    —¿Seguro que es él? —preguntó Laura pegándose a ella para comprobar si era y sí, el tío de los videos de Yale era él—. Ah, pues sí, es él.


    —A ver su perfil de LinkedIn. Mmmmmm. Aquí está lo del ácido, la madre que lo parió: ácido levulínico. Uf, ni te cuento: este tío está forrado, nena. Seguro que tiene para comprarse treinta casitas como la tuya. Y tiro a lo bajo… En Nueva York tuve un cliente que se dedicaba a esto mismo y se bañaba en oro, claro que era feo como él solo el pobre.


    —No tenía ni idea de que el ácido ese fuera tan rentable.


    —Se crea a partir de pasto, de paja de arroz, de astillas y cosas así y luego se usa en plásticos, en combustibles y en industrias de todo tipo. Ese chico te conviene.


    —Yo paso, lo material no me interesa para nada. Toma, ya está —indicó devolviéndole los documentos firmados.


    —Gracias. ¿Y ahora qué vas a hacer? —preguntó Julia, curiosa.


    —He quedado con un cliente dentro de media hora y…


    —Te pregunto que qué vas a hacer con el tío este que se ha empalmado cuando le has estrechado la mano para despedirte.


    —¿Qué? —replicó Laura divertida, dando un respingo en la silla—. Es imposible que desde tu mesa hayas visto eso.


    —Eso tiene tales dimensiones que lo he visto desde mi mesa, Lau —explicó Julia muy seria.


    —Venga, déjate de bromitas.


    —No, tía, no. Yo con las cosas de comer no bromeo. Jamás. Este se ha tenido que poner muy burro viéndote en el YouTube.


    —Pues se ha visto todos los videos, los tiene hasta contados… —comentó Laura muerta de risa.


    —El potentado buenorro se te ha flechado: el día de la visita vais a acabar triscando en la casita de invitados que tanto te gusta. ¿Apostamos algo?


    Julia guardó los documentos en la carpeta de firmas en tanto que Laura no paraba de reírse. Luego, respondió convencida:


    —Yo soy fiel a Jano, todo lo que apuestes lo vas a perder.


    —¿Fiel a qué? ¿A su sangre de horchata? Si solo te falta ponerte un pósit en la frente que ponga: Me molas, tío. Buah, menuda perra más absurda tienes con él. No pierdas más el tiempo, hija. Con Jano no tienes nada que rascar, mejor dicho con este te va a tocar rascarte solita siempre. Sin embargo, con el otro… Oy, el otro. Viene con todos los complementos y encima en tamaño grande.


    —Qué pena habérmelo perdido.


    —No he parado de hacerte señales.


    —Ya, ya, pero justo eso me lo he perdido.


    —Porque no estás centrada en lo que tienes que estar centrada. Jano es una pésima influencia para ti.


    —¿Sabes que estos dos se conocen? Es más, tuvo que pasar algo muy fuerte entre ellos porque la tensión se cortaba con un cuchillo. A ver si luego Jano me cuenta algo.


    Y como si lo hubiese invocado, Jano en ese momento entró por la puerta y le exigió enojado a Laura:


    —Necesito hablar contigo, ahora.


    —Acuérdate de lo que te hemos hablado del tiempo y los rascados… —le recordó con guasa Julia mientras volvía a su mesa.


    —Sí, claro, es un buen consejo para mantener impecables las alfombras —disimuló Laura a punto de partirse de risa—. Vamos a mi despacho —le pidió a Jano que la miraba echando chispas por los ojos.


    Laura se dirigió hasta la puerta que estaba al fondo de local, la abrió y Jano la cerró tras él.


    —Perdona que te haya abordado así, pero tengo que decirte algo —se excusó Jano echándose el pelo hacia atrás con ambas manos.


    Laura no pudo evitar pensar que por qué le hacía eso, ese gesto que le ponía cardiaca, lanzó un suspirito y dijo:


    —Tranquilo, siéntate y me cuentas.


    Jano se sentó enfrente de la silla de Laura, ella hizo lo mismo y él tras carraspear un poco, habló:


    —Verás, se trata de ese tío. No creo que te convenga para nada. No sé lo que trama, pero ten cuidado.


    —Está interesado en una casa, pero ¿de qué le conoces?


    —De una orgía.


    Laura puso los ojos como platos, tragó saliva porque esperaba cualquier respuesta menos esa y preguntó:


    —Pero ¿qué pasó?


    —Fui a una fiesta de amigos comunes, me lo presentaron y tal, y al final terminó follándose a tres en la piscina.


    —¿En la piscina? —repitió Laura, que de repente entendió para qué quería ese tío la casa de sus sueños.


    —Sí, una de ellas era mi amiga, después de aquel encuentro la embaucó, la enredó y le hizo mucho daño, la pobre vivió un auténtico infierno. No me gustaría que tú pasaras por lo mismo.


    —Tranquilo, que yo sé separar muy bien negocios de placer. Jamás tendría nada con alguien del trabajo —mintió porque desde luego que con Jano estaba dispuesta a hacer una excepción.


    Y Jano sabía que estaba mintiendo, es más de repente le entraron unas ganas tremendas de besarla y demostrarle lo poco que sabía separar ambas esferas. Pero de momento se abstuvo, prefirió ser prudente a no ser que Daniel moviera ficha, entonces: iba a atacar con toda la artillería.


    —No me gustaría que cayeras en las redes de ese hijo de puta —insistió—. Me importas demasiado, Laura.


    Laura sintió tal vuelco en el estómago, que tuvo que respirar hondo para calmar la ansiedad:


    —Gracias por preocuparte. Para mí también eres muy importante —musitó con el corazón latiéndole muy deprisa.


    —Yo no soy como ese tío, a mí no me da igual ocho que ochenta, ni me gusta jugar con los sentimientos de las personas. Y sé que tú eres igual que yo, por eso te advierto. No quiero que ese cabrón te haga daño.


    —No puede hacerme ningún daño, tranquilo, porque yo… —A Laura se le pasó por un instante sincerarse, lanzarse a tumba abierta y que pasara lo que tuviera que pasar—, yo es que…


    —Hablas así porque no sabes quién es ese tío, créeme que no se parece a ninguno de los que hayas podido conocer hasta ahora. Sabe perfectamente lo que quiere, cómo lo quiere y cuándo lo quiere. Y no para hasta que lo consigue, y si para eso tiene que meterte en un avión privado para llevarte de cena a París o regalarte un pedrusco que te deje ciega, lo va a hacer.


    Jano sabía por Alejandra eso y miles de cosas más, porque ella se lo había contado todo, pero no era plan de quedar como un indiscreto, así que prefirió dejarlo ahí.


    —La verdad es que lo que cuentas es muy tentador, pero yo soy de gustos mucho más sencillos. A mí con una cervecita y unas patatas bravas, ya me tienes en el bote. Bueno, y sin ellas. Jajajajajaja. Quiero decir que yo me muevo por el corazón, a mí no me deslumbran esas cosas.


    —Solo te pido que tengas cuidado con él. Y si te lo puedes quitar de encima cuanto antes, mejor que mejor. Es muy tóxico, un manipulador egocéntrico, que usa a las personas como clínex, no te conviene para nada.


    —Está bien —masculló Laura, muriéndose de ganas de decirle que no tenía nada que temer, porque le amaba, joder. Le amaba con todo su corazón y que ya podían venir cien mil crápulas cañones como Daniel, que ella iba a seguir siéndole fiel, como Penélope.


    Pero no dijo nada, sobre todo porque Jano se levantó y le recordó:


    —Siempre mejor sola que mal acompañada. No lo olvides.


    —Claro, claro…


    —Perfecto. Pues eso es todo. Voy a seguir currando…


    

  


  
    


    


    Capítulo 4


    


    


    A la hora del almuerzo en el bar de Lorenzo que estaba muy cerca de la inmobiliaria, Laura les contó a Julia, a Nerea y a Jaime la conversación que había tenido con Jano.


    —Yo qué quieres que te diga, Jano me parece el perro del hortelano: ni come ni deja comer —opinó Julia mientras devoraba una ensalada.


    —A mí me parece que le gustas pero como eres su jefa, no se atreve a expresar lo que siente —le recordó Nerea.


    Nerea era una de las comerciales, tenía 24 años, llevaba dos años trabajando con ella, y desde el principio tuvieron tal sintonía que eran amigas casi desde entonces.


    —Tenías que haber visto a ese tío, Nerea, y ahora sabiendo que le da a las orgías, me parece mucho más interesante todavía. Hazme caso, Laura, pasa del Tarzán informático y focalízate en el follador incansable —insistió Julia.


    —Nena, que ese tío es un demonio, ¿no has escuchado que le ha advertido de que puede hacerle mucho daño?


    —¿Con qué? ¿Con los pedruscos cegadores? Que me los dé a mí que tengo los dedos fuertes de tanta soledad —comentó Julia tras dar un sorbo a la copa de vino.


    —Lau, tú por si acaso ten cuidado, ese tío debe ser peligroso. Mira lo que te ha dicho, tú no estás acostumbrada a estar con tíos como él —le recordó Nerea, ajustándose las gafas redondas.


    —Por supuesto que no. Este no estaría un año mareando la perdiz, como Jano, este es un tío que sabe a lo que va —repuso Julia.


    —Si es que da igual como sea, estoy pilladísima por Jano. Cómo no será la cosa que hoy he estado a punto de declararme cuando me estaba advirtiendo de los peligros del otro. Ha sido horrible, me ha faltado esto para sincerarme y decirle: hijo mío, pero si te amo a ti.


    —Como que te crees que no lo sabe —aseguró Julia—, pero es un cobarde. Y el amor no es para cobardes, así que quítatelo como sea de la cabeza y pon todas tus fichas en el que te lleva a París en avión privado para castigarte.


    Las chicas se rieron mientras Jaime estaba con la mirada perdida en la barra, la clásica barra de taberna y el único elemento más tradicional, en un local decorado con mobiliario de diseño, columnas de hierro fundido y paredes de ladrillo visto.


    —Este cada día está más bueno —musitó Jaime con cara de enamorado.


    Jaime era otro comercial, llevaba trabajando con Laura desde que montó la inmobiliaria, y estaba secretamente enamorado de Lorenzo, desde el primer día que pisó su bar.


    —La verdad que sí, el tío tiene un cuerpazo —reconoció Julia.


    —Y la cara, joder tiene una cara para comérsela entera. Pero no seré yo el que lo haga, cada día lo tengo más claro —se lamentó Jaime, que clavó la mirada en el plato de macarrones que estaba todavía a la mitad.


    —Intento tirarle de la lengua todos los días, pero es que no hay manera. Es un tío tan hermético —dijo Nerea.


    —Me lo dices o me lo cuentas. Llevo un año aquí pico y pala y lo único que sé es que vive con un gato que se llama Lucas.


    —No exageres que hablas con él todos los días —le recordó Laura.


    —De vaguedades, de series, de fútbol, de películas, de música, de cervezas y hasta de variedades de lechugas. Pero de ahí no pasamos…


    —No lloriquees que hay mucha tensión sexual entre vosotros, siempre te lo digo. Te mira con intención, a mí esas cosas no se me escapan —observó Julia.


    —Yo qué sé, unas veces pienso que sí, pero otras siento que no le gusto para nada. Quizá le molen más los de su edad. Él tiene 45 y yo 30, tal vez le parezca mucha diferencia.


    —Buah, qué me venga uno de 30, ya verás tú lo que tardo en ponerle a veinte uñas —habló Julia tras terminar su plato.


    —¿Pero tú no estabas de baja sexual temporal? —le recordó Jaime.


    —Sí, pero vamos, que si me viene uno como tú, no le pienso hacer ascos.


    —¿Y si a Lorenzo no le interesa el sexo? —preguntó Jaime al tiempo que mordisqueaba un trozo de pan.


    —No tiene pinta —aseguró Julia negando con la cabeza—, yo le he pillado muchas veces mirándote con ojos golosos.


    —Yo tengo que mirarle con una cara de gilipollas que debe darle hasta arcadas. A lo mejor le gustan como él, así más rollo cañero, con tatuajes, las sienes rapadas y las barbas contundentes. Yo soy demasiado formal, con mi tipín de esmirriado oficinista, mi pelito de niño bueno con la raya al lado y mi afeitado apurado. No sé. Llevo dándole vueltas a hacerme un cambio radical y machacarme en el gimnasio. Si me pusiera cachas y me tatuara los brazos ¿te importaría que viniera a trabajar en camiseta ajustada, Lau?


    —Tienes fobia a las agujas.


    —Yo por este tío hago lo que sea. Aunque mate a mi madre del disgusto cuando vuelva al pueblo en agosto.


    —Tranquilo que ya caerá, es como cuando fríes una mosca a insecticida. Solo hay que sentarse y esperar —afirmó Julia, encogiéndose de hombros.


    —¡Qué imagen más horrible! Pero dime, lo mío con Jano ¿cómo lo ves? —preguntó Laura, mordiéndose los labios de los nervios.


    —Uf. Lo tuyo es que es distinto, Lorenzo y Jaime hacen un parejón, pero tú con Jano… Yo no os veo. Te pega más el otro… ¿Tú sabes lo bien que se lo tiene que montar un tío que se lo ha follado todo? —le preguntó Julia, justo en el momento en el que Lorenzo apareció con dos filetes—. ¿Tú qué piensas, Lorenzo?


    Al escuchar aquello, Jaime estuvo a punto de atragantarse con el agua que estaba bebiendo. Y Lorenzo, por su parte, muy serio contestó:


    —La experiencia es un grado siempre. Ahora traigo los otros dos filetes…


    —Filete el que me daría con él, por Dios, si es que no se puede estar más bueno —masculló Jaime, en cuanto Lorenzo se fue—. Y no ha podido dejarlo más claro, a este le gustan los que tienen experiencia. Pasa de tíos como yo.


    —No tienes ni idea, Jaime —replicó Julia negando con la cabeza—. Es justo al revés, el mensaje que te ha lanzado es: revuélcate con la experiencia, nene.


    —¿Tú crees? Pues te recuerdo que se negó a ir conmigo al concierto de Thirty Seconds to Mars, y eso que tuve que tomarme hasta un Lexatin para pedirle que me acompañara.


    —No seas agonías. Te repito que es solo cuestión de tiempo.


    —Genial, pero mientras tanto: otro fin de semana que me paso a dos velas.


    —Como todos, chato —le recordó Julia—. Yo quería ir el sábado a la fiesta de celebración de los 25 años del fin de carrera de mi promoción, de hecho tengo pagadas dos entradas, pero el perro de Raúl se niega a ir y yo bien pensado no tengo ganas de ponerme a relatar mi extraña vida laboral, mis tres divorcios o los sinsabores de tener un hijo que solo duerme y come por siete.


    —Pero si te costaron carísimas las entradas —apuntó Laura tras probar el filete.


    —Si quieres yo voy contigo. Antes de venir al curro me han puesto en la pelu de mi amiga Fabi el tinte megaplatino, los dos kilos de pestañas —informó Nerea pestañeando muy deprisa— y las uñas ultravioletas —dijo mostrándolas—. Y no tengo ningún plan para el sábado. Si quieres me hago pasar por tu hija la cerebrito, con estas gafas redondas doy el pego total.


    —Ojalá tuviera una hija como tú, y no al gandul de Raúl.


    —Qué exagerada eres con Raúl. Es un chico adorable.


    —Uf. Te lo regalo. Oye, ¿y si puede saberse, a quién has salido tan rubia platino y tan cerebrito? ¿A tu padre el sexy científico sueco que me ligué en Mallorca o qué? —bromeó Julia, echándose su media melena hacia atrás.


    —Venga, vamos ¿tú sabes lo que nos vamos a reír?


    —Perdí el contacto con todos en cuanto acabé la carrera, me encontraron hace poco en Facebook y me apunté al evento por airearme un poco. Es un coctel en el hotel NH del Parque de las Avenidas, luego baile en el salón con musiquita de los 80 y fin de fiesta en el Rowland que es donde siempre iba con estos. ¿De verdad que te apetece apuntarte a un plan tan viejuno?


    —Yo os acompañaría pero tengo que ir al parque de bolas con mis sobrinos —habló Laura con cara de menudo tormento me espera.


    —Yo también iría, pero tengo que quedar con unos primos que vienen del pueblo de excursión al Primark —contó Jaime poniendo la misma cara.


    —Pues yo voy, pero de cabeza… ¡Me encanta además! —exclamó Nerea, toda feliz.


    

  


  
    


    


    Capítulo 5


    


    


    Llegó el sábado y a pesar de que llovía a mares, Laura aprovechó que Jano libraba para llamar a Daniel y quitarse cuanto antes el marrón de tener que enseñarle la casa.


    Es más, estaba segura de que en cuanto la viera se desencantaría, pues ese lugar incitaba a todo menos al vicio y a la perversión, al revés era más bien el clásico hogar con encanto y acogedor en el que apetecía estar tranquilo y sentarse a leer al calor de la chimenea, jugar al Trivial, o ponerse a hacer mermeladas con las frutas que daba el jardín. En fin, cualquier cosa menos las guarrerías a las que estaba acostumbrado ese tío, pensó.


    Así que convencida de que iba a disuadirle de la compra y que después ya no iba a verle más en la vida, le telefoneó en cuanto llegó a la oficina para saber si le venía bien visitar la casa y cuál no fue su sorpresa cuando se plantó allí quince minutos después, en vaqueros, camiseta y un chubasquero marrón que le quedaba increíblemente genial.


    —Dios, el chubasquero —farfulló impresionada en cuanto le vio entrar calado de agua, porque era la primera persona que había conocido en su vida a la que le quedaba bien un maldito chubasquero con capucha.


    —Estoy empapado, es que he salido sin paraguas. He cogido el primer taxi que ha pasado y aquí estoy. Expectante —dijo con una sonrisa enorme.


    —Estupendo —repuso Laura, encantada, porque por experiencia sabía que cuanto mayor fueran sus expectativas, más probabilidad había de que se desencantara.


    —Tengo al taxi esperando fuera por si te habías traído las sandalias satinadas. Pero veo que eres una chica previsora y traes unas Hunter.


    Precisamente unas Hunter, pensó Daniel, con lo que le ponían a él esas botas por muy extraño que sonara.


    —No estaba el día para sandalias, no —masculló Laura, mientras pensaba si ese tío no sería además un fetichista de los pies, porque desde luego esa fijación por el calzado no era normal.


    —¿Vamos entonces?


    Laura asintió pues decidió que era mejor ir en taxi que enfrentarse a la intimidad de ellos dos solos en su automóvil. Así que se levantó de su mesa, se despidió de Nerea y de Jaime que no paraban de soltar risitas nerviosas, cogió el paraguas transparente que estaba en el paragüero, salió de la oficina con Daniel y se subieron al taxi que estaba esperando en doble fila.


    —Buenos días —saludó al taxista que le devolvió el saludo con una especie de ladrido y con el programa de radio de Pepa Fernández a todo volumen, por si todavía no les había quedado claro que no quería darles conversación.


    A Laura le pareció fenomenal, ya que así tampoco iba a estar pendiente de las cosas que pudieran hablar ellos, le dio la dirección de la casa de sus sueños y se relajó un poco.


    Solo un poco, porque al poco y mientras fuera llovía a cántaros, Daniel comentó:


    —Tus compañeros parecen muy simpáticos, estos dos chicos quiero decir, no Jano. Por supuesto…


    —Jano es un encanto.


    —Dices eso porque le debes de conocer desde hace poco.


    —Un año, el tiempo suficiente para saber que es un chico increíble.


    Daniel resopló y miró por la ventana en tanto que pensaba que no merecía la pena estropear ese día tan precioso hablando de ese cretino. Luego, miró a Laura, que le pareció que estaba más guapa que nunca con su gabardina y el cabello un poco mojado y dijo:


    —No quiero hablar más de él. Lo único que te digo es que estás equivocada, Jano no es un tipo de fiar, ten cuidado con él.


    —Qué curioso. Lo mismo me ha dicho él de ti.


    —¿Ah sí? —replicó Daniel, removiéndose en el asiento.


    —¿Y se puede saber qué te ha contado?


    —Que te conoció en una orgía —cuchicheó Laura.


    —Eso es verdad ¿y qué tiene de malo? —preguntó Daniel a la defensiva, cruzándose de brazos.


    —Tiene de malo que hiciste pasar por un calvario a su pobre amiga, porque según él eres un manipulador egocéntrico capaz de todo para conseguir lo que quieres y luego cuando lo tienes lo tiras como un trapo viejo.


    —Jajajajajajajajajajajaja. Será hijo de su madre… Te ha contado la historia de la loca de Estela.


    Laura, sin entender nada, preguntó al tiempo que el taxista seguía a lo suyo:


    —¿Y esa quién es?


    —Su amiga, la pobre muchacha a la que supuestamente manipulé vilmente —Daniel se revolvió otra vez en su asiento y le contó muy serio—: Es cierto que conocí a esa chica en una fiesta y nos lo pasamos genial. Yo no tenía pareja, no tenía ningún compromiso con nadie y créeme que todos los que estábamos en esa piscina sabíamos perfectamente lo que estábamos haciendo. Yo nunca he engañado a nadie, cuando he tenido este tipo de encuentros siempre he dejado bien claro que solo es sexo y nada más. Sin embargo, con Estela sucedió que después de esa fiesta, nos vimos unas cuantas veces, siempre con más gente, y se obsesionó conmigo. Me llamaba a todas horas, no sé cómo se enteraba dónde estaba, restaurantes, discotecas, fiestas de amigos… El que vivió una auténtica pesadilla fui yo que solo me pude librar de ella cuando me fui a China a trabajar…


    Laura pensó que Daniel parecía sincero, ahora bien ¿qué necesidad tenía Jano de mentirle? ¿Acaso estaba celoso y le había soltado ese embuste para apartarle de Daniel? Mira que si Nerea tenía razón y estaba perdidamente enamorada de ella y no se lo decía porque era su jefa, pensó.


    Feliz con la de idea de que esa hipótesis pudiera ser cierta, Laura no pudo evitar sonreír y decir:


    —También me ha hablado de cenas en París y de pedruscos cegadores, todo mentira también, supongo.


    Daniel frunció el ceño de repente y, negando con la cabeza, explicó:


    —No, eso es verdad. Pero no fue con Estela; fue con Alejandra que le gustaban esas cosas. De ella imagino que no te habrá hablado, claro.


    —No.


    —Ya, mejor que no hable…


    Daniel dejó la mirada perdida de nuevo en la ventana, mientras Laura pensaba que por qué Jano le habría contado esa historia a medias. ¿De nuevo los celos por temor a que cayera rendida a los encantos de Daniel?


    —No sé —musitó Laura en voz alta.


    —¿Qué es lo que no sabes? —preguntó Daniel, mirándola otra vez.


    —¿Por qué Jano me habrá contado solo una parte de la historia?


    —No, perdona, te ha contado la historia como a él le ha dado la gana. Por si tenías alguna duda de quién es realmente el manipulador, aquí tienes la respuesta.


    Laura prefirió pensar que la respuesta era que Jano se había confundido un poco al contar la historia porque en realidad estaba locamente enamorado de ella.


    —A mí Jano me parece una buena persona, es muy transparente, sin dobleces —habló convencida.


    —Transparente como el agua de una charca. Qué barbaridad, cómo te tiene de engañada.


    —Me fío de mi instinto —replicó encogiéndose de hombros.


    Daniel al escuchar esa respuesta confirmó la peor de sus sospechas:


    —A ti lo que pasa es que te gusta y eso te tiene el discernimiento anulado.


    Laura le miró sorprendida y preguntó mientras se atusaba una ceja:


    —¿Tanto se me nota?


    —Es que si no te gustara te darías cuenta de cómo es realmente.


    —A mí me gusta cómo es.


    —Pues tienes un gusto horrible perdona que te diga —bufó Daniel, mientras se estaban acercando ya a su destino.


    —Jajajajajaja. ¿Y este encono vuestro entonces de dónde viene? Es que aún no me queda claro, de esa chica… ¿Alejandra has dicho que se llama?


    Daniel sintió tal punzada en la boca del estómago solo de pensar que tenía que hablar de Alejandra, que optó por responder:


    —Mira, mejor dejémoslo aquí…


    

  


  
    


    


    Capítulo 6


    


    


    Llegaron a su destino y Daniel insistió en pagar la carrera:


    —Muchas gracias, pero no hacía falta de verdad —dijo Laura, mientras abría el paraguas transparente.


    —Tranquila, tan solo estoy empezando a enredarte con mis malas artes…


    —Ah, bueno, no te preocupes. Soy inmune a todo, ¿no ves que estoy enamorada de Jano?


    Al escuchar aquella confesión, Daniel sintió como si le hubieran dado una patada en sus partes. ¿Precisamente tenía que ser de Jano? ¿No había más tíos en la ciudad que el cabrón más grande que había conocido en su vida?


    —Bien, pues ya que no te afecta para nada mi portentosa presencia —bromeó—, ¿me puedo meter debajo de tu paraguas?


    —Oh, sí claro.


    Y es que llovía tantísimo que Laura se alegró porque así Daniel no podría contemplar la maravilla del jardín en su esplendor, ni las preciosas vistas desde el salón, ni lo luminosa que era la casa. Sin duda, estaba de suerte, pensó Laura, en tanto que a Daniel le quemaba una pregunta en los labios:


    —¿Y Jano está enamorado de ti? —preguntó rezando para que la respuesta fuera un no.


    —No lo sé. Quiero decir que a veces pienso que le gusto y otras que pasa de mí, que viene a la oficina a trabajar y punto.


    —¡Genial! —exclamó feliz apretando los puños, pero al ver que Laura le miraba de una forma muy rara, aclaró—: Me alegro de que no estés con él… ¿Te importa? —preguntó pegándose más a ella porque la lluvia estaba cayendo con más fuerza todavía y porque se moría de ganas de abrazarla.


    Laura al sentir a ese tío tan pegado a ella, mirándola con tanta intensidad y oliendo tan bien, sintió algo raro que no supo identificar bien. Pero qué más daba, si lo relevante solo era una cosa:


    —Me gusta Jano, me gusta muchísimo.


    Daniel sintió tanta rabia al escuchar aquello que le entraron unas ganas de lo más absurdas de besarla hasta que esa jodida lluvia cesara. ¿Se podía ser más impresentable? ¿Pero qué le estaba pasando con esa chica?


    Porque una cosa era que hubiera cerrado su herida y se hubiera atrevido a cometer la locura de plantarse en la inmobiliaria de una chica que le había gustado muchísimo en YouTube y otra muy distinta las cosas tan sucias que en ese momento se le estaban pasando por la cabeza.


    Tenía que centrarse, por eso preguntó frente a un portón verde:


    —¿Es esta la casa?


    —Sí. ¿Me sujetas el paraguas para que pueda abrir, por favor?


    —Sí, claro, yo te sostengo lo que quieras… —Incluida ella, toda, entera, para él solito, sostenida por sus poderosos brazos y empotrada contra la pared.


    Qué imagen. Tuvo que cerrar los ojos para ver si así lograba espantarla de su mente. Qué horror. Estaba fatal de lo suyo y lo peor era que no tenía remedio. Avergonzado al máximo, se mordió los labios y puso cara de no haber roto un plato en su vida.


    —Con el paraguas es suficiente. Gracias.


    Laura abrió el bolso para buscar la llave y Daniel aprovechó para confirmar un dato que era importante:


    —¿Cuánto tiempo lleva Jano en tu empresa? ¿Un año?


    —Sí, ¿cómo lo sabes?


    Daniel estuvo a punto de responder que porque Alejandra se lo había contado todo, incluido que le había puesto de patitas en la calle, hacía un año. Pero como no quería hablar de ella, decidió responder:


    —Lo que sé es que un tío que tiene que pensarse durante un año que quiere estar contigo, no te merece: así de claro.


    Él apenas llevaba media hora y ya estaba loco por desnudarla, como para aguantar un año, pensó.


    —Creo que viene muy tocado de una relación anterior —lo justificó Laura—, no me ha contado nada, sin embargo intuyo que se protege porque le han debido hacer mucho daño.


    Daniel pensó que él sí que tenía que haberle hecho mucho daño en su día arrancándole los huevos, pero en su lugar se partió de risa:


    —Jajajajajajajajaja. Lo confirmo: lo de tu intuición es un puto desastre.


    —Te equivocas. Sé que Jano es de lo buenos —sentenció justo cuando encontró la llave.


    —Qué mal te ha tenido que ir en la vida para que ese tío te parezca bueno. Lo siento por ti, la verdad.


    —Hombre, me he topado con unos cuantos cabrones, pero Jano… —suspiró— Jano es especial. Lo sé.


    Laura desactivó la alarma de entrada de la casa, abrió el portón de entrada con la llave automática, en tanto que Daniel replicaba:


    —Uf. Pues te digo que este va a dejar a tu pandilla de cabrones en meros aprendices.


    —Qué va, qué va. Es más, sospecho que me ha prevenido contra ti y me ha contado la historia esta de vuestra enemistad a medias, porque en el fondo tiene celos de ti.


    —¿Celos de mí? ¿Acaso le has dicho que te gusto? ¿O sea que te molo? —preguntó Daniel, gratamente sorprendido.


    La puerta se abrió del todo y los dos pasaron a la casa, mientras caminaban juntos muy pegados, se suponía que para no mojarse.


    —Pues no —repuso Laura, a la vez que activaba el mando para que la puerta se cerrara tras ellos—. Yo soy una mujer de un solo hombre y a mí me gusta Jano. Lo de las orgías, los tríos y todas esas historias raras no me interesan —le aclaró no fuera ser que se le pasara por la cabeza hacerle alguna propuesta extraña—. Pero dada tu terrible reputación, yo creo que Jano se ha puesto nervioso pensando que corro el peligro de caer en tus depravados brazos. Y si se pone nervioso es porque siente algo ¿no crees?


    —Me importa una mierda lo que sienta ese cerdo —gruñó al tiempo que accedían a la casa a través de un camino de baldosas de pizarra.


    —Pues a mí no, y que me prevenga contra ti me da muchas esperanzas.


    —¿Y que yo te prevenga contra él no te las quita?


    —No. Mi amor es más fuerte que todo. Da igual lo que puedas decirme…


    —Te podría decir muchas cosas, pero me da una fatiga tremenda. Prefiero disfrutar de este paisaje. ¡Esto está lleno de árboles!


    —Sí, bueno, hay almendros, perales, manzanos, melocotoneros, naranjos y allí, junto a la casita azul, unos cerezos —informó Laura sin mucho entusiasmo.


    —¿Y esa casita azul para qué sirve?


    —La dueña la tiene habilitada como una habitación de invitados. Tiene también cuarto de baño, con bañera, una bañera de patas muy… Mmmmm, pasada de moda —mintió porque a ella le volvía loca—. No te va a gustar, no tiene nada que ver con tu estilo de vida. Igual que la casa principal…


    —A mí me encantan las bañeras de patas y esa casita…


    De repente se imaginó a Laura y él en esa casita y se puso tan duro que con los nervios se tropezó con una baldosa.


    —¡Cuidado! —exclamó Laura cogiéndole del brazo para que no cayera al suelo.


    —No es nada, estoy bien —murmuró recuperando la verticalidad y la dignidad.


    —Es que las baldosas resbalan, es otro de los grandes inconvenientes de la casa.


    —Como pongas tanto empeño en vender la casa con tus clientes, no la vendes ni en mil años…


    Laura pensó que ojalá que nunca la vendiera y que pudiera seguir yendo a pasear por ese jardín maravilloso que tanto le gustaba. Pero desgraciadamente sabía que más pronto que tarde esa casa acabaría encontrando dueño. Un dueño que por supuesto no iba a ser Daniel Salinas.


    —Descuida que se venderá… —dijo Laura cuando llegaron al porche de la casa y cerró al fin el paraguas.


    —A mí.


    —Jajajajajaja. Espero que no te molestes, pero yo esta casa no la veo para ti. Te repito que no creo que vaya con tu forma de ver la vida. A ti te pega más algo como… la Mansión Playboy.


    

  


  
    


    


    Capítulo 7


    


    


    Tras limpiarse el calzado en un felpudo con estrellitas, Laura abrió la puerta de la casa y entraron a un gran recibidor que daba a un salón más grande todavía dividido en dos ambientes.


    —Antes de nada me gustaría explicarte que yo… —comentó Daniel que necesitaba que esa chica le entendiera.


    —No hace falta que te justifiques, cada uno es como es. Como puedes ver el salón es enorme, la parte derecha tiene 40 metros cuadros y la izquierda que hace las veces de comedor unos 20 metros. La dueña es suiza, por eso la casa tiene ese doble tejado a dos aguas, la construcción es idéntica a la que tenía la familia en Zúrich. A Frida le encantaba que sus nietos vinieran a verla en vacaciones y demás, por eso el salón cuenta con dos sofás de cinco plazas. Todo muy ideal para una familia, como salta a la vista.


    —Que sí, que sí. No hace falta que insistas más con lo de la familia. Y déjame que te cuente algo…


    —¿Algo de qué?


    —De mí. ¿Puedo probar el sofá?


    —La casa tiene la opción de comprarla amueblada. Los sofás son nuevos, los compraron al poco de que Frida decidiera regresar definitivamente a Zúrich.


    Daniel se sentó en el sofá y dando unas palmaditas en el asiento contiguo, le pidió a Laura:


    —Siéntate.


    —No hace falta. Ya lo he probado y es muy confortable.


    —Te pido que te sientes para que podamos hablar más a gusto de lo mío.


    —De verdad que no hace falta que me expliques nada. Lo entiendo y lo respeto todo, aunque no lo comparta, obviamente. ¿Pasamos a la cocina?


    Daniel se puso de pie, se acercó a ella y ansioso por sincerarse le confesó:


    —Antes de que me enseñes más estancias necesito que sepas que mis padres se divorciaron cuando yo tenía 16 años y lo digerí fatal. Fue un divorcio complicado y yo me juré a mí mismo que jamás pasaría por eso.


    —Vaya, lo siento.


    —Más lo lamento yo que me tomé tan en serio mi juramento que no tuve una relación formal hasta los 29, con Alejandra… Y sí, hasta que ella apareció disfruté de todo sin límites, probé todo lo que puede probar un hetero con ganas de pasárselo bien. Sexo sin compromiso pero siempre consentido, jamás he utilizado a nadie, siempre he dejado claras las reglas, nunca he engañado a nadie. Pero cuando conocí Alejandra se acabó todo eso, le fui fiel porque la amaba y no me apetecía estar con nadie más, no lo necesitaba, ella lo llenaba todo por completo.


    Daniel se puso muy serio de repente, en su mirada había un punto de tristeza que a Laura le conmovió porque sintió que ese tío lo había pasado realmente mal:


    —¿Y se os rompió el amor?


    —Hace un año terminó todo y me quedé tan mal que desde entonces no levanté cabeza, me quedé convertido en un guiñapo hasta que apareciste tú con tus videos y… No sé… Sé que suena bastante ¿raro? ¿Ridículo? Pero me devolviste las ganas, te veía con tu entusiasmo contagioso, con tu mirada chispeante, tu sonrisa tan bonita, tu cabello con sus matices distintos según le da luz, y entonces sucedió el milagro…


    —¿Qué milagro? —preguntó Laura temiéndose lo peor.


    —Pues que llegó el día en que pensé que no me importaría que alguien como tú me partiera el corazón de nuevo. ¿Tú sabes qué alegría y qué felicidad fue sentir aquello? ¿Te haces una idea? Yo que estaba convencido de que el amor no era para mí, que ya ni el crapulismo más desenfrenado me llamaba la atención, que hasta se me desnudaban las follamigas para animarme y nada, de repente descubro que siento todo eso por alguien. Me dio tal subidón, que me fui de fiesta y me cogí tal pedal que me tuvo que meter en la cama un amigo. El resacón fue antológico pero saqué fuerzas para plantarme en la consulta de mi terapeuta y decirle que estaba curado.


    Laura resopló y solo atinó a farfullar:


    —Uf, qué historia. No sé ni qué decir…


    —Lo único que te pido es que dejes de decir que esta casa no es para mí. Tengo un ático con tres habitaciones detrás del Museo del Prado, pero no me importaría venirme a vivir aquí y hacerte los hijos que hagan falta para llenar todas las habitaciones de la planta de arriba.


    —¿Qué? Jajajajajajajaja. Estás como una cabra.


    —He sido un golfo o como quieras llamarlo, he disfrutado del sexo, del placer de hacer gozar a varias mujeres a la vez con todas las partes de mi cuerpo…


    —¿Qué dices? ¿Con todas? —inquirió y se arrepintió al instante de preguntar semejante cosa porque qué le importaba a ella con qué hacía disfrutar ese tío.


    —Sí, pero ya he quemado esa etapa. Ahora quiero otra cosa y sé que podría ser en esta casa y a ser posible contigo…


    Laura resopló con un nudo en la garganta y, tras llevarse la mano al pecho, dijo:


    —Esto es lo más raro que me ha pasado en la vida, y mira que me han pasado unas cuantas. No obstante, creo que lo del video fue una casualidad, quiero decir que has pasado tu duelo y punto. Mi aparición no ha tenido nada que ver.


    —Si no llegas a aparecer yo seguiría en el pozo, eso te lo garantizo.


    Daniel se acercó un poco más ella, tanto que Laura de nuevo le olió otra vez y se le fueron los ojos a los labios de ese tío.


    ¿Pero qué le estaba pasando? Tenía que cortar con esa situación absurda cuanto antes, por eso dijo dando dos pasos hacia atrás:


    —Lo que tú quieras, yo me alegro de que estés ya bien y poco más puedo hacer. Vamos, nada, absolutamente nada. Estoy enamorada de Jano y si crees que necesitas una casa tan grande: yo encantada te la sigo enseñando.


    —Te lo tenía que contar y la verdad es que no tenía ninguna intención de comprarme una casa, pero ahora que estoy aquí: me gusta.


    —Es que es una maravilla, mira ven…


    Laura se dirigió a la derecha con Daniel detrás y apareció una coqueta sala de estar, luminosa incluso con la que estaba cayendo, y más allá una sala contigua enorme con salida al jardín y la piscina.


    —Esta sala es enorme y menudas vistas. Aquí se pueden hacer muchísimas cosas, desde montar un gimnasio a hacer unos fiestones tremendos, fiestones tradicionales quiero decir, castos… Tranquilos… Familiares… —puntualizó Daniel.


    —Sí, sí, lo que quieras.


    A Laura se le ocurrían siempre miles de cosas que se podían hacer en ese espacio, de hecho incluso con el chaparrón que estaba cayendo las vistas eran maravillosas.


    ¿Pero de verdad que la casa de sus sueños se la iba a llevar el exfollarín orgiástico?


    A ver que a ella le daba igual, estaba allí para vender, pero siempre se había imaginado un comprador de un perfil totalmente diferente para esa casa. Una divertida familia numerosa, una pareja de artistas con muchos amigos que fueran a visitarles de todas partes, ¿pero un excrápula?


    No, para nada le pegaba a esa casa un dueño así. Pero bueno, ella era una profesional y siguió desgranando las excelencias de la casa:


    —Esta sala mide unos 50 metros cuadrados y al otro lado tienes la cocina con salida al porche trasero.


    Pasaron a la cocina con una distribución perfecta y equilibrada entre isla, zona de trabajo y office, iluminada con luz natural y decorada en tonos blancos que dejó a Daniel boquiabierto.


    —Es preciosa. Me he enamorado totalmente… —dijo mirándola y, por supuesto, no estaba hablando de la cocina.


    —Está reformada hace poco además y está equipada con todo.


    —¿Y qué es eso que hay enfrente? ¿El cuarto de la plancha?


    —Es un dormitorio con baño para…


    —Un polvo exprés y tal… Oh, ¡qué idea más buena! Debe ser un invento suizo como allí son tan pulcros, lo de hacerlo sobre la lavadora les debe dar mucho asco.


    —Pues no, ese dormitorio lo ocupaba la persona que trabajaba en la casa —explicó Laura reprimiendo la carcajada.


    —Ah, mira por tú dónde le he encontrado otro uso: ¿a ti no te apetece hacerlo cuando cocinas, si estás acompañada?


    —Yo es que cocino poco.


    Y hacerlo… Uf. Ya ni se acordaba…


    

  


  
    


    


    Capítulo 8


    


    


    Después de mostrarle la planta de arriba, con los cinco dormitorios, y sobre todo el principal con un vestidor y baño en suite enormes, bajaron para mostrarle la parte de atrás del jardín, otro porche y el garaje con cinco plazas.


    —¿Y la casita no me la enseñas?


    —No tiene mucho que ver, pero si te hace ilusión…


    Laura cogió otra vez el paraguas que había dejado en el paragüero del recibidor y salieron de nuevo por el camino de baldosas, bajo una lluvia intensa, hasta la casita azul que a ella tanto le gustaba.


    —Siento las molestias, pero es que tengo una curiosidad tremenda. A mí estas casitas es que…


    —No me digas más: te ponen burro también —dijo Laura mientras la llave de la puerta se resistía a abrir.


    —Tía, ¿por quién me tomas?


    —No te ofendas, lo digo como tienes esa libido tan alta…


    —Soy disfrutón, pero vamos lo que quería decirte es que encuentro estas casitas de lo más encantadoras. Le dan al jardín un punto entre elegante y divertido.


    —Ah, perdona, yo pensé que también te despertaban ideas sucias, como la cocina.


    —La bañera tal vez… Reconozco que las bañeras de patas desatan mi imaginación de una forma bestial.


    —Me parece que hoy se te va a quedar más que atada la imaginación porque es imposible abrir la puerta. No hay manera… —reconoció Laura, forcejeando con la cerradura.


    —A ver, déjame probar a mí. Yo tengo mucha mano con las cerraduras y con casi todo lo que sea de abrir…


    —Toma a ver si tienes suerte —habló Laura tendiéndole la llave.


    —Cuando he dicho lo de abrir, por supuesto que me refería a las cosas: latas, botellas de vino, cajas… —explicó mientras introducía la llave en la cerradura.


    —Que sí, que sí, tranquilo.


    Y justo en ese instante la puerta se abrió como por arte de magia:


    —Ya está. Es una señal de que la casita es para mí.


    —Ha sido pura suerte. Pero menos mal que has abierto, que me estoy calando hasta los huesos…


    Laura cerró el paraguas, lo dejó junto a la puerta y entró en la habitación decorada en tono melocotón, con una cama con dosel, un armario de madera de nogal, una nevera enana, un microondas y una televisión de plasma colgada de la pared, con Daniel detrás que cerró la puerta tras él.


    —Esto está genial —aseguró Daniel, sentándose en la cama para comprobar el estado de los muelles.


    —La cama es nueva, el colchón es de viscoelástica, el somier…


    Daniel se quedó con las ganas de saber las características del somier porque a Laura le entró una llamada:


    —Mamá estoy trabajando, ahora no puedo hablar —susurró dándole la espalda a Daniel y mirando por la ventana cómo llovía a cántaros.


    —¿Y cuándo no estás trabajando? Te llamo para recordarte lo de esta tarde.


    —Sí, mamá, el parque de bolas.


    —Ven con ropa cómoda y calcetines sin tomates.


    —Desde mediados de abril ya no llevo calcetines, mamá.


    Y Daniel al escuchar aquello, no pudo evitar echarse a reír… hasta que Laura le fulminó con la mirada y entonces él se mordió los labios y se excusó juntando las manos.


    —No será hoy, con la que está cayendo.


    —Llevo botas de agua, no te preocupes.


    —¿No serán esas horribles de pocero que te gustan tanto?


    —Esas, justo esas.


    —Esta tarde te pones otra cosa, que además vienen las cuñadas de tu hermana y no quiero que se rían de ti.


    A Laura le entraron ganas de replicar mil cosas, pero no era el momento ni el lugar, por eso se limitó a decir:


    —Está bien.


    —¿A qué llamas tú bien? Que nos conocemos, Laurita. ¿Unos jeans cochambrosos y un jersey con bolitas?


    —Tranquila, que iré con el estilismo adecuado —respondió bajando la voz más todavía.


    —Tu padre no viene, él como siempre a lo suyo, en su mundo.


    —Ya sabes cómo es…


    —Y tú también tienes lo tuyo, pero qué le vamos a hacer. Menos mal que tu hermana y yo somos normales.


    Fuera estaban empezando a caer rayos y dentro casi que también…


    —Esa es la suerte que tenéis —repuso Laura, con cierto retintín.


    —Sé que te da coraje pero es lo que hay. Y te recuerdo que hemos quedado a las seis en punto, no nos hagas pasar la vergüenza de llegar tarde..


    —No, mamá, no. Y ahora voy a colgar que estoy con un cliente. Nos vemos. Adiós.


    Laura colgó, se dio la vuelta y Daniel, con un tono de voz de lo más perspicaz y una cara de guasa que no podía con ella, concluyó:


    —Ahora lo entiendo todo.


    Laura guardó el teléfono móvil en el bolso y replicó a la defensiva:


    —¿Qué es lo que entiendes?


    —Lo de Jano.


    —¿Jano? ¿Qué tiene que ver Jano con esto?


    —Muy sencillo, Jano es la combinación perfecta de tu madre y tu padre.


    —No sé de qué estás hablando, pero si es un chiste tiene muy poca gracia.


    —Es que no he podido evitar escuchar la conversación.


    —¡Qué vergüenza por favor! —exclamó Laura abochornada.


    —Qué va, al contrario, ahora entiendo por qué te has enamorado de Jano: está ausente como tu padre y a la vez vive entregado al trabajo que pone por delante de ti, de la misma manera que tu mamá prioriza a tu hermana en los afectos. Es obvio que ella es la favorita…


    A Laura le molestó tanto ese comentario que replicó yéndose hacia la puerta:


    —Cuando necesite que me psicoanalicen iré a un especialista. Gracias.


    —Pero sabes que tengo razón —dijo Daniel, levantándose y poniéndose frente a ella—. Con Jano reproduces esa lógica familiar que te tiene entre la amargura y la pena. Tu padre nunca está cuando le necesitas y tu madre vive volcada en tu hermana perfecta.


    —Estás muy equivocado —mintió porque lo había clavado—. Lo que pasa es que mi padre es un profesor de matemáticas que vive consagrado a su profesión y mi madre y Tamara son idénticas, se llevan muy bien y tienen una afinidad absoluta. Pero nada más…


    —Se llevan tan bien que se lo pasan pipa criticando tus estilismos, tus decisiones y hasta tus pensamientos.


    ¿Ese tío qué era: adivino?


    —No exageres, tan solo son formas diferentes de ser —explicó quitándole importancia.


    —Yo he escuchado otra cosa, pero lo único que te digo es que no sigas reproduciendo tu historia familiar con Jano, porque estás ahí, te esfuerzas, lo das todo y el resultado es que él pasa olímpicamente de ti.


    —Eso lo dices tú. Yo no lo tengo tan claro —objetó cruzándose de brazos—. Además, qué tendrá que ver una cosa con otra. No te pases de listo, por favor.


    —Te digo cómo lo veo, pero si te molesta: lo siento.


    —No me molesta —mintió porque lo cierto era que le dolían muchísimo las críticas, las comparaciones con Tamara, los menosprecios y las burlas de su madre, y sí, muchas veces también le amargaban—, simplemente me parece una tontería.


    Daniel se sintió fatal por haber sacado ese tema, se sintió además un bocazas y un estúpido porque esa chica tenía razón. ¿A cuento de qué se había puesto a analizarla como si fuera su terapeuta?


    —Y lo es —dijo lamentándolo profundamente—. Es una soberana tontería por eso te pido otra vez que me perdones.


    Laura no pudo responder nada, porque un trueno espantoso hizo que se pegara un susto tremendo.


    —Lo que me faltaba. Y ahora esto de remate. ¡Menudo día! Ya no puede ser peor.


    A Daniel le entraron unas ganas absurdas de abrazarla, de calmarla, de decirle que todo estaba bien, pero en su lugar dijo:


    —Sí que puede serlo…
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    Laura le miró extrañada, sin entender bien a qué se refería y le preguntó ansiosa:


    —No sé de qué estás hablando, pero no es el momento de bromas. Tengo pánico a las tormentas.


    —Lo sé.


    —¿Ah sí? —inquirió frunciendo el ceño.


    —A ver no lo sabía a nivel consciente, pero me han entrado unas repentinas ganas de abrazarte y debe ser porque he intuido tu miedo.


    —Madre mía, ahora no sé qué me da más miedo: tú o la tormenta.


    Muy agobiado Daniel, que lo último que quería era provocarle un ataque de pánico a la pobre Laura, puso la mano en el picaporte y dijo:


    —No paro de pifiarla, lo mejor es que me vaya…


    —¡Ni se te ocurra salir con esta tormenta! —le exigió Laura—. Ya solo faltaba que te cayera un rayo…


    —Casi que va a ser lo mejor, no paro de meter la pata —repuso Daniel encogiéndose de hombros.


    —Tú te quedas aquí hasta que escampe —habló Laura que se sentó en la cama y se tapó el rostro con las manos.


    —Lo siento, todo esto es culpa mía que soy un bocazas, un impresentable, un cretino, un…


    —Deja de fustigarte —le interrumpió Laura retirándose las manos de la cara—, en lo de mi madre tienes razón y en lo de Jano… seguramente también. Nunca seré lo suficientemente buena para ella, nunca le daré tantas satisfacciones como Tamara, que es perfecta como ella, en todo. ¿Tú crees que ellas habrían programado una visita con un tormentón como este?


    —Y con un tío como yo, que se ha quedado colgado de verte en YouTube.


    —En la vida. Estas cosas solo las hago yo. Y encima mira cómo se me ha puesto el pelo con la lluvia… —se quejó mostrándole un mechón ensortijado.


    —A mí me gusta y tus horribles botas de pocero también.


    —Es que tú eres un pervertido —replicó Laura con una sonrisa que a Daniel le encantó.


    —Sí, y con muy buen gusto. Oye, ¿no habrá algo de beber en la mininevera?


    —No sé, pero si lo hay imagino que estará caducado. Frida no viene a Madrid desde hace un año.


    Daniel se acercó a la nevera en la que encontró una botella de champán Cristal Rosé:


    —Uy, mira lo que tenemos aquí… ¡Qué cosa más buena! —le dijo mostrándole la botella.


    —¿Y se podrá beber?


    —Por supuesto.


    —Aunque no sé si deberíamos, mejor dicho: no debemos.


    —Ni que fuéramos a llevarnos el jarrón favorito de la abuela, es solo una botella de champán. El lunes te mando tres a tu oficina o esta misma tarde a tu casa si me das tu dirección.


    Laura se levantó, sacó dos copas de champán del armario y dijo resignada:


    —Brindemos por este despropósito.


    —¿Te cuento un secreto? —le preguntó Daniel en tanto que abría la botella de champán.


    —Sí, y cuanto más escabroso mejor.


    —Tampoco te vengas arriba, es que también tengo miedo a las tormentas.


    —Jajajajajajajajajaja. ¿Qué estás haciendo? ¿Dejándome ganar?


    —En serio. No me gustan, es como cuando escuchas una pelea a través de una pared. Es muy desagradable, me revuelve entero… —confesó apuntando a Laura con la botella.


    —¿No irás a descorcharla a lo campeón de moto GP?


    —¿Si quieres?


    —Pues no, no quiero. Entre otras cosas porque no me apetece ir a por un mocho en mitad de una tormenta infernal.


    Daniel abrió la botella de una forma tan discreta como elegante y vertió el champán en las copas que Laura le tendía:


    —Brindemos porque gracias a que me colgué de una chica del YouTube he encontrado la casa perfecta.


    —¿Qué? No, no, no. Tú no has encontrado la casa perfecta. Yo te la encontraré.


    —¿Cómo que no? A mí me gusta esta… Yo ya no quiero ver nada más.


    —Brindemos mejor para que acabe bien este día extraño.


    A Daniel le pareció maravilloso el brindis y chocó su copa diciendo:


    —Ojalá.


    Laura dio un sorbo a su copa y murmuró muy sorprendida:


    —Está muy bueno…


    —¿Ves cómo después de todo no ha sido tan mala idea?


    Laura se sentó en el borde de la cama y entonces volvió a sonar otro trueno:


    —A este paso no vamos a poder salir de aquí hasta la noche.


    —Yo no tengo inconveniente —reconoció Daniel sentándose a su lado.


    —Yo sí, tengo que estar en el parque de bolas a las seis en punto.


    —¿Sabes que yo tengo también un hermano perfecto?


    Laura le miró muerta de risa y luego replicó:


    —¿Y es idéntico a tu madre, no me digas más?


    —Sí. Y es arquitecto como ella.


    —¿Y tienes sobrinos que se parecen más a ti que a su padre y que…?


    Daniel sabía cómo iba a terminar la frase, por eso la interrumpió:


    —¿Y que te encantaría rescatar de su universo perfecto pero no sabes bien cómo hacerlo?


    Laura le miró y los dos estallaron en una carcajada:


    —Mis sobrinas son geniales, no se parecen en nada a Tamara. ¡Han salido a mí! Jajajajajajajaja.


    —Mi hermano Ignacio es muy serio, disciplinado, recto, ordenado… Y mis sobrinos: imagina.


    —Clones tuyos.


    Los dos se partieron de risa otra vez, mientras fuera seguían los truenos…


    —Te prometo que en mi vida me lo he pasado tan bien en una tormenta —confesó Daniel tras apurar el champán de su copa.


    —A ti lo que te dejó tocado fue el divorcio de tus padres, la tormenta lo que hace es removerte ese desamparo.


    Daniel vertió más champán en la copa y replicó:


    —¿A qué mola hacer psicoanálisis casero?


    —Mogollón.


    —Se me está ocurriendo una cosa para que, como has dicho en el brindis, el día acabe bien.


    Laura le miró, sonrió y tras dar un sorbo a su copa, habló:


    —Prefiero no saberlo. Por cierto, ponme más por favor.


    —Estaba pensando en que fueras a ver mi ático, lo valoraras y te encargaras de su venta en exclusiva —comentó mientras vertía el champán en la copa.


    —¿Tan poco cariño tienes a tu casa? A ver si lo adivino: ¿a que tienes un vecino loco perdido?


    —No, el vecino loco soy yo. Y no sigas por ahí que no, mi ático está muy bien, me encanta pero ya no me representa, lo que soy en esta nueva etapa tiene que mucho más que ver con esto. Quiero esta casa, es que lo sé, yo funciono así, no necesito darle más vueltas.


    —Y lo has descubierto, así: de repente.


    —Sí, un flechazo. Yo soy mucho de flechazos, como me ha pasado contigo.


    —Ya, pero lo nuestro es imposible —repuso ella mientras Daniel daba un sorbo a su copa.


    —Lo sé —afirmó encogiéndose de hombros.


    —Y ridículo también —susurró mirándole a los labios y pensando que ese tío tenía unos labios preciosos. Tanto que en otro momento, en otras circunstancias habría caído con todo el equipo.


    —Totalmente —susurró él, mirándole también a los labios.


    Y entonces sucedió que ella inexplicablemente cerró los ojos esperando no sabía bien qué, o sí, el caso es que otro trueno atroz le dio la coartada perfecta:


    —Maldita tormenta —masculló Laura dando un respingo.


    Y Daniel prefirió no decir nada…
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    Después de ese extraño momento, estuvieron hablando de todo y de nada, hasta que la lluvia cesó una hora después y se despidieron tras decirse que se llamarían.


    Más tarde, a las seis, impecable y puntual, Laura acudió a su cita en el parque de bolas, aunque su madre encontrara que no iba para nada adecuada y que no estaba a la altura ni de las cuñadas ni de Tamara misma, por supuesto.


    Pero a Laura le dio lo mismo y se lo pasó en grande con sus sobrinas, incluso en la cena en la que todavía tuvo que aguantar unas cuantas quejas y reproches más, por parte de su progenitora y de su hermana.


    Y mientras Laura esquivaba las balas, con el recuerdo recurrente del estúpido momento en el que ella había cerrado los ojos frente a Daniel y sorprendida porque algo que no había sido le hubiese impactado tanto, Julia y Nerea estaban en la fiesta de celebración de los 25 años del fin de la carrera de una promoción por la que no había pasado muy mal el tiempo.


    Algunos incluso estaban bastante bien y otros mejor de lo que estuvieron nunca:


    —Si llego a saber que 25 años después Sergio acabaría pareciéndose a Fassbender, creo que nunca me habría separado de él —comentó Julia en el coctel que por culpa de la lluvia no habían podido celebrar en el jardín.


    —¿Te liaste con ese tío? Es el tío más bueno de la fiesta —replicó Nerea, desde la esquina desde donde le observaban sin ninguna discreción.


    Se habían puesto en ese lugar porque estaba pegado a la puerta de donde salían los camareros con los canapés.


    —Fíjate cómo es la vida, que hace 25 años el buenorro de la clase era ese calvo, gordinflón, con ese gusto horrible para elegir corbata —explicó Julia, cogiendo al vuelo un trozo de jamón.


    —Es increíble, la verdad que es una variable a tener en cuenta. Y lo que hace que aumente mi interés por el hijo de Fassbender. Porque si hoy es guapísimo no quiero ni imaginarme cómo estará dentro de 25 años. ¿Por qué será su hijo, no?


    —Vete a saber, calculo que ese chico debe tener tu edad… Pues igual cuando vio que no regresaba de Tarifa se lió con alguna.


    —¿Pero es que estabas con él? —preguntó Nerea con curiosidad, cogiendo un canapé que ni sabía de lo que era.


    —Nos liamos allá por mayo, al final de curso, tuvimos unos cuantos encuentros, recuerdo que besaba fatal y que lo otro lo hacía aún peor. Pero era un buen tío, de hecho fue el que me encontró en Facebook. Me sorprendió que todavía tuviera ganas de reencontrarse conmigo después de lo que le hice —confesó Julia, tras coger un par de canapés.


    —¿Te fuiste sin decir adiós? Tía, eso es lo peor que te pueden hacer…


    —A ver, nos dijimos hasta luego, lo que pasa es que no volví. Me fui con unas amigas a Tarifa, conocí a un surfero profesional y me fui a recorrer las playas del mundo con él. Cuatro años estuve en las jodidas playas, tragando arena…


    Julia se bebió del tirón la copa de vino, la dejó en una mesita auxiliar y cogió al vuelo una cerveza:


    —Del surfero no me habías hablado nunca…


    —Tom, estaba buenísimo y follaba pues como lo que era, como un campeón, imagina el juego de caderas que tenía ese tío, todo el día subido a la puñetera tabla. Pero tenía un carácter de mierda, le daban unos prontos insoportables y un día me harté y volví a Madrid. A cagarla otra vez, claro… pero eso es otra historia.


    —Oye pues Fassbender no para de mirarte.


    —Debe pensar que soy una canapera borracha pero es que tengo muchísima hambre. Apenas me ha dado tiempo a comerme un sándwich, ¿tú sabes qué día? He puesto tres lavadoras, he guardado la ropa de invierno, hemos ido a ver a mis padres, he llevado al gandul al partido que hoy jugaba a las dos, de ahí nos hemos ido a comprarle unas zapatillas y yo de paso me he comprado estos kitten heels con purpurina de Miu Miu.


    —Son muy bonitos.


    —He tirado la casa por la ventana para poner el contrapunto a mi LBD de 1998.


    —Suerte que te entra…


    —Porque en el 98 engordé como cinco kilos.


    —Ay madre, que esos dos vienen para acá —observó Nerea, llevándose la copa a la boca para que no pudieran leerle los labios.


    —Mira, igual a lo tonto, hoy hasta ligas… —comentó Julia divertida mientras se ahuecaba la media melena ondulada y castaña con los dedos.


    —Lo mismo digo, nena. Porque el Fassbender viene derecho a por ti con unos ojos de hambre terribles.


    Lo que ninguna de las dos sabía era que Fassbender, o sea Sergio, estaba muerto de nervios, porque a la emoción de volver a reencontrarse con Julia se sumaba la desconcertante presencia de esa chica rubio platino que era idéntica a su abuela Olga, pero en versión moderna, obviamente.


    —¡Hola, Julia! ¿Te acuerdas de mí? —preguntó con el corazón a punto de salírsele del pecho.


    —Lo que me alucina es que tú aún quieras recordarme —replicó Julia dándole un abrazo cariñoso y apretado y luego dos besos.


    —Imposible olvidarte —susurró al oído.


    A Julia le gustó que Fassbender le dijera esas palabritas, aunque bueno… vale que era Sergio, pero de momento se hizo la ilusión.


    —Mira te presento a mi hijo Rubén, tiene 24 años, trabaja en un banco en Lisboa, y este fin de semana ha venido a verme. Rubén: ella es mi amiga Julia…


    —Qué suerte has tenido, tener un hijo tan guapo y trabajador, yo no puedo decir lo mismo —comentó Julia, mientras saludaba al chico.


    —Mamá, que no soy tan fea y trabajo contigo en la oficina… ¿Recuerdas? —soltó Nerea, por si acaso Julia había olvidado el guión.


    —Ah, sí, sí. Es verdad… Quería decir que no tenía un hijo, pero la tengo a ella, es Nerea, trabajamos juntas en una inmobiliaria, una muy importante. Y grande, muy grande… —dijo cogiéndola del hombro y estrechándola contra ella con orgullo.


    Y entonces fue cuando a Sergio se le demudó el semblante porque no solo las cuentas le salían sino que de cerca era que ya no había duda: esa chica era clavadita a la abuela Olga.


    Lo que siempre había fantaseado de repente estaba ahí, frente a sus ojos, risueña, jovial, extrovertida, con cara de tan buena chica que Rubén se quedó parado ante ella con ganas de hacer cosas muy malas.


    —¡Hola, Rubén! —le saludó Nerea y sucedió que el beso que iba a darle en la mejilla terminó en los labios de forma absolutamente accidental.


    O no. El caso es que se quedaron mirándose sin decir nada, mientras Sergio seguía a lo suyo:


    —Qué bien que hayas encontrado a alguien de tu edad, porque ¿cuántos años tienes, Nerea, si no es indiscreción?


    —Es indiscreción, hijo, la edad es una grosería preguntarla —intervino Julia y él se lo tomó como que lo único que quería Julia era proteger a su hija de la verdad.


    —Tengo 24, a mí no me importa decir mi edad…


    Sergio sonrió satisfecho, le encantaba la naturalidad y la franqueza de esa chica, tan de su abuela Olga, pensó; mientras su hijo la estaba desnudando con la mirada, y sin que él se percatara de nada por supuesto.


    —Y a ti tampoco te debería importar, Julia, estás estupenda, igual que hace 25 años —opinó Sergio, mientras que Nerea y Rubén no dejaban de mirarse como si estuvieran hipnotizados.


    —Sí, idéntica —dijo con sorna a la vez que cogía una croqueta que le ofreció una camarera, que desde el primer momento se había percatado del hambre que tenía y ya iba derecha a ella para alimentarla.


    —Te lo digo en serio.


    Tan en serio se lo decía que estaba sintiendo lo mismo que 25 años atrás cuando estaba loco de amor por ella. Y es que seguía siendo la misma tía brava, impulsiva, deslenguada, lista y sexy de la que se había enamorado como nunca en su vida. Y a la que nunca había podido olvidar…


    —Pues tú estás mucho mejor ahora que hace 25 años. O te has casado hace poco o tienes una amante joven —se le ocurrió de repente.


    —No, no tengo a nadie desde que me divorcié de la madre de Rubén hace unos años ya. ¿Y tú? ¿Qué tal? ¿Sigues con el padre de Nerea? —preguntó Sergio con toda la curiosidad del mundo.


    Y Julia y Nerea se mataron de la risa, sin que Sergio entendiera absolutamente nada.


    

  


  
    


    


    Capítulo 11


    


    


    Después del coctel en el que Julia estuvo socializando con todo el grupo gracias al empeño de Sergio, porque ella no era que tuviera muchas ganas, se marcharon a bailar a una sala contigua hasta las tres de la mañana.


    De allí se desplazaron al Rowland que estaba exactamente igual que la última vez que lo pisó Julia, con los mismos cuadros, los mismos sofás y los Ramones sonando.


    —El mismo garitazo de siempre —dijo Julia, emocionada por volver.


    —¿Qué quieres tomar? —le preguntó Sergio, mientras Julia se sentaba en el sofá azul donde se habían besado por última vez.


    Julia que había perdido la cuenta de lo que llevaba bebido, decidió parar no fuera a ser que acabara haciendo algo de lo que seguro que iba a arrepentirse al día siguiente.


    —Algo de limón.


    —¿Con ron?


    Si le echaba ron podía suceder que se le fuera lo último de cordura y acabara besando a Fassbender, porque estaba como un queso y porque se lo estaba pasando como hacía tiempo que no se lo pasaba. Pero claro, ese tío era Sergio, el tío al que en ese mismo lugar, hacía 25 años le besó por última vez y le aseguró que volvería a la vuelta del verano…


    Y no, no podía hacerle eso de nuevo, por eso dijo:


    —No, no. Limón solo, lo que sea.


    Sergio se fue a la barra en tanto que Nerea y Rubén que llevaban toda la noche juntos, bailando y cantando sin parar, se fueron hacia el fondo de la sala y pegados contra la pared roja, se besaron otra vez en los labios, pero esta vez de forma totalmente intencionada.


    —No tendré vida suficiente para agradecerle a mi padre que me animara a venir a esta fiesta. Si llego a perdérmela, habría cometido el peor error de mi vida.


    —Qué exagerado —musitó Nerea a la vez que sentía el deseo de ese chico presionando contra su tripa.


    —Te lo digo en serio, pensé que iba a ser la peor noche de mi vida y resulta que no recuerdo habérmelo pasado mejor.


    —Y espera que no ha acabado —le dijo Nerea al oído, frotándose contra él.


    —No hagas eso que estoy fatal…


    —Podemos ir al baño —le propuso Nerea, dándole un mordisquito en el cuello.


    —Esto está petado de viejunos que mean mogollón y no nos van a dejar tranquilos. Además, nos merecemos un sitio más romántico…


    —¿Cómo el asiento trasero de tu coche? —preguntó Nerea muerta de risa.


    —En serio, aunque me quede sin comer lo que resta de mes. Vámonos a un hotel chulo, lo pago yo.


    —¿Pero qué dices? ¿Cómo te vas a quedar sin comer por echar un polvo?


    —Es que va a ser más que un polvo.


    —¿Ah sí? ¿Cuántos? ¿Catorce?


    —Sé que va a ser lo más especial que me ha pasado nunca y no pienso escatimar. Voy a buscar en Booking a ver qué encuentro… —dijo sacando el móvil del bolsillo del pantalón.


    —No hace falta. Mis padres no están, se han ido el fin de semana a casa de mis tíos, y vivo cerca de aquí, en la avenida Donostiarra. Estoy sola.


    —No te entiendo. ¿No decías que tus padres estaban separados? Y tu madre está ahí tirada en el sofá…


    Nerea tenía tantas ganas de irse a casa con Rubén que había olvidado de quién había dicho que era hija:


    —Mi padre, quiero decir, perdona, mi padre es el que no está en su casa. Así que podemos ir…


    —Si tú te sientes cómoda allí…


    Nerea asintió con la cabeza y a Rubén le faltó tiempo para cogerla de la mano, acercarse hasta donde estaban sus “padres” y decir:


    —Nos vamos a que nos dé un poco el aire.


    —Vale, pasadlo bien —habló Julia guiñando el ojo a Nerea.


    —Y tú cuida a esta chica, como si fuera tu hermana. ¿Estamos? —le advirtió Sergio a su hijo.


    —Tú tranquilo, y si ves que se me hace tarde, vete a casa, que ya llego yo cuando tenga que llegar.


    —Sí, mamá, yo igual. No me esperes, haz tu vida.


    Julia pensó que era justo lo que iba a hacer, seguir con su vida aburrida y sin sexo y pasarse el resto de la noche hablando con Sergio aferrada a una Fanta. Tal vez por eso, se le escapó algo como:


    —Disfruta, cabrona, tú que puedes… —Sergio la miró entonces como raro y ella añadió—: Juventud, divino tesoro, ¡ya te vas para no volver!


    —Pero nosotros todavía somos jóvenes… —le recordó Sergio.


    —Ya, pero las tonterías gordas solo se hacen a los 20 —farfulló tras beberse la Fanta del tirón.


    Nerea y Rubén salieron del Rowland y tuvieron la suerte de que en ese momento pasara un taxi que pararon y que les llevó en nada de tiempo a la casa de Nerea.


    Ya en el ascensor, comenzaron a quitarse la ropa, luego entraron en casa con las luces apagadas para que Rubén no viera las fotos de sus padres. Y así, a tientas llegaron al salón donde ella perdió la falda de arcoíris del Bershka y él la camisa blanca de las grandes ocasiones. Y así, muertos de deseo, Nerea le empujó finalmente hasta su cuarto:


    —No llevo condones. Desde que me fui a Lisboa estoy en el dique seco y hoy no pensaba que… —susurró Rubén entre beso y beso.


    —Yo tengo en el bolso, espera… —Nerea se quitó el bolso que llevaba en bandolera, sacó un preservativo y lo abrió—. Toma, póntelo.


    —¿Ya? ¿No necesitas preliminares?


    —¿Te parecen pocos preliminares las tropecientas canciones que nos hemos bailado restregándonos? No estires más el chicle y vamos al lío…


    Rubén se quitó los pantalones, los calzoncillos y se puso el condón en tanto que Nerea se quitaba la camiseta y el sujetador.


    Luego, la empujó hasta la cama y se tumbó sobre ella que se quedó tacones al techo:


    —Me gustas muchísimo, Nerea, para mí esto es algo muy especial. Ya sé que nos conocemos de unas horas, pero no es un polvo. O sea sí, pero quiero que sepas que…


    —Cállate…


    Nerea le cogió por el cuello, le besó con todas sus ganas y Rubén acabó hundiéndose dentro de ella:


    —Dios… —gimió—. Menudo secretazo que guardabas ahí dentro.


    —Si quieres voy despacio.


    —Ni se te ocurra —exigió Nerea, besándole otra vez.


    Rubén se empleó a fondo en darle justo lo que quería, hasta que Nerea no pudo más, lanzó los zapatos al aire y cambiaron de postura.


    Ella se sentó sobre él y empezaron a hacerlo otra vez, duro y fuerte, jadeando desesperados. Y así estuvieron un rato hasta que Rubén le pidió cuando ya estaba a punto de correrse:


    —Levanta un poco la persiana, deja que entre la luz de la farola, necesito verte.


    Nerea estiró el brazo, levantó la persiana hasta la mitad y la luz naranja que entró dejó que Rubén viera todo lo que necesitaba.


    —Qué belleza más grande, no sé si lo voy a poder resistir.


    —Perdona, pero la que no sabe si va a resistir mucho más soy yo, porque lo tuyo sí que es grande…


    —Es todo tuyo —susurró acariciando los pechos que tenían el tamaño perfecto.


    Y así estuvo hasta que la hizo gemir más todavía con las caricias y luego descendió con una mano al clítoris, mientras ella seguía haciéndole el amor.


    —Llevaba toda la noche loco por verte así, tan mojada y tan abierta…


    —Yo también, pero no imaginé que lo fuera a estar tanto.


    —Ni yo que pudiera tener tanta suerte.


    —Perdona otra vez, pero suerte la mía, que como sigas haciendo eso con ese arte me voy a correr enterita.


    Rubén siguió tocándola con tal destreza que Nerea acabó sucumbiendo a un orgasmo brutal que provocó que al momento él estallara dentro de ella de la misma manera.


    Y Nerea, para su más absoluto asombro, se corrió otra vez…


    

  


  
    


    


    Capítulo 12


    


    


    El lunes llegó un mensajero a las diez en punto de la mañana con un paquete de Amazon para Laura, a la que Jano le estaba instalando un nuevo software de gestión diseñado por él.


    Ella firmó el albarán y abrió la caja sin tener ni idea de qué podía ser:


    —¿Has pedido material de oficina? —le preguntó Jano, sentado en el sitio de Laura.


    —No, no he pedido nada, pero aquí hay una nota que pone: “Te mando tres, porque sé que habrás más veces”.


    Laura apartó el embalaje, comprobó que eran tres botellas de Cristal Rosé y sonrió, mientras Jano se temía lo peor.


    —No me digas más, son de Daniel, ¿verdad? —gruñó—. Ya está empezando a tejer su sucia red alrededor de ti. Enhorabuena: te ha elegido como su nueva presa, una de las muchas que tendrá.


    —No digas bobadas —repuso dando un manotazo al aire—. Es que el sábado estuve enseñándole la casa esa que me gusta tanto…


    —¿Cuál casa? —preguntó mientras tecleaba con furia.


    Laura le había hablado de esa casa en muchas ocasiones ¿y todavía no sabía cuál era? Detalles como esos eran los que hacían convencerle cada día más de que ese tío pasaba totalmente de ella. Pero bueno, a lo mejor tan solo se trataba de que Jano era un genio despistado.


    —Da igual. Es un chalet en el que está interesado y que tiene una casita de invitados en la que tuvimos que quedarnos encerrados hasta que pasó la tormenta.


    Jano levantó la vista de la computadora, puso una cara de horror espantosa y, temiéndose que ese “cabrón” le hubiera adelantado por la izquierda, repuso enojado:


    —¿Cómo puedes caer en esa burda trampa? ¡Te dije que te alejaras de él! ¡Te advertí de que era muy peligroso! ¿Y tú qué haces? ¿Encerrarte con él en una casita de dos por dos? ¿Pero qué tienes encima de los hombros, Laura? ¡Te tenía por una mujer inteligente!


    Laura lo único que tenía en la cabeza en ese momento era el convencimiento de que esa reacción tan desmesurada solo podía obedecer a algo parecido a los celos. Entonces ¿en qué quedábamos? ¿Pasaba de ella o se moría por su amor?, pensó.


    —No ha pasado nada —le tranquilizó y le mintió porque el no beso la había trastornado… un poquito.


    —Ya, por eso te manda tres botellas de champán.


    —Porque se desató una tormenta horrible, nos asustamos y a Daniel se le ocurrió buscar si había algo en la nevera, para pasar el mal rato y encontró una botella de champán.


    Jano cogió un bolígrafo que había sobre la mesa, lo estrujó porque estaba poniéndose cada vez peor y aseguró:


    —Quería emborracharte. Va a por ti. Y no va a parar hasta que te tenga.


    Laura se dejó caer en la silla que estaba frente a Jano y aseguró:


    —Te equivocas porque le dejé las cosas bien claras.


    —O sea que lo intentó. Te dije que no era de fiar.


    —No, te repito que no pasó nada. Simplemente le dije que lo nuestro era imposible porque…


    Laura estuvo a punto de confesarle que le quería, y quitarse de una vez ese peso de encima, pero Jano la interrumpió:


    —Mira, no me cuentes rollos, no le dejaste las cosas tan claras como dices si hoy te manda tres botellas de champán y una nota que pone: “porque sé que habrá más veces”.


    —Se refiere a que quiere comprar la casa y tendrá que ir más veces a verla.


    Jano pensó que como no hiciera algo ya, ese tío iba a comerle la merienda, pero bien comida. Así que respiró hondo, se mordió los labios y se puso más intenso que nunca:


    —La casa le importa una mierda, te quiere a ti. Y yo no voy a permitir que te haga daño, porque a mí tú sí que me importas.


    —Ya, y te agradezco la preocupación, Jano, pero…


    Jano la cogió suavemente por la muñeca, en un gesto que a ella le hizo dar un pequeño respingo en la silla y la interrumpió:


    —No, no, no hay peros con un tío como Daniel y lamento si mi tono es duro, es que esto me afecta bastante. Y estoy hablando demasiado porque me cuesta hablar de mis sentimientos.


    ¿Sentimientos?, pensó Laura. ¿Estaba hablando de que sentía cosas hacia ella que iban más allá de la mera relación laboral, incluso amistosa? ¿Y qué narices significaba que le tuviera agarrada dulcemente de la muñeca?


    —A mí también me pasa, sobre todo cuando estoy confundida. —Como de hecho lo estaba en ese mismo instante.


    Jano negó con la cabeza y explicó sin soltarla:


    —Yo no, yo sé perfectamente lo que siento. Lo que me cuesta es abrirme y mostrar a los demás lo que tengo dentro. Y en tu caso tengo muchísimo, porque me haces sentir demasiadas cosas…


    Laura se quedó sin aliento, no tenía ni idea de qué estaba hablando, pero que tuviera todo eso ahí dentro solo hacía presagiar cosas buenas. ¿O no?


    —Conmigo puedes abrirte cuando quieras… Con total confianza, vamos… —musitó con un tembleque de piernas incontrolable.


    Jano entonces retiró la mano, se mordió los labios y, mirándola con más intensidad todavía, dijo negando con la cabeza:


    —Aquí no. En el trabajo no. Si quieres el jueves podemos ir a cenar…


    ¿Había dicho a cenar? ¿Eso era una cita o cómo se llamaba que un tío le propusiera ir a cenar para sacar todo lo que sentía hacía ella?


    Mientras lo descubría, respondió asintiendo con la cabeza:


    —El jueves por mí, perfecto.


    —¿En La Luna, 22?


    —Eso está por Malasaña.


    —Si prefieres otro sitio, ya me dices.


    —No, no, me gusta. Me parece bien.


    —Te espero a las diez. Necesito hablarte de muchas cosas y es la única forma que tengo para que entiendas por qué me afecta demasiado lo de Daniel.


    Laura estaba tan ansiosa por saber que no pudo evitar decir, aun a riesgo de quedar como una imbécil:


    —Si quieres puedes darme un adelanto o un titular…


    Contra todo pronóstico, Jano se levantó, se pegó contra el borde de la mesa, se inclinó hacia delante y le preguntó:


    —¿No prefieres un beso?


    ¿Había dicho beso? Laura no tenía ni idea de qué era lo que estaba pasando, pero le faltó tiempo para responder:


    —Claro que lo prefiero.


    Jano sonrió, la besó en los labios, despacio y suave, y luego susurró:


    —Ya lo tienes. El resto, el jueves…


    Jano volvió como si nada a su asiento y empezó a teclear otra vez sintiéndose feliz como no recordaba.


    Que se jodiera ese cabrón, pensó, porque su beso era sencillamente insuperable.


    Ni la exhibición impúdica del dinero que hacía ese tiparraco cuando aseguraba que podía comprar cualquier casa, ni las estratagemas de seductor barato abriendo botellitas de champán en mitad de la tormenta, podían competir con un beso dado a conciencia en el momento más inesperado.


    No había más que mirar a Laura para darse cuenta de que la tenía dónde quería y cómo quería. Ahora solo tenía que esperar a que llegara el jueves y saborear la exquisita victoria, pensó.


    Laura, por su parte apenas sin digerir todavía lo que había sucedido, se puso de pie y dijo con un ligero mareíllo:


    —El jueves sigues, sí…


    Y salió de su despacho apoyándose en las paredes, porque tenía tal borrachera que temió hasta desvanecerse.


    ¡Jano la había besado! ¡Jano la amaba! ¡Jano la había invitado a cenar!


    Loca por contarlo, se acercó a la mesa de Julia que estaba redactando un contrato:


    —Vamos al baño que vas a alucinar —le cuchicheó al oído.


    —¿Qué ha pasado?


    Laura no pudo decir nada, porque a Julia le entró una llamada vía Messenger:


    —¿Esto qué es? Sergio me está llamando por el Messenger… No sé qué hacer… ¿Lo cojo?


    Laura miró la foto de perfil de la llamada entrante y respondió sorprendida:


    —Joder, está buenísimo. ¿Quién es?


    —Es un antiguo compañero de la facultad, el que me localizó para que fuera a la fiesta. Por cierto Nereíta triunfó con el hijo de este… Bueno, luego te contamos…


    —Uy sí. Qué intriga más buena. ¿Y qué esperas entonces para descolgar? ¿No ves que es tu consuegro? —replicó muerta de risa—. Yo luego te cuento lo mío que te vas a quedar muertaaaaaaa.


    

  


  
    


    


    Capítulo 13


    


    


    Julia cogió la llamada sin tener ni idea de por dónde iba a salir Sergio, porque después del Rowland se empeñó en dejarla en casa y se despidieron con un aséptico: “nos vemos”, que lo mismo podía ser dentro de un mes que nunca más en la vida.


    —Julia, perdona que te moleste, imagino que estás trabajando pero es que tenemos un problema muy serio. ¿Me puedes dedicar unos minutos?


    —Hola, sí, claro, cuéntame… —respondió convencida de que se trataría de algún coletazo de la fiesta, tipo que alguno llegara a casa más perjudicado de la cuenta y se hubiera partido la crisma o algo parecido.


    —Se trata de nuestros hijos, Rubén acaba de confesarme en el desayuno que se va a coger las vacaciones porque no quiere separase de Nerea.


    —Mírale, ¡qué ricura de chico!


    Sergio se puso muy serio y preguntó con gravedad:


    —Julia ¿no tienes nada que contarme?


    —¿Contarte de qué? —repuso mientras pensaba que qué mosca le habría picado a ese tío.


    —He entrado en el Facebook de Nerea, pone que nació nueve meses antes de nuestro último encuentro. Además, es idéntica a mi abuela Olga, la genética es así de puñetera. ¿Sabes lo que significa eso? ¡Nuestros hijos están enamorándose y son hermanos! Joder, Julia, tenemos que parar esto antes de que se nos venga encima la tragedia final…


    Julia no pudo evitar echarse a reír, a carcajada limpia:


    —Jajajajajajajajaja. Deja de inventar, por favor, que no, Nerea no es mi hija.


    —¿Cómo que no es tu hija? ¿La adoptaste?


    —Me la inventé.


    —¿Y eso qué es?


    —Eso es que no tenía ganas de ponerme a contar mi vida y me inventé que tenía una hija tan guapa y tan competente. Lo que sí es verdad es que Nerea trabaja conmigo, pero en una inmobiliaria pequeñita en la que llevo trabajando un año.


    —Uf —resopló—. Qué alivio —masculló después de dar un trago largo a la botella de agua—. No sabes cuánto me alegro, Rubén está ilusionadísimo pero yo tenía el pálpito de que Nerea era nuestra hija… Y es que te confieso que a mí siempre me quedó el runrún de que a lo mejor te agobiaste al quedar embarazada y luego por temor a que yo te rechazara decidiste no volver.


    Y no solo le quedó el runrún sino también el deseo de que aquello que para él fue tan importante hubiera dado su fruto, pero no se lo dijo.


    —Cómo se nota que veías cantidad de telenovelas con tu madre. ¿Rechazarme tú? Pero si eres un trozo de pan, qué va, qué va, la cosa fue mucho más prosaica, no volví porque conocí en Tarifa a un surfero profesional y perdí la cabeza. Lo dejé todo y me fui con él a recorrer todos los mares. Se llamaba Tom y fue mi primer marido…


    —¿El primero de cuántos? —preguntó aferrado al cartelito que ponía “Director”.


    —Tampoco te pases, ni que fuera Elizabeth Taylor. Solo tres —contestó quitándole importancia.


    —Pues sí que tienes que contar sí…


    —Tampoco te creas que tanto, a ver te lo resumo rapidito: acabé cansada del carácter horrible de Tom, me vine a Madrid a vivir con mi abuela y, como la pobre estaba fatal, me pasaba el día en la farmacia. Como no sería que de tanto ir y venir, acabé enamorada del boticario, nos casamos un año después y luego nació Raúl.


    —¿El primer hijo de cuántos? —preguntó temiéndose que fueran tres y seis.


    —Uno pero que vale por quince.


    —¡Ah bueno! —exclamó aliviado soltando el cartelito. Y a ver, no es que le hubiese importado que tuviera muchos hijos, la cosa era dónde meterlos pues en su casa no había habitaciones para tantos.


    —Mide casi dos metros con 16 años que tiene, así que imagina lo que llevo gastado en ropa y zapatos. Rara es la noche en que no tengo pesadillas con que le crecen los pies.


    —Jugará al baloncesto…


    —Es lo único que hace cuando no come o duerme, lo único por lo que se levanta del sofá. Todo lo demás se la suda. Es que es un zángano de mucho cuidado. Como ves, he tenido mucha suerte en la vida…


    —Qué exagerada, anda que no hay cosas peores. Tiene salud y le gusta el deporte, ¿qué más quieres?


    —Pues que estudiara un poco, que se duchara a diario, que se hiciera la cama, que pusiera la mesa, que metiera los platos en el lavavajillas, que bajara la basura… En fin, esas cosas…


    —Ya las irá haciendo cuando no le quede otra.


    —Sí, como los dientes, el muy cerdo dice que solo se los lava cuando intuye que tiene posibilidades de besar alguna. Y así todo… Ni su padre ni yo hacemos carrera de él.


    —No será para tanto…


    O al menos eso quería creer. Además, qué más daba: él la quería con todo, gandul incluido.


    —Es peor. Yo no sé si es por el trauma del divorcio, porque cuando él tenía diez años, me trasladaron en la multinacional donde tenía un puestazo como analista financiera a Nueva York, y se me fue la cabeza. Me enamoré de Paul, mi tercer marido, y yo creo que ahí el niño se me descentró. Como ves el relato no es para cascarlo en una reunión de estas de antiguos compañeros.


    Sergio lo único que sabía era lo que sentía no haberse cruzado en su camino antes, y no fue porque no la buscó… Menos mal que un día se la encontró milagrosamente en Facebook y ahora todo iba a cambiar, aunque ella todavía no lo supiera.


    —Hoy estas cosas son normales —replicó Sergio para que no se agobiara.


    —Que yo sepa la única que tiene tres divorcios a sus espaldas soy yo.


    —A saber qué tienen por ahí…


    —Sí, eso es cierto, porque van vendiendo que son semitriunfadorescasifelices y luego si te pones a rascar a saber qué encuentras. Por ejemplo, yo creo que si a Estela de la Fuente que va de supermamidecincoenanitos, multitasking y enamorada del pelele de su José Julián le llega a decir algo Marcos, el que en su día fue el tío bueno de la clase y al que ya de tío bueno solo le queda la Harley, es que se lo hubiera tirado en los lavabos como si no hubiera un mañana.


    —Posiblemente —musitó Sergio pensando que a él no le habría importado correr la misma suerte, pero con ella, obviamente.


    —Por eso preferí decir que venía con mi hija y punto. ¿A estos qué coño les importa que me tuviera que venir de Nueva York porque mi tercer marido se bebiera hasta el agua de los floreros? Y fue una pena, porque cuando le conocí era solo un bebedor social, o eso creía pero poco a poco se le fue yendo de las manos y se me acabó transformando en un Ernesto de Hannover. Imagínate, no me quedó otra que divorciarme y venirme. Menos mal que estos últimos años estuve trabajando en la inmobiliaria que tenía el borrachín y gracias a esa experiencia pude encontrar este trabajo al poco de llegar a Madrid. No es un trabajo para sacar pecho, quiero decir que esta es una inmobiliaria modesta, donde gano lo justo para llevar una vida digamos que apañada. ¡Y con lo que yo prometía! Menudo fiasco… En fin, que mi vida es una puta mierda, como puedes ver.


    Sergio pensó que como poco había sido azarosa, pero no quiso estresarla más y replicó:


    —No es para tanto, mujer.


    —Que sí, Sergio, que sí. ¿Te cuento lo último? Lo que tenía ahorrado para irme unos días de vacaciones con el gandul me lo he gastado en unos zapatos para ir a la fiesta. ¿Cómo te quedas?


    —Trabajo en un banco, créeme que escucho a diario cosas mucho peores —respondió a la vez que pensaba que se quedaba feliz solo de estar ese ratito charlando con ella.


    —Eres demasiado amable conmigo…


    —Es la verdad y los zapatos eran de princesa de cuento, la pena que no perdieras ninguno a medianoche.


    —Deja, que no estoy para ir perdiendo zapatos por ahí…


    Pues era un pena porque él estaba ansioso por recogerlos.


    —Y por las vacaciones no te preocupes, mis padres siguen teniendo el apartamento de Gandía. Cuando os apetezca, os venís…


    —Me invitas porque no conoces a mi hijo, come por siete y se pasa el día tirado como un perro viendo partidos de la NBA. El gusanillo del baloncesto se le metió en Estados Unidos, se pasaba el día en el jardín donde le colgamos una canasta.


    La verdad es que ese chico le dio una pena enorme, por eso preguntó:


    —¿Ya no tiene donde jugar?


    —Juega con el equipo del colegio y en casa encesta a la basura desde el sofá, este con tal de no moverse. Ahora vivimos en el centro, en un quinto interior sin ascensor de 40 metros cuadros.


    Sergio tenía tantas ganas de volver a ver a Julia y ese chico de verdad que le estaba dando tanta lástima, todo el día atrapado en ese agujero que propuso:


    —Tengo una canasta en mi casa. Rubén quiere invitar a Nerea a una barbacoa, yo me había negado por el culebrón que me había montado en la cabeza, pero ahora que está todo aclarado ¿por qué no os venís vosotros también?


    —¿Estás seguro de que quieres invitarnos?


    —Que sí, mujer, podemos echar un partidillo y todo.


    —Ah, yo no, yo paso que la última vez se me fisuró un dedo y yo los necesito ahora más que nunca. Para trabajar quiero decir…


    —Sí, claro, te entiendo —repuso mientras pensaba que a él no le importaría prestarle sus dedos para que hiciera con ellos lo que le diera la gana—. Pues lo dicho, invitados quedáis.


    Sergio era tan amable con ella, que Julia preguntó alucinada:


    —¿Y tú cómo es que eres tan bueno conmigo? Con la putada que te hice y no me guardas ni un pizca de rencor. Es increíble…


    —No cantes victoria todavía.


    Julia sonrió y replicó divertida:


    —Ah, ahora lo entiendo todo. Por eso me invitas a la barbacoa… Para vengarte…


    —Podría ser…


    

  


  
    


    


    Capítulo 14


    


    


    La mañana se le complicó tanto a Laura que no pudo comentar lo sucedido con Jano, hasta la hora del almuerzo en el bar de Lorenzo:


    —Este hoy está rarísimo. Le he preguntado por el fin de semana y me ha despachado con un: “bien, gracias” de lo más borde —contó Jaime desesperado.


    —Estará estresado, hoy tiene el bar lleno —le justificó Nerea.


    —Es mucho más sencillo: no me hace ni caso. Cuanto antes lo asuma, menos sufriré.


    —Calla, que así estaba yo con Jano y resulta que esta mañana ¡me ha besado! —exclamó al fin, porque no podía aguantar ni un segundo más sin soltar la bomba.


    Todos la miraron con cara de incredulidad y Julia preguntó:


    —¿Y a santo de qué?


    —Esta mañana Daniel el de los ácidos me mandó tres botellas de champán, porque resulta que nos cayó una tormentaza y nos tuvimos que quedar esperando a que escampara en la casita de invitados. A él se le ocurrió abrir la nevera y nos bebimos la botella.


    —¿Te liaste con él? Alégrame el lunes y dime que sí, por fa… —le pidió Julia a la vez que partía un trozo de pan.


    —No, para nada. Aunque reconozco que hubo un momento en que le miré a los labios y… una parte inconsciente de mí hizo que cerrase los ojos.


    —¿Y hubo beso? —preguntó Nerea pestañeando muy deprisa.


    —No, no hubo. Y mejor así, porque este tío es demasiado impulsivo y demasiado intenso para mí. Me sobrepasa… Y es que decidme si es normal que se plante en la inmobiliaria porque se ha colgado de verme en el YouTube o que de repente se enamore de una casa y decida de buenas a primeras que tiene que comprarla.


    —Es un tío que sabe lo que quiere, Laura. A mí me encantan las personas así —opinó Julia.


    —Me pasa lo mismo, no hay cosa que deteste más que a los que marean la perdiz —dijo Jaime en el momento en que Lorenzo apareció con los primeros platos.


    —Aquí traigo las judías verdes y ahora vengo con las lentejas… —anunció Lorenzo que había escuchado perfectamente el comentario de Jaime, pero hizo como si no.


    —Lo de marear la perdiz ¿no lo dirás por Jano? —preguntó Laura.


    —No, lo decía por Lorenzo que como puedes ver ha hecho mutis por el foro. Pero sigue contando…


    —Bueno, pues como gastamos la botella de champán de la dueña, esta mañana me ha enviado tres para reponerlas y ¿podéis creer que Jano se ha puesto hecho un basilisco? Está empeñado en que Daniel solo puede hacerme daño y que me aparte de él.


    —Y vas tú y te lo crees… —ironizó Julia.


    —Creo que pelearon por una tal Alejandra, pero todavía no me he podido enterar bien de lo que pasó. El caso es que me ha confesado que le afecta que me relacione con Daniel porque siente por mí demasiadas cosas, le he pedido un titular y me ha preguntado que si me podía besar.


    —¡Oy qué bonito! —exclamó Nerea aplaudiendo.


    —¿Verdad que sí? —inquirió Laura—. Hemos quedado el jueves para cenar, me ha dicho que allí me contará el resto. ¡Ay no me lo creo! —suspiró—. Así que Jaime tú no desistas, que yo estaba como tú y mira… ¡Con una cita y todo!


    —Tienes una cita gracias a Daniel —habló Julia mientras esperaba a que las judías se enfriaran un poco.


    —¿Qué insinúas que se ha declarado para fastidiar a Daniel? ¿Crees que no siente nada por mí?


    —Solo sé que el empujón se lo ha dado Daniel, ahí lo dejo…


    —A ver si aparece uno que empuje a este —deseó Jaime en voz alta y justo en ese momento apareció Lorenzo con los otros platos.


    Todas se echaron a reír y, ya cuando Lorenzo se marchó, Jaime dijo:


    —Reíros pero es la pura verdad, qué aburrimiento con este amor tan grande que siento. Y me lanzaría de cabeza si percibiera alguna señal, pero es que nada… Y yo no soy de tirarme a piscinas donde no veo agua. Eso no va conmigo.


    —¿Y lo de Jano? ¿Cómo lo veis? —preguntó Laura, expectante.


    —A mí me parece bien —respondió Nerea— y ha sido muy valiente porque no olvidemos que tú eres su jefa.


    —Creo que lo del trabajo le agobia porque ha insistido en que hablemos fuera de la oficina —recordó Laura.


    —Es que imagina, se está jugando un montón…


    —Tampoco exageres, de toda la vida de Dios se están liando jefes y empleados —objetó Julia.


    —Ya, pero ¿si sale mal? —musitó Nerea.


    —¿Tú crees que ese tío está pensando en que va a salir mal? Buah, para nada. Yo le veo un sobradito que sabe que tiene a Laura en el bote. Bueno, hasta que ha llegado Daniel y todo puede empezar a cambiar. Veremos… —apuntó Julia.


    —No va a cambiar nada…


    —Sí, por eso has cerrado los ojos esperando un beso.


    —Es que ese momento fue muy raro. No lo logro descifrar todavía.


    —Chica, pues yo qué quieres que te diga: si estoy hablando con un tío, nos vamos acercando, nos miramos a los labios, a mí me entran unas ganas locas de comerle la boca entera y luego zas, cierro los ojos: créeme, que no es para que me pinte una flor en la frente con la barra de labios —soltó Julia—. A ti ese tío te gusta, lo que pasa es que tienes que finiquitar antes a Jano.


    —¿Finiquitar el qué? —preguntó Jaime—. Si aún no han empezado…


    —Pues yo creo que puede salir bien lo de Jano —intervino Nerea, con entusiasmo.


    —Yo no tengo ni idea, pero ojalá que sea contagioso y este pronto me plante a mí otro beso en los morros —deseó Jaime mordiéndose los labios.


    —Sí, tío, ya verás cómo sí. ¿Y tú qué tal el otro día? —preguntó Laura a Nerea que de repente sonrió de oreja a oreja.


    —Genial. Me enrollé con el hijo de un compañero de Julia, es guapísimo, alto, con los ojos grandes, una sonrisa increíble… Trabaja en Lisboa y ha decidido cogerse ahora las vacaciones para estar juntos.


    —¡Qué rapidez! —exclamó Jaime—. ¿Y no te agobia?


    Nerea dio un sorbo a su copa de agua y negando con la cabeza contestó convencida:


    —Para nada. Vivo el momento, que sea lo que tenga que ser.


    —Pues tiene que tener una cosa estupenda a tenor lo relajada que estás, maja —habló Jaime, que no quitaba ojo a Lorenzo.


    —Muy estupenda —confesó con los ojos chispeantes—, inagotable como el viento.


    —Jojojojojo. El padre me ha dicho que le tienes loco y prepárate que quiere invitarnos a una barbacoa. Por cierto, le he dicho la verdad, porque se había montando un melodrama pensando que tú eras hija suya, fruto de nuestro último polvo y he tenido que desembuchar. Ya ves si el polvo en cuestión fue tan churro que ni lo recuerdo, pero el hombre se había hecho esa ilusión. Así que no me ha quedado otra que contarle mi vida y como es tan educado y tan amable ha fingido que todo era muy normal.


    —Pues el hijo hace de todo menos churros —apuntó Nerea, risueña.


    —Habrá salido a la madre, mejor para ti.


    Nerea suspiró, se limpió los labios con la servilleta y luego dijo:


    —Yo siento que el padre sea tan paquete, qué pena porque es guapísimo.


    —Y es un amor de persona, pero… —se lamentó Julia.


    —Lo mismo ha aprendido a hacerlo en este tiempo, 25 años dan para mucho —comentó Jaime—. Yo desde luego espero que me cundan y convertirme en un follarín consumado, aunque al paso que voy por culpa de este: me pongo en los 50 y sin catarlo.


    —Qué pesado eres hijo mío, ya verás cómo sí. Y en cuanto a Sergio, dudo que quiera tener nada conmigo después de lo que pasó.


    —Pero si te comía con la mirada —le recordó Nerea.


    —Ya, pero fui una cabrona con él. A pesar de llevar tan poco tendría que haberle llamado o escrito para darle una explicación. ¿Cómo va a quererse liar otra vez conmigo? —recordó terminando su plato.


    —¿Te reprochó aquello en la fiesta? —le preguntó Laura.


    —Qué va. Y hoy tampoco, es más ha invitado a Raúl también a la barbacoa…


    —Y vais a ir, ¿no?


    —No sé qué hacer…


    —Ya te lo digo yo, tú vas, te lo tiras y si ha aprendido a follar en estos años te lo quedas. Y si no… pues esa bonita amistad que te llevas —le aconsejó Jaime.


    —Jajajajaja. Como que va a querer ser mi amigo después de dejarle en la estacada otra vez. Paso, paso… Lo mejor es seguir como estoy y no meterme en más líos.


    O al menos, esa era su intención…


    

  


  
    


    


    Capítulo 15


    


    


    Los días se le hicieron a Laura larguísimos pero al fin llegó el jueves y a las diez en punto de la noche, Jano la estaba esperando en la puerta de La Luna, 22, con una camisa hawaiana de Cerruti, de esas que hay tener estilazo para llevarlas porque corres el riesgo de parecer un crucerista de Manchester perdido en la ciudad, pero Jano sin duda lo tenía.


    Ella encontró que estaba más guapo que nunca, con su melena al viento y esa sonrisa que la derretía.


    —Por fin —le susurró Jano al oído y luego le dio un beso inesperado en los labios que a ella la dejó con las rodillas temblando.


    Olía tan bien, pensó, además estaba tan bueno, que dio gracias al cielo por semejante bendición.


    Después pasaron al local que Laura encontró de lo más romántico y acogedor, y se sentaron en una mesa apartada en un comedor con un gran espejo y cuadritos encantadores.


    La verdad era que la elección del sitio para una primera cita no podía haber sido más acertada, pensó Laura, al tiempo que le daba un puntazo a su favor. Uno más de los miles que tenía que tener ya…


    —Estaba ansioso porque llegara este momento —confesó Jano, después de que el camarero tomara nota.


    —Estoy nerviosísima, me tiembla todo —reconoció.


    Jano estiró el brazo y, tras coger a Laura de la mano, musitó:


    —Estás preciosa.


    Por lo menos lo había intentado, pensó, que para algo había ido a la peluquería al mediodía, y luego la había maquillado Nerea con todo lo último que le había vendido la dependienta del Sephora: máscara para pestañas clumpy, labial mandarina, sombras azules y colorete a toneladas. Además, llevaba un traje de chaqueta blanco con pantalón corto que le quedaba bien, pero del que se estaba arrepintiendo justo en ese momento porque acababa de percatarse de que solo le faltaba el ramo para parecer una novia por lo civil.


    —Y que digas esas cosas me pone más nerviosa todavía —confesó sintiéndose una auténtica panoli.


    ¿Qué le estaba pasando que solo tenía ganas de tirarse por tierra? ¡Horror! ¡Era como si se le hubiesen metido su madre y Tamara dentro!


    —Solo digo la verdad, en el trabajo te diría miles de cosas, pero por experiencia sé que no hay mezclar lo público con lo íntimo —comentó Jano retirándole la mano para echarse el pelo hacia atrás.


    —No conviene, no —mintió porque ese tío era para mezclarlo, ponerle hielo y bebérselo enterito.


    —He pensado mucho en todo esto que nos está pasando, porque te soy sincero: desde el primer día en que te vi me gustaste. Pero eras mi jefa… Y bueno, no pienses que soy de esos que consideran que se resiente la hombría cuando la que manda es una mujer.


    —No, no, claro que no…


    —Soy feminista, presumo de tener una gran jefa, pero no quería dar un paso en falso. Había atracción, pero yo no quería sexo sin más…


    Más que nada porque ya había tenido bastante de eso y había salido más que escaldado, pero obviamente no se lo dijo.


    —Ni yo tampoco, no me interesa para nada —reconoció, porque estaba enamorada hasta las trancas y por narices estaba abocada al sexo con amor.


    —Decidí que lo mejor era conocerte y descubrir si era atracción y algo más. Y sucedió que ese algo se hizo tan grande que por eso estamos aquí…


    A decir verdad estaban ahí por eso y sobre todo porque el cabrón de Daniel había aparecido en escena y había acelerado todos sus planes.


    Laura le gustaba, estaba siempre ahí, pero no era su primera opción. Era siempre ese plan B, C o más bien F con el que siempre contaba para cuando se hartara de amores baratos. Aunque ¿acaso hay otros?, se preguntó.


    Daba igual, lo cierto era que después de lo de Alejandra todavía no estaba preparado para meterse en algo serio, le apetecían más otras cosas… Cosas que una mujer como Laura tan romántica y tan soñadora jamás podría darle.


    Sin embargo, la aparición de Daniel lo había alterado todo y de repente su jefa, esa chica que le miraba derretida, había pasado a ser la más absoluta de sus prioridades.


    Y es que no podía consentir que ese cretino se llevara de un plumazo una de sus posibilidades, tal vez la más dulce, la más bonita, la más naíf. Y si para eso tenía que pisar el acelerador y tirarse al barro, iba a hacerlo: y con todas las consecuencias.


    —No me puedo creer que esto esté pasando. Lo he soñado muchas veces, pero la realidad desde luego que es mucho mejor —confesó Laura con tal punzada en el estómago que creyó que iba a doblarse.


    Jano la miró y de repente vio todo lo que siempre le había echado para atrás de ella: sobre todo esa estúpida ilusión, esa ridícula esperanza propia de los que aún creen en los cuentos de hadas y se toman el amor demasiado en serio.


    Sin embargo, en esa ocasión sintió que podía intentarlo, que esa mirada entregada se merecía que dejara a un lado sus prejuicios y se lanzara al vacío.


    Porque realmente no había nada, nunca lo había, la vida era una mierda y el amor era su mosca, pensó. Pero también podía jugar a que no lo era, podía sonreírla como lo estaba haciendo, podía hacérselo bonito y regalarle un cuento de primavera con el que engañar al absurdo.


    Y allá que fue…


    —Quiero abrirme a ti, quiero compartir contigo, quiero que lo pasemos bien, quiero cuidarte, quiero que lo que siempre soñaste que…


    Jano no pudo seguir con su declaración de intenciones porque apareció el camarero con las tostas y el vino, y se les cortó el rollo completamente.


    Laura casi que se alegró porque no sabía ni qué cara poner de lo abrumada que estaba ante semejante aluvión de “quieros”.


    ¿De verdad que el mismo que tío que estaba convencida de que pasaba de ella quería todo eso con ella?


    Era como si se hubiera perdido varias temporadas de una serie y ya no conociera ni a los personajes principales.


    Menos mal que cuando el camarero se fue Jano se puso a hablarle de lo maravilloso que era el vino y de ahí enlazó con unos viajes que tendía pendientes y pudo relajarse un poco.


    Después Jano pidió un par de tapas más y a los postres volvió a la carga, preguntándole mientras disfrutaba de un sorbete de menta:


    —Háblame de tu infancia…


    Al escuchar aquello, Laura casi se atraganta con el helado, porque qué coño era eso de hablar de su infancia, así a bocajarro, como si estuviera en la consulta de un terapeuta para desengancharse de algo muy chungo.


    ¿Y qué le iba a contar, que el primer recuerdo que se le venía a la mente era el de su madre en la parada de la ruta escolar pasándole revista y sacándole todo tipo de fallos? Que si tenía un churrete en la mejilla, que si se había peinado fatal, que si tenía la falda arrugada, que si los zapatos no estaban suficientemente lustrados… Nada que ver con Tamara que lucía que era un primor, obviamente.


    Así que optó por encogerse de hombros y responder con la cucharilla de postre en ristre:


    —No sé, qué quieres que te diga. Pues como la de todos…


    —Ya, una mierda.


    —Tampoco es eso, pero vamos… Todo normal —dijo para zanjar ese tema del que no le apetecía hablar para nada.


    Jano se quedó un poco fuera de juego porque pensaba que Laura iba a fascinarse con el tema y a vomitar hasta el último de sus traumas.


    Pero no, prefirió pasar página y él lo agradeció porque no había nada más aburrido que el relato de una infancia anodina.


    Con todo, decidió redirigir el asunto hacia lo que a él realmente le interesaba:


    —Pero seguro que creías en los príncipes azules y soñabas con que alguno te rescataría algún día.


    Laura pensó que bastante había tenido con esforzarse para ganarse la aprobación y el reconocimiento de la “madrastra”, como para también agobiarse con la venida del príncipe.


    Pero a él qué le importaba, en su lugar replicó otra verdad:


    —Me temo que soy demasiado ansiosa, no tengo tiempo para esperar a nada ni a nadie. Supongo que por eso me hice empresaria…


    Jano que para nada esperaba esa respuesta, respiró hondo mientras pensaba que a ver si a lo tonto iba a terminar pillándose como un pelele de Laura y musitó con una sonrisa enorme:


    —Y me encanta…
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    Tras los postres y unos chupitos, el camarero llegó con la cuenta y Jano propuso, a la vez que se ponía de pie para sacarse la cartera del bolsillo delantero de su pantalón chino:


    —Pagamos a medias, si te parece bien. Es que soy muy de igualdad, de equidad, de corresponsabilidad, de compartir, de…


    —Que sí, que sí. Genial, me parece perfecto.


    Jano sacó 20 euros de la cartera, los dejó sobre el platillo con la nota, se guardó la cartera y explicó:


    —Resulta que de llevar la cartera en el bolsillo de atrás y pasarme tantas horas sentado con esa ligera elevación de cadera en ese lado de mi cuerpo, se ha producido una desviación en mi columna que me provoca unos dolores de espalda muy fuertes. Por eso ahora llevo la cartera delante, aunque sea más incómodo…


    Laura pensó que ya le haría ella masajitos para aliviarle, y muy preocupada por su salud, replicó a la vez que ponía otros 20 euros en el platillo:


    —A ver si ahora te vas a fastidiar otra cosa llevándolo delante…


    Jano se mordió los labios, la miró con toda la intensidad de sus ojazos verdes y aseguró:


    —Tranquila que eso está perfecto.


    Laura se echó a reír, el camarero retiró el dinero y a Jano le faltó tiempo para quedarse con las vueltas, eso sí por mero altruismo:


    —Es que la quincalla esta pesa muchísimo, mejor la llevo yo, que no quiero que te lesiones.


    A Laura le pareció muy gentil, y ya fuera del restaurante, él sugirió ir dando un paseo hasta su casa que estaba tres calles más allá:


    —No sabía que vivías en Malasaña.


    —Hay tantas cosas que no sabes de mí y que estoy deseando que descubras —dijo Jano, que estaba muy metido en su papel.


    —Me gusta tu barrio.


    —A mí me gustaba más antes, cuando no había tanto postureo y todos nos conocíamos. Y ahora encima nos han cerrado el Palentino, imagina, esto ya sí que se nos ha ido a la mierda definitivamente. Estamos en manos de los especuladores y los petardos, yo estoy loco por irme de aquí…


    —A mí no me importaría mudarme.


    —Sube a casa, la ves y si te gusta, me la compras.


    —¿La tienes en propiedad?


    —La heredé de mi abuelo, le juré que me quedaría aquí, pero yo ya no puedo con tanta tontería y tanta moñez provinciana. El barrio ha perdido su esencia y mi abuelo seguro que lo habría entendido.


    —A mí me encanta y yo que tú no la vendería. Sé que acabarías arrepintiéndote.


    Jano se paró, se quedó mirándola muy serio y dijo:


    —Nunca me arrepiento de nada.


    —¿Ah no? —replicó Laura porque ella se arrepentía de unas cuantas.


    Jano replicó por si acaso no le había quedado claro a esa chica que él era jodidamente especial:


    —Sé perfectamente lo que quiero, y ahora me estoy muriendo por besarte.


    Laura sonrió, se encogió de hombros y musitó:


    —Hazlo.


    Jano la cogió por la cintura, la pegó contra su cuerpo y la besó en los labios despacio, lo suficiente para que ambos abrieran las bocas y las lenguas se encontraran hasta quedarse sin aliento.


    —¿Así? —susurró Jano, con los labios pegados a los de ella.


    Laura asintió y Jano volvió a besarla, tomándola por el cuello y enredando los dedos en el pelo.


    —Me encanta —reconoció Laura, mientras Jano le daba un beso en la punta de la nariz.


    —Vivo en esa esquina, dime qué hacemos, tomamos algo en el bareto de enfrente, te paro un taxi o subimos a casa. Tú decides…


    Laura pensó que después de lo que había invertido en peluquería, maquillaje y ropa, no se iba a meter en un taxi a las doce la noche… Y mucho menos cuando llevaba un año esperando ese momento, así que aun a riesgo de quedar como lo que era, una ansiosa total, le dijo:


    —Prefiero tu casa.


    —Has hecho la mejor elección porque la birra de ese bar es puro pis de gato.


    Jano le tendió la mano y así fueron hasta el portal que abrió a toda prisa de la excitación que tenía encima:


    —Estoy nervioso, hace mucho que no traigo a nadie a casa —confesó, entre otras cosas porque era mucho más cómodo ir a casa ajena, pero eso lo obvió.


    —Tranquilo que estoy acostumbrada a ver cada cosa…


    El ascensor llegó, entraron, Jano pulsó el número 5 y replicó:


    —Es imposible estar tranquilo tendiéndote tan cerca…


    —Y puedo estarlo más todavía —musitó Laura rodeándole el cuello con las manos y besándolo otra vez.


    Jano la estrechó contra él, ella notó su excitación y sin dejar de besarse llegaron a la planta:


    —¿Doy al bajo otra vez o salimos? —preguntó Jano, tras mordisquearle el labio inferior.


    —Mejor abre… —respondió Laura devolviéndole el mordisco.


    Salieron del ascensor comiéndose a besos, Jano luego abrió la puerta de su casa y Laura viajó en el tiempo porque aquello seguía decorado tal y como lo debió dejar el abuelo:


    —¡Oh es todo tan… tan como de antes de la guerra o así! —exclamó Laura fingiendo más emoción de la que realmente sentía, porque la decoración no solo era antigua sino que además era horrible.


    —Es auténtico, como todo lo que a mí me gusta —masculló Jano, cogiéndola por culo y empujándola contra su erección.


    —Ya…


    —Y tú lo eres tanto, Laura.


    Laura lo único que esperaba era no ser tan espantosamente auténtica como todo ese horror que la rodeaba.


    Después, volvieron a besarse en el recibidor destartalado donde Jano le arrebató la chaqueta, ella la camisa y así medio desnudos pasaron al salón en el que había un sofá que en su día debía haber sido azul, una mesa camilla con tapete de ganchillo y una estantería roñosa llena de cisnes de porcelana en distintos tamaños.


    —Te empotraría contra esa pared, pero es que tengo la espalda fatal —le susurró Jano, besándola en el cuello—. Mejor vamos a mi habitación…


    —No pasa nada. Vamos donde tú quieras —indicó deseando huir de esa pesadilla de salón.


    Jano la llevó de la mano a través de un largo pasillo hasta la habitación del fondo, en la que había un espejo isabelino, una consola de tres patas horrenda, un armario empotrado con la madera raída y una cama grande con canapé que debía ser lo único moderno que había en la casa.


    Luego cogió unas sábanas blancas que tenía dobladas sobre una silla y en cuyo respaldo colgaba la ropa sucia que se había puesto durante la semana y le pidió:


    —¿Hacemos la cama juntos? Es que esta mañana no me dio tiempo, eché la colcha y salí pitando…


    A Laura le pareció aquello tan cotidiano que hasta lo encontró… encantador.


    Por aquellos días era así de mema…


    —Sí, claro, lo entiendo, yo siempre voy volada también.


    Jano retiró la colcha y juntos hicieron la cama, mientras él explicaba:


    —Doblarme así puedo sin problema, pero lo jodido es levantar peso: veo las estrellas.


    —Imagino que harás la compra por Internet y esas cosas… —comentó remetiendo la sábana por los bajos de la cama.


    —Apenas paro en casa, yo lo digo más que nada por lo de empotrarte, sé que por mis pintas, así con este pelo, este torso y este cuerpo de Tarzán, las mujeres soléis fantasear con que os empotro mientras claváis las uñas en mis pedazo de hombros, pero de momento no puede ser.


    —Jajajajajajajaja. Bueno, será en otra ocasión —habló Laura, convencida de que Jano estaba bromeando.


    Pero no, Jano estaba hablando completamente en serio…
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    Después de hacer la cama, Jano se sentó en el borde y tiró de la mano de Laura para que se sentara junto a él.


    —No está nada mal hacer la cama contigo, pero me parece que me va a gustar mucho más deshacerla.


    Jano la besó muy despacio, mordiéndola, lamiéndola, besándola, en tanto que las manos se colaron por debajo de la camisa para quitarle el sujetador con una habilidad que a Laura le fascinó.


    Luego le acarició los pechos de una forma muy excitante, al tiempo que ella recorría la espalda maravillosa con las manos.


    —A mí también me lo parece —susurró Laura, mientras Jano le desabrochaba la camisa y la dejaba con los pechos al aire.


    Jano la miró y pensó que cómo había sido tan idiota de haber esperado tanto tiempo para estar con esa preciosidad, solo porque era su jefa, solo porque le parecía una patética romántica, solo porque siempre se cruzaban otras tías.


    Otras que no acariciaban ni con la dulzura, ni con la pasión, ni con la entrega que estaba poniendo Laura.


    —Quiero abrazarte, Laura, no quiero dejar de hacerlo —gruñó tras apretarla fuerte contra su pecho peludo, mucho más peludo por cierto de lo que Laura esperaba. Pero le quedaba bien, a Jano todo le quedaba de maravilla.


    Luego, comenzó a besarla el cuello y a descender hasta los pezones que mordisqueó hasta hacerla gemir…


    Y no sé quedó ahí, la empujó hacia atrás para que se tumbara, ella lo hizo y los besos de ese hombre siguieron hasta el ombligo donde de repente se paró.


    Laura con la respiración entrecortada, deseando tener la lengua de ese tío entre sus piernas, se quitó el pantalón y las braguitas, le cogió por los hombros y le empujó un poco hacia abajo, para facilitarle el camino…


    Si bien Jano no solo se resistió, sino que alzó la cabeza y le dijo muy serio:


    —No puedo.


    —¿Por la espalda? Si quieres buscamos una postura que sea cómoda para ti.


    Jano se incorporó del todo, se tumbó al lado de ella y le confesó tras besarla suave en los labios:


    —Es que me pasó algo una vez que me dejó muy tocado.


    Laura se quedó estupefacta, mientras pensaba que esas cosas solo le pasaban a ella: ¡toparse con el único tío del mundo que tenía un trauma con el cunnilingus!


    —No importa —mintió.


    Mintió porque se moría de ganas de que le comieran hasta las ideas, pero se limitó a poner cara de: sea lo que sea estoy contigo, te entiendo, y Jano lo agradeció.


    —Eres un sol de niña. Te agradezco tu comprensión, pero es que lo que me pasó fue asqueroso. A mí me encantaba comerlo, lo disfrutaba como el que más, fíjate si lo haría con maestría, si sabré dar en el punto justo, que haciendo un día un trabajo fino a una tía, cuando no llevaba ni cinco minutos, de repente y sin previo aviso, la muy cabrona me eyaculó el Orinoco entero en la garganta y me faltó un tris para ahogarme…


    Laura pensó que no podía tener peor suerte y odió con toda su alma a esa cabrona eyaculadora que le acababa de arruinar el momento.


    Pero no pensaba desistir, ella era una mujer perseverante, que jamás tiraba la toalla, y como que se llamaba Laura Laguna que juntos y con mucho cariño, iban a superarlo.


    —Pero si vas poco a poco, suavecito, despacio. Seguro que puedes. Yo además te garantizo que no te voy a eyacular —sugirió.


    —Te equivocas, como te toque con mi lengua sé que voy a despertar esa parte de ti a la que nadie accedió y que vas estallar como una puta fuente.


    Laura tuvo que morderse los carrillos para no soltar la carcajada, pero al mismo tiempo se excitó más todavía solo de imaginarse estallando de esa manera. Claro que no se lo dijo y en su lugar propuso:


    —En ese caso puedes lamer un poco y dejarlo en cuanto vea que voy a más…


    Jano descendió con la mano hasta la entrepierna de Laura y susurró acariciándola:


    —Mira cómo estás con solo desearlo, imagina lo que debe ser que mi lengua recorra estos pliegues y que después se hunda bien dentro. No lo vas a resistir.


    Laura tragó saliva porque las caricias le estaban gustando bastante y entonces Jano sugirió:


    —¿Por qué mejor no bajas tú?


    Laura le miró derretida, él deslizó un dedo dentro de ella y tironeó de los pezones esperando respuesta.


    —No es mala idea.


    Laura enterró la cabeza en el cuello de Jano, lo besó desesperada a la vez que él la estimulaba fuerte con los dedos. Luego descendió a besos por los pectorales peludos, mientras él gruñía agónico deseando que llegara cuanto antes al final del trayecto.


    Es más, para facilitárselo, retiró la mano del sexo de Laura, se quitó los pantalones y la ropa interior, se tumbó, colocó bien la almohada bajo del cuello, cruzó las manos bajo la nuca y le indicó a Laura empalmadísimo:


    —Soy todo tuyo.


    Laura observó la erección y pensó que le faltaban unos cuantos centímetros para ser perfecta. Pero era lo que le ofrecía ese cuerpazo de impresión y no iba a hacerle ascos, para nada.


    Hacia allá que se lanzó, dándolo todo, y Jano lo agradeció revolviéndole el pelo y jaleándola con los clásicos: “Oh, nena, sí, nena, eres buena, muy buena, sigue, sigue, hasta el fondo, no dejes nada, tómame entero…”.


    Ella como no tenía traumas, se entregó generosamente, hasta que Jano le advirtió entre gemidos broncos:


    —Apártate si no quieres que me corra en tu campanilla. A ver, que estoy sano, y soy donante, pero a lo mejor prefieres mi leche en otra parte.


    Laura que no quería que se corriera sin sentirle dentro, se apartó y sacó del bolso que tenía en el suelo un condón que había metido por si la noche se ponía interesante.


    Claro que ahora temía que el condón le viniese un poco grande, y no es que Jano la tuviera pequeña, que no, pero es que a ese cuerpazo le pegaba una cosa más grande. O al menos ella se lo había imaginado así…


    El caso es que abrió el condón, se lo enfundó y se sentó encima de él haciéndole gruñir otra vez.


    Jano entonces colocó las manos en las caderas de Laura y le pidió mordiéndose los labios:


    —Muévete, preciosa, muévete para mí.


    A Laura eso del “para mi” le irritaba muchísimo porque no sabía para quién más iba a moverse en esas circunstancias. Pero no dijo nada, porque era Jano y estaba loca por él…


    Así que se echó el pelo a un lado y comenzó a moverse sinuosa hasta arrancarle nuevos gemidos, que fueron a más a medida que aumentaba el ritmo de sus caderas.


    Jano entonces pensó que si hubiese sabido que esa tía tenía ese flow en las caderas, no habría estado perdiendo el tiempo con las otras petardas que al fin y al cabo solo le ponían la cabeza gorda con estupideces varias y con las que no tenía más que polvos olvidables.


    Laura en cambio era diferente, le rompía los esquemas, le inquietaba, le sorprendía y le estimulaba con la misma intensidad el cerebro y la entrepierna.


    —Cómo me pones, Laurita. Déjame que ahora te folle yo a ti…


    Laura se echó a un lado, se tumbó bocarriba, colocó las piernas sobre los hombros de Tarzán y él se hundió entero dentro de ella.


    Jano empezó a penetrarla con fuerza y contundencia, como le pedían las ganas y los gemidos de esa mujer que imaginó que estaba gozando como nunca en su vida.


    Y sí, todo parecía marchar de maravilla, hasta que de repente pasó algo que no estaba en el guion de ninguno de los dos.


    Y es que la erección fue perdiendo por momentos tanto fuelle, y eso que Laura lo intentó todo (hasta rezar) para que aquello remontara el vuelo, que tristemente llegó un punto en que Jano ya no pudo ni meterla y solo pudo bufar abatido el también clásico:


    —Te juro que esto no me ha pasado nunca.


    Vale que era mentira, que le había pasado más veces, pero estando tan cachondo jamás. O no lo recordaba…


    —No te preocupes, será por los nervios o porque a lo mejor lo hemos retardado demasiado —le sugirió Laura, que no sabía que estaba más si cabreada o decepcionada.


    Sin embargo, Jano ajeno a todo, se tumbó a su lado, jadeante y sudoroso, y le dijo tras besarla en los labios:


    —Eres maravillosa, mi dulce Laura. Eres la mejor.


    Luego, la abrazó fuerte y se quedó profundamente dormido…
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    A las tres de la mañana, Laura decidió irse de allí porque no iba a pegar ojo abrazada a ese tío que roncaba como un oso.


    Y además en unas horas tenía que abrir la oficina…


    Así que pidió un taxi y a los veinte minutos estaba en casa lavándose los dientes y preguntándose qué clase de mierda de primera cita había tenido con Jano.


    Cuando ya estaban empezando a salir de su mente los primeros sapos y culebras, escuchó la alerta de que tenía un wasap.


    Y todo cambió.


    Porque todo el mundo sabe que un wasap a tiempo hace que te metas los sapos y las culebras en el bolsillo.


    Un wasap, qué mono…


    Un wasap para saber si había llegado bien.


    Un wasap con un besito, incluso con un corazón.


    Un wasap que podía contrarrestar ciertas cosas.


    Laura pensó todo eso y suspiró.


    Suspiró y concluyó que a lo mejor tampoco había sido para tanto, que quién no tiene puñetero trauma o un maldito día… O todo junto.


    Pues eso.


    Además, Jano estaba tan bueno…


    Que venga, que sí, que se lo perdonaba todo.


    En suma, que con la ilusión recobrada, se secó las manos en la toalla, se puso un pijama de estrellitas, se metió en la cama y abrió el wasap que no era de él.


    No.


    El wasap era de Daniel y decía:


    Hola, espero haberte escrito antes de que me eches de menos. Estoy en Nueva York, me han surgido unos imprevistos y no voy a poder estar en Madrid este sábado como acordamos para mostrarte mi ático. ¿Te importaría dejarlo para el siguiente?


    Laura pensó que tenía razón, porque no le había echado de menos para nada. Y se limitó a responderle un aséptico:


    Ok.


    Y Daniel al leer esas dos letras se agobió bastante…


    ¿Te he despertado?


    Laura pensó que ojalá le hubiera despertado y que la cita de mierda, porque sin wasap de por medio la cita volvía a la categoría de mierda, hubiera quedado en un mal sueño. En su lugar escribió:


    Acabo de llegar a casa.


    Daniel respiró tranquilo y con unas ganas tremendas de saber de ella escribió:


    Me alegro, espero que te hayas divertido.


    Divertido… ¿Qué era más divertido: la fobia al cunnilingus, el gatillazo o la colección de cisnes de porcelana?


    Mientras lo pensaba escribió:


    Mucho, gracias.


    A Daniel le entró curiosidad por saber qué era lo que le había divertido tanto y escribió:


    ¿Una peli? ¿Un concierto? ¿Una cenita con amigas?


    Laura escribió en mayúsculas: UN POLVO DE y pinchó en el emoticono de la caca como unas 18 veces. Acto seguido lo borró y escribió:


    Cena con Jano. Y ahora a dormir.


    A Daniel no le gustó para nada leer la primera frase, pero la segunda le reconfortó sobremanera porque era obvio que si la cena hubiera acabado como Dios manda, Laura no estaría wasapeándose con él.


    Claro que nunca estaba de más confirmar lo que parecía obvio, por eso escribió:


    ¿A dormir sola?


    Laura pensó que ya solo le faltaba para rematar la noche ponerse a responder las preguntitas de Daniel. Así que decidió cortarle en seco:


    Entiendo que estés muy aburrido en Nueva York, pero yo estoy agotada. No tengo cuerpo para estar respondiendo estupideces. Gracias. Buenas noches.


    Envió el mensaje, dejó el móvil en la mesilla de noche, apagó la luz y al momento escuchó a una voz decir:


    —Hola, hola, hola…


    Laura cogió el teléfono móvil para comprobar si había activado la radio, pero lo que vio fue la cara de Daniel, que estaba metido en la cama en mangas de camisa.


    —Maldita sea, Daniel ¿para qué me haces una videollamada a estas horas?


    —¿Yo? ¡Has sido tú! Se te ha debido escapar el dedo, en un más que evidente acto fallido. Por cierto, ¡vaya pelos que tienes! ¿Hace mucho viento en Madrid?


    Laura se aplacó un poco el pelo con las manos y por supuesto que no le explicó por culpa de quién tenía ese aspecto.


    —Solo sé que tengo que dormir.


    —Pero antes aquí me tienes, enterito para ti, dime…


    —¿Dime? Yo no tengo nada que decirte, tan solo repetirte lo que te he escrito en el último wasap. Así que hala… Buenas noches, majo.


    —Espera, que llevo desde el lunes en Nueva York y esto es un tostón. Mira la hora que es aquí, las nueve y media, y estoy metido en la cama… Quédate un poco conmigo, por favor.


    —No tengo otra cosa que hacer… Venga que cuelgo.


    Como Daniel quería cualquier cosa menos que le colgara, de repente se le ocurrió algo para que no lo hiciera:


    —Chica, pues para haberte divertido tanto tienes unas malas pulgas… —le chinchó.


    —No me hagas hablar —se le escapó.


    —Cuenta, cuenta. Soy todo oídos…


    —Ya, pero a mí lo único que me interesa es que cierres la boca. Además, supongo que si estabas metido en la cama es porque debes estar cansadísimo.


    —Ha sido un día duro, acabo de llegar al hotel y me he metido en la cama a terminar de preparar unas reuniones importantes que tengo para mañana. Pero lo primero que he hecho es escribirte para que anules nuestra cita y bueno de paso, ver una vez más tu foto de perfil. Me encanta cómo miras a tu sobrina, así como diciendo: “tú eres una de los míos”. Son tan mágicas esas conexiones…


    Laura sonrió porque tenía razón:


    —Tiene dos años y solo tenemos que mirarnos para saberlo todo. Mi hermana Tamara no entiende nada y me encanta…


    Daniel se echó a reír y ella también, es más se quedaron por unos instantes mirándose y ella sintió más conexión con él a través de una pantalla que la que había tenido con Jano en toda la noche, incluso en los momentos más íntimos.


    Y se asustó porque aquello no era normal, porque no podía estar sintiendo eso, porque ya tenía bastante con lo que había pasado con Jano, como para comerse ahora la cabeza con una mirada.


    Daniel por su parte se sentía tan feliz de volver a ver a Laura aunque fuera través de una pantalla, que preguntó para despejar incógnitas:


    —Bueno, ¿y entonces la cena, bien? ¿Ha sido una cena de empresa?


    —No. De… placer. —Un placer que se le quedó un tanto a medias, pero qué le importaba a Daniel.


    A Daniel se le cambió el semblante y, con los ojos como platos, preguntó:


    —¿Estáis saliendo?


    —Digamos que nos estamos conociendo…


    A Daniel esa respuesta le provocó una acaloramiento súbito que le hizo desabrocharse la camisa y quitársela desesperado, casi con rabia.


    —¿Qué estás haciendo, tío? —preguntó Laura, con la mirada clavada en ese torso perfecto y sin pelos. Y sí, reconocía que estaba buenísimo, las cosas como eran.


    —Me ha entrado mucho calor de repente, aunque a lo mejor también ha sido una especie impulso primitivo que me ha llevado a casi arrancarme la camisa, como para gritar: “Estoy aquí, conóceme a mí también”.


    —Jajajajajajajaja. Estás como una cabra.


    —Puede ser, pero te estoy hablando en serio.


    Por un momento, Laura pensó que solo le faltaba para rematar la noche tener cibersexo con él y que se le viniera abajo también, y se partió de risa.


    —Jajajajajajaja. Mejor me voy a dormir. Buenas noches, Daniel.


    Y antes de que él pudiera replicar nada, colgó sin parar de reír…


    

  


  
    


    


    Capítulo 19


    


    


    A la mañana siguiente, Jano tocó la puerta del despacho de Laura, abrió y con una sonrisa enorme, saludó:


    —Buenos días…


    Cerró la puerta tras él, se acercó a Laura para darle un beso suave en los labios, luego tiró de su mano para que se pusiera de pie y por fin le pidió:


    —Déjame que te abrace…


    Laura que estaba muerta de sueño, se dejó abrazar en tanto que decía:


    —Buenos días, Jano.


    —Me encantó que te fueras anoche, dice tanto de ti…


    Laura se apartó de él y, aliviada por no tener que dar explicaciones sobre su fuga, susurró:


    —Gracias.


    —Me gusta que no seas dependiente, que no esperes que te hagan el desayuno y que te pongan una flor junto a las tostadas. Me fascina que después del polvo hayas preferido irte a tu casa y que además hayas tenido el buen gusto de no mandarme un puñetero wasap o un video con alguna canción vomitivamente romántica. Me estás sorprendiendo mucho, Laura. Sigue así, porque vas a llegar lejos —aseguró besándola otra vez.


    Laura se preguntó que de qué polvo estaría hablando porque lo que había tenido con ella desde luego que no se podía categorizar así. Más bien como: ¿pufo? ¿Decepción? ¿Percance a olvidar? La nochecita desde luego que había sido como para enviarle el video de Me voy de Julieta Venegas.


    Y lo de que siguiera así, ¿qué era? ¿Acaso estaba en un concurso para llegar a su corazón y todavía no se había dado cuenta?


    —Tú también me estás sorprendiendo a mí —dijo Laura por salir del paso.


    —Sí, pero sin agobios.


    —Ah. —¿Y para qué se pensaba que iba a agobiarle? ¿Para tener otro polvo de mierda como el de anoche?


    —Quiero decir que prefiero que esto fluya con naturalidad, que no forcemos nada, que la magia haga su trabajo.


    Laura estuvo a punto de partirse de risa, magia decía el tío… Como sus polvos mágicos funcionaban tan bien, jojojojo, como para confiar en ellos, pensó.


    Pero no dijo nada, tan solo se limitó a mirarle y Jano la besó otra vez, la estrechó contra él, la cogió por el cuello y le dio un beso bien dado. Un beso tan maravilloso que a Laura le hizo reconsiderarlo todo: su frustración, su decepción y su rabia; y reconocer al mismo tiempo que a lo mejor se estaba pasando un poco. Que tal vez estaba siendo demasiado dura con él y que por qué no intentarlo como él decía, a su manera, sin agobios, sin prisas, dejando que fluyera.


    Además era tan guapo el cabrón, tenía unos ojazos, un melenón, una planta de Tarzán de la selva que bueno…


    A pesar del gatillazo, los cisnes y lo intensito y lo pretencioso que era, por qué no intentarlo.


    Y así, desarmada por el beso mañanero dado por el tío por el que llevaba un año suspirando, susurró con los labios pegados a los de él:


    —Está bien… Que sea así.


    Jano sintió algo en la tripa que solo deseó que no fueran las mariposas de las que los cursis hablaban porque entonces sí que estaba perdido.


    Pero es que Laura era demasiado especial, parecía una ingenua ansiosa por tragarse cualquier cuento, sin embargo estaba descubriendo que era una mujer inteligente y profunda que le estaba desconcertando demasiado.


    Así que antes de que pudiera meter la pata y soltar alguna moñada, decidió dejarlo ahí:


    —Me voy que tengo que darle duro a la aplicación que estoy desarrollando. Va a ser la leche, Laura, te garantizo que será capaz de predecir qué vivienda elegirá un cliente en función de un algoritmo. Estoy aplicando también análisis de big data y los últimos avances en neuroinmobiliara y esto va a ser la revolución. Ya verás la cantidad de visitas que te ahorra y lo que se optimiza y rentabiliza el negocio.


    Laura estuvo a punto que decirle que genial y que si quedaban luego para almorzar en el parque, pero como había que dejarse fluir, sonrió y musitó:


    —Estupendo.


    Jano suspiró, sorprendidísimo, porque él no era para nada de suspiros, la cogió por el cuello, le dio un último beso en los labios y se marchó caturreando Perfect Day de Lou Reed.


    Laura también se puso a atender los muchos asuntos que tenía pendientes y no volvió a pensar en lo sucedido con Jano, hasta que a la hora de la comida, Jaime exclamó sin dejar de mirar a Lorenzo que estaba en la barra:


    —¡No conozco a nadie al que le queden mejor las camisas hawaianas!


    —Yo sí, a Jano, vino con una a la cena de anoche y estaba para caerse de espaldas.


    —Cuenta qué tal anoche que nos tienes toda la mañana en ascuas —le pidió Julia que estaba terminándose el arroz.


    Laura troceó el último espárrago que le quedaba en el plato y sin más preámbulos replicó:


    —Mal.


    —Lo sabía. El que te conviene es el otro —habló Julia apuntándola con el tenedor.


    —¿Mal por qué? —preguntó Nerea, un poco decepcionada.


    —Trabajamos juntos, sé que es un tío serio, intenso, reservado y con tendencia a la oscuridad, pero se puso de un cargante durante la cena que me dio por pensar que en su vida era mucho peor que en el trabajo.


    —No lo hagas más largo, nena, ese tío es un coñazo en cualquier parte —zanjó Julia tras limpiarse las comisuras con la servilleta.


    —¿Pero el resto de la noche cómo fue? Porque si es bueno en la cama: no lo sacas más de cenita y listo. Tú siempre derecha al lío —opinó Jaime.


    —Es que el resto de la noche fue mucho peor aún. Para empezar, vive en la casa de su abuelo que conserva la decoración como de 1936. Allí todo es viejo menos la cama, que hicimos juntos porque esa mañana había ido con muchas prisas.


    —¿Las sábanas también eran del abuelo, de franela y con pelotillas? —preguntó Julia partida de risa.


    —Eran blancas y estaban limpias. Pero lo que vino después fue de traca porque resulta que me sorprendió con una lesión en la espalda que le incapacita para el sexo salvaje, con un trauma con el cunnilingus y finalmente con un gatillazo que le dejó exhausto roncando en mi oreja.


    Julia estuvo a punto de escupir el vino de la risa que le entró y los demás estaban igual: tirados por los suelos.


    —¿Cómo has hecho esta mañana para darle los buenos días y no troncharte de risa en su cara? —preguntó Julia sin parar de reír.


    Laura bebió un poco de agua, se aclaró la garganta y confesó:


    —Solo sé que me ha dado un beso que ha estado genial y he decidido seguir adelante. Me gusta demasiado, siento una atracción física brutal y reconozco que esa personalidad suya distante, fría y esquiva me fascina. No lo puedo evitar… Así que hemos acordado que todo fluya y ver a dónde nos lleva esto.


    —Ya te lo digo yo: a ninguna parte —sentenció Julia, tras sacar un espejito y el rouge, y retocarse los labios.


    —Julia, mira que eres bruta. No le hagas caso, Lau —le aconsejó Nerea—. Si a ti te gusta, haces bien en darle otra oportunidad. Todos tenemos derecho a tener un mal día…


    Jaime negó con la cabeza y habló muy serio:


    —Pero es que lo de Jano es mucho más que un mal día, es una espalda tronchada, una alergia a las chirlas y una polla que funciona a medio gas.


    Y tras decir esto último, sonrió de oreja a oreja, porque llegó Lorenzo con los segundos platos:


    —Aquí tenéis los escalopines…


    —El de la polla a medio gas no soy yo… Es otro —le aclaró a Lorenzo, no fuera a hacerse una idea equivocada.


    Lorenzo se puso muy nervioso y masculló retirando los primeros platos:


    —Ya, ya… Tranquilo.


    En cuanto se fue, todos se echaron a reír y Julia opinó:


    —Pienso que Jano solo va a hacerte perder el tiempo, te repito que el que te interesa es el otro.


    —No me hables, que anoche cuando llegué a casa me hizo una videollamada y de repente se quitó la camisa.


    —¿Tuviste cibersexo? —preguntó Jaime, entusiasmado.


    —¡Ni loca! Le colgué…


    —Chica, fuiste tonta. Seguro que ese no se te habría cibergatillado —aseguró Julia.


    —Con la racha que llevo, no sé yo… Pero bueno, el caso es que a mí el que me gusta es Jano y voy a poner todas mis energías para que esto salga bien.


    —Por mucho que pongas, de ahí no vas a sacar nada en claro —afirmó Julia.


    —Ya veremos. —Y loca por cambiar de tema, preguntó—: ¿Y vosotras qué tal? ¿Os vais al final de barbacoa?


    Julia resopló y respondió negando con la cabeza:


    —Todavía no lo tengo decidido…


    

  


  
    


    


    Capítulo 20


    


    


    Al día siguiente, Julia estaba ayudando a Sergio con la barbacoa sin saber muy bien qué estaba haciendo allí.


    Raúl no paraba de practicar el tiro a canasta, Nerea y Rubén estaban morreándose debajo de una higuera y ella sostenía una fuente con chorizos y morcillas de Burgos.


    —Tu hijo es muy bueno, menudo juego de muñeca tiene…


    —No hace otra cosa, como para no tenerlo.


    —Tiene talento para el baloncesto —aseveró Sergio, mientras ponía los chorizos en la parilla.


    —Puede ser, pero le falta lo principal: disciplina, perseverancia, espíritu de sacrificio…


    —Si el pobre no tiene espacios donde jugar… Aquí mírale, no para…


    —Sí, y así se puede tirar todo el día. Pero no hace nada más… Pídele que ponga la mesa o que traiga el vino, ya verás cómo pasa de ti.


    Sergio cogió unas cuantas chuletas de otra bandeja que le tendió Julia, las lanzó a la parrilla también, y de pronto le sobrevino una idea genial:


    —Tengo un amigo en el Estudiantes, a lo mejor le podrían hacer una prueba. Creo que el chico es bueno…


    —¿En el equipo de baloncesto? ¿Tú crees que podrían cogerlo?


    —No hay más verlo, ¡no falla una! Y es rápido, ágil, flexible, fuerte… En cuanto le vean, no le van a dejar escapar. Yo iba a decirle que echáramos un partidillo, pero me he acojonado porque es que me va a masacrar. El tío es un prodigio…


    Julia se fijó entonces en su hijo y pensó que no lo hacía nada mal, pero de ahí a entrar en el Estudiantes:


    —En la liguilla escolar destaca, pero fuera de ahí supongo que habrá tres mil como él o incluso muchísimo mejor.


    Sergio arrojó el resto de las chuletas, se limpió las manos en un trapo y aseguró:


    —Creo que te equivocas, este chico es un fuera de serie. Lo que no entiendo es cómo no lo ha visto nadie antes.


    —En el colegio le propusieron pasarlo al equipo de los más grandes, pero yo quiero que se centre en los estudios. Ahora trae aprobados raspados, imagina lo que sería si dedicara más horas a entrenar.


    —¿Y si su vida fuera el baloncesto?


    —Ya es su vida: cuando no está jugando, está viendo partidos.


    Sergio se quitó el delantal, lo dejó sobre un silla, en tanto que Julia pensaba que no podía estar más bueno y que cómo podía quedarle tan bien una camiseta blanca que debía tener veinte años y unos Levi’s igual de viejos.


    Luego él la miró y preguntó encogiéndose de hombros:


    —¿Entonces por qué te estás resistiendo a algo que es inevitable?


    —Ya… —musitó, pensando que a lo mejor no había sido tan mala idea acudir a la barbacoa.


    —Esto está listo, me cambio de ropa y comemos…


    Al momento, Sergio regresó en vaqueros y camisa y Julia lo encontró más guapo todavía.


    ¿A lo mejor le estaba pasando con él algo parecido a lo que le sucedía con la pasión de Raúl por el baloncesto? ¿Con él también se estaba resistiendo a algo que era inevitable?


    Decidió que lo mejor era disfrutar de la comida y dejar para otro momento esas reflexiones. Claro que era difícil cuando tenía a enfrente a Nerea y Rubén que no dejaban de meterse mano…


    —Parad que me dais una envidia que no puedo más —les pidió Julia, cuando de verdad que no pudo más.


    —A mí también me la dan —reconoció Raúl que no paraba de comer.


    Su madre le miró horrorizada y le espetó apuntándole con el cuchillo:


    —Tú lo tienes prohibido hasta que termines la carrera.


    —Tú sabes que la prohibición impediría mi desarrollo normal —replicó Raúl, mordisqueando una chuleta.


    —¿Pero es que tú te estás desarrollando? Porque no veo evolución ninguna, solo comes y duermes como cuando eras un bebé.


    —Qué injusta eres con él, Julia… —le reprochó Nerea.


    —Mucho, pero cuando sea famoso ya se arrepentirá —aseguró Raúl.


    —¿Famoso por qué? ¿Por tu vagancia?


    —Es muy triste que tu madre no crea en ti. Y que sepas —añadió dirigiéndose a Julia— que todavía no me he recuperado del shock de saber que hiciste pasar a Nerea por tu hija porque te avergonzabas de mí.


    —Shock el mío, que llegué a creer que eran hermanos —reconoció Sergio muerto de risa.


    —¿Hermanos por qué? ¿Te liaste con mi madre en la Edad Media o así? —preguntó Raúl con la boca llena.


    —Estás tú como para sacarte de casa. ¡Come y calla! —le exigió Julia a su hijo.


    —Estuvimos juntos, pero no pudo ser —contó Sergio, encogiéndose de hombros.


    —Ah, pero no pasa nada, hombre. Donde hubo fuego siempre quedan candelas… —comentó Raúl tras beberse un vaso de Coca-Cola del tirón.


    Julia tuvo que morderse los labios para no soltar una carcajada, luego se puso seria y dijo:


    —¿Candelas? ¡Yo sí que te voy a dar a ti candela! Cierra el pico que me estás poniendo atacada.


    —¿Qué he dicho mal ahora? —preguntó Raúl, sin entender nada.


    —La verdad —respondió Sergio—. A mí me quedan candelas como para iluminar la ciudad entera.


    —¿Ves, mamá, como no he dicho ninguna parida? Este hombre arde por ti todavía, y tiene huevos porque con lo dictadora que eres yo me lo pensaría dos veces. Si tratas así a tu hijo ¿cómo no tratarás a tus amantes? Y encima con los antecedentes de tus tres divorcios, yo como poco pensaría que eres una mantis, pero este hombre no. Este hombre todavía tiene candelas dentro, ¿qué tío, no? Es admirable a full.


    Julia cogió el rollo de papel de cocina y, apuntándole con él, le amenazó:


    —¡Como vuelvas a hablar te tragas el rollo entero!


    —¿Por qué? ¿Por decir la verdad? —replicó Raúl, echándose más refresco—. Además, lo importante no es eso, sino ¿qué sientes por él? ¿A ti también te arden las candelas por él?


    —¡Tienes toda la razón! —exclamó Sergio—. ¡Eso es lo importante!


    —Tú, anímale… —le reprendió Julia.


    —Creo que se gustan todavía, lo que pasa es que como son más viejos, arrastran cornadas que les hacen ir más despacio —opinó Rubén, echando más gasolina a las candelas.


    —¿Pensabas que eras la única que tenía un hijo bocazas? —intervino Nerea muerta de risa.


    —También estoy diciendo la verdad… —se justificó Rubén.


    —Desde luego que yo lamento no haber tenido vuestras prisas cuando conocí a Julia. Tenía que haberlo dejado todo y haberme ido con ella aquel verano… —confesó Sergio mirando a Julia con una cara de enamorado que no podía con ella.


    —Uy no, yo no lo lamento —intervino Raúl—, porque si no yo no habría nacido.


    —¡Ni yo! —exclamó Rubén—. Así que mejor que lo vuestro no prosperara…


    —Salimos ganando todos con vuestro fracaso —explicó Raúl devorando otra chuleta—. Y encima todavía estamos a tiempo de arreglarlo y que mi madre deje al fin de estar tan amargada. La pobre se merece ser feliz, ahora que ya te digo que fácil no lo vas a tener —le explicó a Sergio—, porque esta mujer es territorial, maniática y tiquismiquis como una gata chunga. La convivencia con ella es horrible, te hace la vida un verdadero infierno, pero en su esencia es buena persona. Eso sí lo puedo decir…


    —Vaya, gracias por el retrato que me has hecho —bromeó Julia llevándose las manos al pecho.


    —Yo te lo agradezco también y lo tendré muy en cuenta… —dijo Sergio divertido.


    —Pero no os lo penséis mucho, seguid nuestro ejemplo, que como sigamos así en dos semanas estamos casados —replicó Rubén, muerto de risa.


    —Y en tres meses divorciados —precisó Julia—. Las prisas no son buenas consejeras.


    —Yo es que vivo el momento y me lo estoy pasando muy bien —contó Nerea con una sonrisa enorme.


    —Mi madre es que no sabe hacer eso, como es tan tirana, controladora y dominante, siempre está como estreñida. Y eso que come mogollón de ciruelas…


    Todos se echaron a reír, y Julia también…


    

  


  
    


    


    Capítulo 21


    


    


    La sobremesa se alargó hasta las seis de la tarde, luego Nerea y Rubén se marcharon porque ya llevaban demasiadas horas sin estar a solas, Raúl se puso a reventar la canasta y Julia y Sergio se quedaron hablando sentados en el sillón colgante del jardín.


    —Comprendes ahora por qué oculté que tenía un hijo… ¿Es o no es para esconderlo? —preguntó Julia, fumándose un purito de vainilla a medias con Sergio.


    —Pues no, es un chico sano, divertido, que te quiere y que va para figura del baloncesto.


    —Ah, sí, perdona, se me había olvidado que tú solo ves lo positivo de todo —replicó echando el humo y luego poniendo cara de asco—. ¿Cómo puedes fumar esta basura?


    —Es que no la fumo. Me la regalaron el otro día en el estanco cuando fui a comprar sellos.


    —Puaj. Y yo que pensé que te encantaba, anda que si lo llego a saber…


    —Y yo, cuando te he visto cogerlo con tanto entusiasmo, pensaba que te encantaba.


    —¡Qué asco! Lo he hecho por no dejarte solo en el horror.


    —Pues como yo… —mintió, ya que se había puesto a compartir el puro solo para volver a tener en los labios el sabor dulce de la saliva de esa mujer a la que se moría por besar de nuevo.


    —¿Qué idiotas somos, no? —concluyó Julia apagando el puro.


    —Había que probarlo —repuso Sergio encogiéndose de hombros, porque él más que idiota se sentía un ladrón de besos, o algo parecido.


    —Yo ya no estoy para experimentos, que ya la he pifiado bastante. Ahora solo quiero estar tranquila y centrada… —dijo cruzándose de brazos.


    Sergio pensó que él jamás podría estar centrado y tranquilo con Julia al lado y Julia… Uf. Julia tampoco…


    —¿Tranquila y centrada, tú? Jajajajajajajajajaja.


    —Tío, no te rías que no me puedo permitir más equivocaciones.


    —Todo el mundo se equivoca, te juzgas con demasiada severidad. Igual que haces con tu hijo…


    —Por favor, si ya le has visto, es un gandul descarado, no soy severa, soy realista. Y en cuanto a mí, soy un puto desastre, ¡no he hecho otra cosa que dar bandazos, de aquí para allá, siguiendo a los tíos!


    —Solo te fuiste detrás del surfero…


    —Era su asistente personal. Ya ves, yo la chica que prometía tanto… Y te recuerdo que por mi tercer marido dejé mi puesto de analista financiera y me coloqué en su inmobiliaria. Pero es que llegó un momento en el que no me quedó más remedio porque estaba borracho a las doce de la mañana. Bebía vodka, lo aprendió de su abuelo ruso que por lo visto también tenía problemas con la bebida. El vodka le daba cierta apariencia de sobriedad hasta las seis de la tarde… Hice de todo para ayudarle, pero no funcionó… Un día empotró el coche contra el jardín de casa y por poco no se lleva por delante a Raúl que estaba jugando al basket… Joder, fue horrible —musitó Julia aguantado las lágrimas—. Le pedí el divorcio y nos vinimos pitando…


    —Llora si quieres… —susurró Sergio con unas ganas tremendas de abrazarla.


    —No, ya no. Me pongo máscaras de pestañas baratas, de las que te dejan la cara llena de churretes, para no llorar en público, me lo tengo prohibido. Me parece de un mal gusto terrible…


    —Sácalo, mujer, tienes demasiado acumulado ahí dentro.


    Y luego pensó que por los churretes ni se preocupara, que él se los iba a sacar a besos…


    —Ya me lo gestiono yo en privado, no te preocupes. A solas lloro muchísimo.


    Sergio la entendió tanto que se atrevió a confesar:


    —Yo también descubrí lo liberador que es llorar, no paro… Cuando estoy solo me pongo dramones de estos buenos y lloro a moco tendido. Me quedo como nuevo.


    —Yo también lo hago, muchos sábados que este se pira con los amigos, me enchufo el dramón más metabólico que encuentro en la tele y me lo paso tan ricamente llorando.


    Sergio se echó a reír y preguntó con la emoción que se siente cuando estás frente a alguien al que entiendes perfectamente:


    —¿Llorando desgarradamente?


    —Sí, sí, de esto que no ves de tantas lágrimas y que te falta el aire.


    —Oh, sí, ¡qué maravilla!


    Los dos se miraron y se partieron de risa:


    —Un sábado que no tengas nada que hacer me llamas y nos lloramos una peli juntos —le propuso Julia.


    —Perfecto. También podemos ir al cine a la sesión de la mañana, yo voy a La Vaguada, no hay nadie y se llora genial.


    A Julia le gustó el plan, pero había algo que no entendía:


    —Hijo ¿y tú por qué lloras tanto?


    —He criado solo a Rubén, su madre se fue a vivir a otro país, y llevo fatal que se haya ido a Lisboa. Tengo un síndrome de nido vacío espantoso… Y no lo sabe nadie, eres la primera persona a la que se lo confieso. Es que me avergüenzo de sentirlo, se supone que tiene 24 años y que tiene que volar, pero se me hacen unas bolas en el pecho que las saco llorando.


    Julia le miró, tenía los ojos llenos de lágrimas, y tuvo otra vez que morderse los labios para no romper a llorar.


    —Joder qué mierda es esta de hacerse viejo —habló Julia, con unas ganas enormes de abrazarle y decirle que no estaba solo.


    —No somos viejos todavía, mi abuela tiene 102 y tampoco se siente tan vieja.


    —Caray, lo del optimismo ya sé de dónde te viene. Pero tú llora, que no llevas máscara del chino, como yo.


    —O lloramos juntos o nada. No es justo —dijo con una sonrisa enorme, espectacular de bonita.


    —Pero es que con lo guapísimo que estás sonriendo es una pena que te pongas a llorar.


    —Entonces lo dejo para otro día, pero tenemos una sesión de panzada a llorar pendiente.


    —Genial. Además no he probado nunca llorar en compañía. Y aunque no esté para experimentos contigo haré una excepción.


    —Todo un honor, miles de gracias —agradeció Sergio, feliz de saber que iba a verla otra vez, aunque fuera para llorar de gusto.


    —Desde que vine de Nueva York no salgo, no tengo vida social. Vivo centrada en mi trabajo y nada más, no vaya a ser que se me cruce alguno y acabe vendiendo chanclas en Nueva Zelanda. ¿No ves que el amor me vuelve idiota? Cuando me enamoro pierdo la cabeza y lo dejo todo atrás, ¿tú crees que eso es normal?


    Sergio pensó que lo que no era normal era lo que le seguía gustando esa mujer y las ganas que tenía de volver a tenerla en sus brazos, pero en su lugar preguntó:


    —¿Y qué es normal?


    —Pues tener una vida, una profesión, un trabajo, una casa y defenderlo a muerte. No lo que yo hago de mandarlo todo la porra cada vez que aparece el último amor de mi vida.


    —¿Y tu trabajo actual te gusta?


    —Mucho, estoy muy a gusto y mi jefa es una tía genial que sé que va a llevar a su empresa muy lejos. Me encantaría crecer con ella: es una inmobiliaria pequeña, pero no tenemos techo. Y desde luego que no pienso perdérmelo. Además, Raúl está feliz en Madrid, aquí está su padre, su familia, tiene amigos nuevos… No le puedo hacer la putada de enamorarme y empezar otra vez en cualquier parte del mundo.


    Sergio pensó que para qué se tenía que ir al quinto pino cuando él estaba ahí, dispuesto a hacerla feliz. Era algo tan obvio y tan sencillo, que decidió lanzarse de cabeza y planteárselo así, sin más. Como algo lógico, incluso hasta inevitable:


    —Enamórate entonces de mí, que ya ves lo cerquita que está mi casa y lo bien que hago barbacoas.


    —Jajajajajajajajajajajajajaja.


    —Te lo estoy diciendo en serio.


    —¿En serio? ¿Después de lo que te hice tú crees que podrías enamorarte de mí?


    —Yo ya lo estoy, la pregunta hazla mejor al revés ¿tú podrías enamorarte de mí?


    

  


  
    


    


    Capítulo 22


    


    


    Julia no tenía ni idea de cuál era la respuesta porque si bien era cierto que aquello no había funcionado en el pasado, ninguno de los dos tenía nada que ver con lo que fueron antes. Pero la cuestión era otra…


    —Es que en mis planes no tengo previsto enamorarme, ni de ti ni de nadie —reconoció Julia.


    —Me he dado cuenta nada más verte aparecer con jeans y zapatillas…


    —Pero son mis mejores jeans y mis mejores zapatillas. Y la camiseta la estreno hoy…


    —Es un guiño para celebrar la vieja amistad.


    —Exacto. Pero vamos, te soy sincera: he venido porque Nerea se ha puesto pesadísima que si no… Es que estoy cerrada a todo.


    —Por no sufrir…


    —Por no liarla parda una vez más. En mi vida ha habido demasiado rock and roll, ahora quiero otra cosa más tranquila.


    —Yo puedo dártela. Y si quieres que te aburra, también puedo hacerlo. Tú pide…


    —Eres un amor, Sergio. Y sigo sin entender por qué no me odias…


    Sergio pensó que vaya pregunta, si no hacía falta más que mirarle a la cara de tonto que tenía:


    —Porque nunca he dejado de quererte.


    —Me porté fatal contigo…


    —Pero tu madre fue muy amable conmigo, cuando llamé a la vuelta del verano. Me aseguró que no ibas a volver a Madrid, que no podía darme direcciones porque ni ella las tenía, pero que si estaba de Dios que estuviéramos juntos: volveríamos.


    —Mi madre nunca me lo contó, no tenía in idea de que hablasteis.


    —Me ayudó mucho lo que me dijo a sobrellevar tu ausencia. Tener esa posibilidad en el horizonte hizo que no me hundiera del todo. Y bueno, al poco de tu marcha, apareció Cristina, la madre de Rubén y me dejé llevar. Tú no estabas, no tenía ni idea de lo que el destino me tenía deparado y tampoco podía hacer nada para que volvieras. Pero Cristina estaba ahí, diciéndome que me quería y yo aunque te tenía a ti muy adentro, empecé a quererla a ella también. En seguida se quedó embarazada y me dio lo mejor que tengo que es Rubén, así que no te puedo guardar rencor por nada, porque todo sucedió como tenía que suceder. Tú tenías que conocer los mares del mundo y yo tener a mi hijo. Eso fue lo que pasó…


    —Y 25 años después me encontraste…


    —Y no te encontré antes porque no había manera de dar contigo en ninguna red social. No tienes ni LinkedIn.


    —No me gustan las redes sociales. El perfil de Facebook me lo creé porque me lo pedían para participar en un sorteo de un par de taconazos.


    —Menos mal, de todas formas hasta el último momento temí que no vinieras a la fiesta.


    —No sé ni cómo pudiste pensar ni un minuto en mí en todo este tiempo.


    —¿Tú pensaste algo en mí?


    Julia le miró con cara de pregúntame lo que sea menos eso, pero con todo se atrevió a responder:


    —En aquella época era una loca y…


    —Vamos, que te fuiste con el surfero y no volviste a pensar más en mí.


    —Es que mi vida se complicó tanto que no tenía tiempo de pensar en nada más que en vivir el momento.


    Sergio se rió y replicó agradecido:


    —Qué forma más elegante de decirme que pasé sin pena ni gloria por tu vida. Yo sin embargo… ¡La de veces que he pensado en ti!


    —Estuvimos muy poco juntos —le recordó para sentirse menos culpable.


    —Llevaba enamorado de ti desde primero de carrera.


    —Ni me di cuenta. Es que soy muy torpe para esas cosas.


    —Y yo lo disimulaba muy bien. ¿Te acuerdas del primer beso?


    Julia trató de recordarlo, pero no había manera… Y se sintió otra vez fatal:


    —Tal vez si me refrescas la memoria, es que se me olvidan muchas cosas. Tengo la memoria de pez.


    —Fue una tarde al salir de clase, en Somosaguas, te acompañé hasta la parada del I y nos dimos por primera vez un beso en los labios. Luego, tú me cogiste por las solapas y me diste otro que todavía recuerdo. Qué beso, Dios mío —susurró suspirando.


    —Ahora que lo dices: algo recuerdo.


    —¿Algo? Jajajajajaja. Pues sí que te marcó. Aunque lo entiendo, porque estaba tan nervioso que debí hacerlo fatal. Seguro que soy el tío que peor te ha besado en tu vida…


    —Besar es un arte.


    —Lo dices para no tener que confirmar que soy malísimo besando.


    —Jajajajajajaja. No te agobies, he conocido a gente que lo hacía mucho peor que tú.


    —O sea que era malo. Confirmado. ¿Y de nuestro primer fin de semana a solas te acuerdas?


    Julia tenía un vago recuerdo del lugar, pero no lograba fijarlo bien en el mapa:


    —Fue en… ¿Toledo? —Sergio negó con la cabeza—. ¿Ávila? ¿Cuenca? ¿Guadalajara?


    —Fue en Segovia, me pasé la semana antes sin dormir de la ansiedad que tenía. Creo que por eso me corrí a los dos minutos y me quedé dormido como un tronco.


    Julia le miró muerta de risa y preguntó:


    —¿Pasó todo eso?


    —No me extraña que lo hayas olvidado. Fue horrible. Pero es que estaba muerto de ansiedad, de expectación y de deseo. Y se me vino todo en contra…


    —Tú tranquilo, yo solo recordaba que lo hacías fatal. Por fortuna olvidé los detalles jajajajajajajajajajaja.


    —Apiádate de mí, por favor, que me gustabas muchísimo y sucedió lo inevitable: estallé de emoción.


    —En dos minutos y medio jajajajajajajajajajaja —replicó Julia llorando de la risa.


    —Cualquiera te pide una oportunidad, 25 años después.


    —Es que lo mismo ni se te levanta jajajajajajajaja.


    Julia le miró doblada de la risa con la cara llena de churretes, y Sergio le dijo también muerto de risa:


    —Límpiate los churretes, que me da mucha pena verte, parece que tienes un drama encima, hija mía. Reconozco que follaba de pena, pero no es para que te pongas así…


    Julia se quitó los churretes con la yema de los dedos, sin parar de reír y luego preguntó:


    —¿Ya?


    —Todavía tienes debajo del ojo y en las mejillas.


    —Lo raro es que no los tenga hasta en los tobillos. ¡Qué manera de reír! —exclamó mientras se limpiaba los restos de rímel—. Si tengo algo más, quítamelo tú…


    Sergio se acercó a ella, le limpió los churretes esparcidos por el rostro y cuando terminó con el dedo índice muy cerca de la comisura, Julia preguntó:


    —¿Ahí también? ¡Parecerá que tengo bigotes!


    —Sí, pero te queda genial, como todo.


    Julia soltó una carcajada y se quedaron mirándose, mientras Sergio retiraba el dedo del rostro.


    —A ti sí que te queda todo genial. Estás muchísimo mejor que antes.


    —Y todo lo hago mejor que antes —masculló divertido.


    Julia se lo estaba pasando tan bien que replicó retándole:


    —A ver.


    —Esas agallas tuyas siempre me pusieron cardiaco —musitó Sergio, cada vez más cerca la boca de Julia.


    Y Julia que se moría de curiosidad por saber cuánto había mejorado ese tío que estaba buenísimo, susurró:


    —Bésame.


    Sergio, obediente, se acercó despacio a Julia, la besó en los labios y luego tras cogerla por el cuello, profundizó en el beso, volviéndolo más húmedo, más intenso, más sexual… tanto que no ella no supo cómo habría acabado si no llega aparecer Raúl en ese mismo momento.


    —¡Coño, vaya morreo! Por mí podéis seguir, pero antes quiero saber cómo se enciende la luz de la parte de atrás donde tienes la canasta, porque esta anocheciendo y no veo una mierda.


    Julia completamente desubicada con el beso, porque ese tío no podía besar mejor, decidió que lo prudente era salir de allí cuanto antes. Por eso, dijo:


    —No hace falta que ya nos vamos, Sergio y yo solo nos estábamos despidiendo.


    —Con lengua y todo, qué divertido —apuntó Raúl, gamberro.


    —¡La lengua es lo que te voy a cortar como no te calles! Recoge tus cosas y vámonos…


    

  


  
    


    


    Capítulo 23


    


    


    Al llegar a casa, Julia no podía de dejar de dar vueltas a lo que había sucedido con Sergio. Estaba tan ansiosa que decidió llamar a Laura para contarle lo que había pasado:


    —Por casualidad ¿no estarás disponible? Es que estoy que me va a estallar la cabeza.


    —Estoy en casa, ayer me dijo Jano que a lo mejor nos veíamos, pero todavía no tengo noticias suyas.


    Era lo que tenía el dejarse fluir, que no tenía ni idea de lo que iba a hacer el sábado.


    —¿Quedamos en un rato en la Plaza de Santa Ana? Y si te llama, le haces esperar dos horas. Es lo justo que para eso te ha tenido todo el sábado en ascuas.


    —A ver, que no quedamos en nada en concreto. Fue un “a lo mejor”.


    —Después de la cita de mierda que tuvisteis ¿te regala “un a lo mejor”? Ese tenía que haber estado haciendo méritos desde la mañana, chata, haberte llevado unos churros, después haberte pegado el polvo del siglo y luego celebrarlo con unas cañitas al sol.


    —He estado haciendo cosas en la casa y tampoco es que me apeteciera mucho salir.


    Pero el caso era que se había planchado un vestido, había rescatado unas sandalias del arcón y estaba maquillada desde las siete, por lo que pudiera pasar.


    —Pues yo te necesito, ha pasado lo más grande con Sergio y sé que como me quede con esto dentro no voy a pegar ojo en toda la noche.


    —¿Lo más grande? ¿Te refieres a sexo?


    —No, porque estaba Raúl pululando por ahí y no era plan. Pero vamos… Podía haber pasado de todo. Venga, ven para acá y te cuento…


    Colgaron y, para no apetecerle mucho salir, a Laura le faltó tiempo para vestirse, perfumarse y salir a la calle a parar el primer taxi que pasó.


    Ya sentada, escribió un wasap a Julia para comunicarle que estaba a diez minutos de la plaza, y esta salió escopetada para coger una mesa y pedir en la terraza de la Cervecería Alemana.


    —Te he pedido una cerveza y una ración de croquetas porque imagino que esperando a ese memo ni habrás cenado —le informó Julia en cuanto llegó.


    —Pensaba hacerlo cuando me has llamado, pero mejor cenar contigo. Además, lo bueno de este sitio es que queda cerca de todas partes.


    —No te va a llamar. Este es tan cretino que está jugando a hacerse el interesante.


    —El caso es que siento que se está pillando de verdad, pero me parece que está asustado. Es como si lo nuestro se le estuviese yendo de las manos —reconoció Laura.


    —No, perdona, le viene demasiado grande. Y que quede claro que te respeto, porque todos tenemos derecho a hacer el imbécil. ¿No me ves a mí? Me juré a mí misma que se acabó pifiarla y vengo de morrearme con Sergio. Y cómo besa el cabrón, lo que ha aprendido en estos años… Puede ser también que no le intimide tanto como antes, además como iba con estas pintas, porque pensé que para qué dar lo mejor de mí si tengo el kiosco cerrado. Pero es que el tío me lo ha abierto de par en par… A lo tonto, con muchas risitas de por medio, se puso a quitarme los churretes del rímel barato que me pongo para obligarme a no llorar, se me quedó mirando y me soltó que todo lo hacía mejor que antes. Yo le reté y le dije vale, bésame. Yo por supuesto que convencida de que el tío por mucho que hubiese mejorado, iba a seguir siendo del montón. Vamos, lo que viene a ser un juntar los labios y el encuentro con una lengua lentorra y babosa.


    —¿Y no? —preguntó Laura en cuanto el camarero llegó con las cervezas y unas patatas fritas.


    —No, para nada. El cabrón no sé dónde habrá aprendido pero besa que te mueres, también puede ser que se relajara con las risas y que siempre besara así. No lo sé, pero me dejó tan excitada que si no llega a estar Raúl, me lo tiro en el sofá-columpio. Y no puede ser… —dijo nerviosa, mordisqueando una patata frita.


    —¿Por qué no? —preguntó Laura divertida.


    —Porque estoy muy a gusto con mi vida, con mi trabajo, con mi casa… No pienso dejarlo todo atrás por un tío, ya no.


    —¿Todo atrás? ¿Pero Sergio no vive en Madrid?


    —Vive en Daganzo, tiene un chalet muy mono, con piscina, jardín y una canasta en la parte de atrás, que mi gandul estuvo machacando toda la tarde.


    —En ese caso es perfecto para dejarlo todo atrás. ¿Por qué te agobias?


    Julia dio un sorbo a la cerveza, resopló y luego confesó cruzándose de brazos:


    —Porque no está en mi hoja de ruta enamorarme, follar sí, con Sergio podría follar alegremente lo que no está escrito, y encima con ese don de lenguas que tiene, pero es que para mi desgracia hay mucho más que piel entre nosotros. Tenemos demasiado en común, hasta las aficiones, ¿te puedes creer que a los dos nos chifla llorar en soledad? Con alguien así no puedo tener solo sexo, es imposible. Y yo no estoy ya para enamorarme hasta el tuétano.


    —No entiendo por qué no.


    Julia se revolvió en su asiento y explicó tras zamparse una croqueta que acababan de traer:


    —¿No has escuchado decir que no hay quinto malo? Eso me pasaría a mí estando con Sergio, conociéndome lo sé de sobra. Al principio, nos iría bien, genial incluso, pero tarde o temprano la relación iría perdiendo fuelle por algo, porque siempre pierde fuelle, y tras un considerable desgaste: zas, aparecería el quinto bueno. Y ya la tendría liada otra vez.


    —Pero a lo mejor con Sergio ni pierdes fuelle ni hay desgaste.


    —Siempre lo hay, igual que siempre aparece el tercero en discordia. ¿No ves ese alemán de la camisa blanca que me está poniendo morritos?


    Laura miró con discreción y vio que había un tío rubio, con gafas, de unos cincuenta años y de buen ver, que efectivamente estaba mirándola poniendo caritas.


    —No se puede estar tan buena, Julia —comentó muerta de risa.


    —Tú ríete pero es horrible. Además tengo como un imán para los guiris, ese tío seguro que es alemán pero trabaja en Sidney o qué sé yo. Y yo como me enamoro como una perra, lo dejaría todo por él, arrastraría a mi gandul conmigo y a Sergio le desgraciaría la vida para siempre. Y él no se merece eso, él menos que nadie, que ya viene con el trauma de que le dejó la madre de Rubén. Quita, quita. No quiero hacer más daño… Soy demasiado peligrosa.


    —Estás anticipando tragedias que no tienen por qué suceder.


    —Créeme, siempre suceden, y gracias a ese guiri que me mira con ojos de querer lamerme como si fuera un sorbete de fresa, me reafirmo más que nunca en mis posiciones. Lo mejor es que siga sola, centrada en mi trabajo, en mi hijo y en mis cosas y tan ricamente.


    —Sergio te gusta.


    —Y me cae genial, pero precisamente por eso voy a protegerle y a cortar cualquier tipo de contacto con él.


    —Y será verdad…


    Julia no pudo replicar nada porque el alemán que la miraba con ojos golosos se levantó y se fue directo a hablar con el italiano de dos metros que estaba sentado justo detrás de ella.


    —Noooooooo —dijo Julia con los ojos como platos—. ¡Estaba ligando con el de atrás!


    —Jajajajajajajajajajajajajaja. Me parece que gracias al guiri más que reafirmar tu postura vas a tener que reconsiderarla.


    —En la vida me ha pasado nada parecido, pero no creo que sea una señal. ¿O sí?


    Laura, después de partirse de risa, aseguró:


    —Creo que debes dar una oportunidad a Sergio. En serio.


    —¿Y si le hago daño?


    —¿Y si acaba bien? ¿Y si nunca llega a aparecer el quinto bueno, porque Sergio viene con todos los números?


    Julia resopló, dio un buen sorbo a la cerveza, y respondió:


    —Y yo que he quedado contigo para aclararme la cabeza y resulta que me estás confundiendo mucho más. Por tu culpa voy a tener un insomnio de tres pares de narices.


    —Te complicas demasiado, cuando todo en realidad es mucho más fácil. ¿Hoy te lo has pasado bien con Sergio, no? Pues repite… Y ya se viendo…


    —¿Y por qué no haces tú eso?


    —Es lo que estamos haciendo, fluir…


    —No, perdona, con Jano estás haciendo el gilipollas. Con quien tienes que repetir es con el otro. Ese es el bueno…


    

  


  
    


    


    Capítulo 24


    


    


    ¿El bueno era un tío que le hacía una videollamada a las tres de la mañana?


    Porque a esa hora, justo cuando acababa de meterse en la cama, recibió la llamada de Daniel:


    —¡Hola! Buenas madrugadas ¿estamos solos? —quiso saber, no fuera a ser que el otro estuviera en el cuarto de baño.


    —Si estuviera con alguien, no te habría cogido la llamada —contestó Laura sentada en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero acolchado—. Yo no soy tan viciosa como otros… Para mí tres son multitud.


    —¿No habéis quedado hoy? ¿No estabais conociéndoos? —preguntó con cierto deje de satisfacción.


    —Es que eso es estar conociéndose, no hay ninguna obligación de quedar porque sea sábado.


    —Uy qué mal. Pero es que este es así, ¿no ves que es muy cobarde?


    —Es tardísimo para que vengas ahora con vuestras rencillas. Si no tienes nada más que decirme, me voy a dormir.


    —¿Te has pasado el sábado esperando su llamada o has salido? —preguntó dándole donde más le podía doler a Laura.


    —He salido con una amiga y he llegado hace un rato. ¿Me puedo dormir ya?


    —Has hecho muy bien en salir. No le hagas el juego a ese gilipollas.


    Laura entonces se fijó en que le estaba llamando desde el cuarto de baño:


    —No me puedo creer que me estés llamando desde la taza del váter.


    —Sí, pero no estoy haciendo mis necesidades, tengo la tapa cerrada, si quieres te lo muestro —dijo haciendo ademán de levantarse.


    —¡No, déjalo! Te creo.


    —Es que el de la habitación de al lado debe ser un mariachi, folla gritando ay, yai, yai, yai y me tiene aburrido. Así que me he encerrado en el baño, esperando a que terminen y me he acordado de ti.


    —¿De mí, por qué? ¿Qué extraña asociación de ideas has hecho?


    —Tranquila, que no te llamo para que contraataquemos con reggaeton.


    —Ni con reggaeton ni con nada. Yo soy muy convencional.


    —Lo sé y jamás te pediría que orgasmáramos por venganza, solo por amor.


    —Pero es que no hay necesidad de que me lo pidas.


    —Ya, ya, estás con Jano. ¿Hasta qué hora has esperado su llamada si no es indiscreción?


    —Ay qué pesadito eres… —dijo por no responder que hasta el mismo momento de meterse en la cama.


    —¿Cuántas veces has mirado el móvil por si tenías un wasap dándote sus coordenadas para que fueras a su encuentro? —insistió.


    Pues había perdido la cuenta, pero a él qué le importaba.


    —¿Por qué no te pones a leer la composición del gel de baño y a mí me dejas en paz?


    —Porque quería llamarte antes de que me echaras de menos.


    —Es que yo no te echo de menos nunca. No sé si me entiendes.


    —Te llamo por si acaso, aunque sé que Jano va a ser una droga muy dura, como reproduces con él tu lógica familiar…


    Laura resopló y replicó mientras se tumbaba:


    —Me aburres tanto que preferiría escuchar al mariachi en bucle antes que a ti.


    Daniel se quedó boquiabierto y replicó divertido:


    —¿Quieres escucharlo mientras te tocas?


    —¿Qué dices, tío? —preguntó con el brazo levantado para que la cámara del teléfono enchufara el rostro.


    —Como te has tumbado, digo a ver si quiere tocarse mientras el otro está con ay, yai, yai, yai…


    —Sí, seguro que sí. Y contigo delante para que me dé más morbo —ironizó—. Con razón Jano me previno en contra de ti. Eres un cerdo asqueroso.


    —Has sido tú la que has dicho que prefería escuchar al mariachi y luego te has tumbado… ¿Qué quieres que piense?


    —Que estoy loca por terminar esta conversación absurda y echarme a dormir.


    —Son solo las tres de la mañana en Madrid, tampoco es tan tarde. ¿Quieres que te muestre Nueva York por la ventana de mi cuarto de baño?


    —Otro día, si eso.


    —Vale, oye pues este tiro de cámara me mola más, me encanta verte desde arriba. Es como si estuviera encima de ti, de una forma totalmente asexual, como si fuera un ángel, no te vayas a pensar —mintió como un bellaco, obviamente.


    Laura bajó el brazo que se le estaba cansando, se puso de lado y colocó el móvil frente a ella:


    —Y ahora dirás que es como si estuvieras tumbado a mi lado.


    —Sí, como dos amigos que se tumban por la noche bajo las estrellas sin saber todavía que se aman locamente.


    —A mí nunca me ha pasado eso.


    —Ni a mí tampoco, pero no me digas que no es romántico —dijo levantándose y volviendo de nuevo a la habitación para meterse en la cama.


    —¿Y ahora qué haces? —preguntó Laura mientras Daniel que había dejado el teléfono sobre la cama, se quitaba la camisa.


    —Quitarme la camisa —respondió cogiendo el móvil otra vez y metiéndose en la cama. Luego se puso de lado como ella y dijo muy sonriente—: Ya estoy aquí contigo… Y encima los de al lado se han callado… ¡No puedo tener más suerte! Así que venga, dime, pídeme lo que te apetezca, que soy todo tuyo… —musitó con el torso al descubierto.


    Y Laura no pudo evitar fijarse en los pectorales y en lo bueno que estaba ese tío que le estaba diciendo que era todo suyo. Tenía ojos, qué le iba a hacer… Pero también tenía una sensatez y una cordura que le llevó a replicar:


    —Te pido que te calles.


    —Vale, pero el sábado que viene nos vemos. Tengo muchas ganas de que conozcas mi casa. He visto el pronóstico del tiempo y va a hacer sol. Eso significa que no va a haber champán, pero sí vino… ¿Te apetece?


    —Lo que tengas estará bien. ¿Pero de verdad que sigues adelante con lo de vender tu casa?


    —Que sí, que voy con todo para adelante…


    Ella incluida, pero no se lo dijo, obviamente.


    —Supongo que hay que estar así de loco para tener el éxito en los negocios que tú tienes.


    —Hay que estar loco para tener éxito en cualquier cosa, Laura. Es lo que te decía antes de Jano, es un tío que no va hasta el final de nada. Y no lo digo porque tengamos cuentas pendientes.


    Laura estuvo a punto de confesarle que no había llegado al final ni en la cama, pero prefirió guardarse el dato y decir:


    —Jano es totalmente distinto a ti. Él es más serio, más introspectivo, más hacia dentro, más inquietante, más contenido, más…


    —Para, que voy a acabar erotizándome yo también.


    —Jajajajajaja. ¿Ves? Es que tú eres demasiado alegre y excesivo, en todo… Porque mira que meterte en la cama conmigo desnudo, aunque sea virtualmente.


    —Estoy en calzoncillos, si quieres me los quito.


    —No, mejor que no.


    —Pero es cierto que con la camarita esta se genera una intimidad bastante chula, estamos aquí alma con alma y nos tocamos, eso tiene que significar algo.


    —Tampoco te vengas arriba que no me has tocado nada.


    —Te estabas partiendo de risa…


    —Con todas las tonterías que dices, como para no hacerlo.


    —Sí, pero con mis tonterías voy más allá y sabes que lo que digo es cierto, que para lo importante hace falta un puntazo de locura, de valentía, de riesgo y de pasión de la que el rancio de Jano carece.


    Laura claro que sabía que tenía razón, pero lo que sentía por Jano era tan fuerte que tenía energía de sobra para los dos. Por eso dijo convencida:


    —Voy a intentarlo con él.


    A Daniel le dio tanto coraje esa respuesta que replicó:


    —Conmigo no intentarías nada, conmigo estarías haciendo ahora mismo el amor. Y no hablando un tío que te desea más de lo que nunca deseó a nadie en la vida.


    Laura resopló, se tapó la cara con la mano y exigió:


    —Deja de tocarme las narices, anda…


    —Solo te digo la verdad.


    —No me interesa tu verdad. Solo quiero dormir, dormir y…


    Laura no pudo terminar la frase porque de repente se escuchó alto y claro que alguien gritaba:


    —Ay, ay, yai, yai.


    Y los dos se echaron a reír…


    

  


  
    


    


    Capítulo 25


    


    


    A pesar de que Laura tenía energía de sobra para los dos, la semana siguiente Jano se mostró con ella más frío y distante que nunca.


    Parecía como si evitara encontrarse a solas en ella en el despacho, y cuando hablaban en las zonas comunes solo era de temas laborales, de forma escueta y sin apenas mirarla a los ojos.


    Lo que Laura no sabía era que Jano se estaba agobiando tanto por lo que estaba sintiendo por ella, que el sábado se había acostado con un bellezón que había conocido en un garito de Malasaña solo por saber hasta qué punto era de fuerte lo que sentía por ella y sí…


    Aquello era más fuerte de lo que se temía porque ni cuando estaba enrollándose con esa tía había dejado de pensar un momento en Laura.


    Pero claro ¿cómo saber si esa mierda que estaba sintiendo que le dejaba hasta sin respiración era obsesión o era enamoramiento?


    ¿Cómo se diferenciaba una cosa de otra? Porque él como nunca había estado enamorado no tenía ni pajolera idea.


    Mientras encontraba la respuesta, decidió que lo más sensato era tomar distancia, apartarse todo lo posible de Laura, y que el tiempo fuera poniendo todo en su sitio, fuera lo que fuese.


    Ella era una chica lista y seguro que lo entendía sin necesidad de explicar absolutamente nada, pensó.


    De hecho, no le agobiaba, no le hacía preguntas, solo estaba ahí… Expectante y respetando su necesidad de espacio y de tiempo para entender qué coño le estaba le pasando.


    Y eso hacía que le gustara mucho más, porque aceptaba, no exigía, ni daba la turra como Sira, la belleza de Malasaña que se quedó a desayunar en su casa después del polvo y que no paraba de llamarle a todas horas.


    ¿Pero es que la gente no sabía lo que era la dignidad?, pensó.


    El sábado quedaría con ella y le daría boleto…


    Y mientras Laura, que esperara ¿acaso no decían que lo bueno se hacía esperar?


    Otro al que le iba a tocar esperar era a Sergio, porque cuando el viernes Nerea le contó a Julia, durante la comida en el bar de Lorenzo que:


    —Sergio está loco por hacer otra barbacoa para verte de nuevo.


    Ella solo pudo replicar:


    —Pues que espere sentado, tía. Me gusta demasiado y no quiero volver a cometer los mismos errores con él.


    —Creo que te estás equivocando y que deberías darle una oportunidad. Ese hombre es un cielo, como su hijo… —apuntó Nerea, a la que al acordarse de Rubén le brillaron los ojos más todavía.


    —Es que a tu edad todo es muy fácil, pero a la mía las cicatrices te dan lucidez.


    —¿Me estás diciendo que no estoy siendo lúcida con Rubén? —preguntó Nerea, molesta.


    —Me parece genial que os hayáis lanzado de cabeza, sin pensar en nada más que vivir lo vuestro. Pero a ver cuando despertéis del sueño qué pasa —explicó Julia, mientras esperaban el postre.


    —Es que nosotros no vivimos con el agobio del qué pasará después, tan solo nos dedicamos a disfrutar el momento, que es lo que tendrías que hacer tú.


    —Suerte vosotras que tenéis momentos porque lo que soy yo… —intervino Jaime que seguía sin que Lorenzo le hiciera caso.


    —Y yo, porque Jano está rarísimo, borde, distante, me evita… —comentó Laura, bastante preocupada.


    —Está como siempre, lo que pasa es que ahora lo estás viendo con los ojos de la lucidez de la que hablaba antes —sentenció Julia.


    —No le hagas caso, Lau. Creo que está asustado porque está sintiendo demasiado por ti —aseguró Nerea.


    —Esa es la teoría de Daniel. No es que me haya dicho que Jano sienta demasiado por mí, pero sí que es muy cobarde. Ojalá solo se trate de eso… —suspiró Laura dejando vagar la vista por el ventanal que daba a la calle con el tráfico desquiciado de los viernes.


    Julia soltó una carcajada y, tras morderse los labios, replicó:


    —¿Tú sabes lo que es cargar con un cobarde?


    —Yo sí —intervino Jaime—. Y desde ya te digo que no es nada recomendable.


    —Lorenzo no es cobarde, para mí que es solo cauteloso por las pifiadas que debe llevar encima. Pero ese tío para nada tiene pinta de ser cobarde, Jano sí —insistió Julia.


    —Pues si Lorenzo no es cobarde la otra opción que me queda me remata, pero qué le voy a hacer. Si pasa de mí tendré que aceptarlo porque…


    Jaime se tuvo que callar ya que apareció Lorenzo con los postres: fruta y natillas. Si bien, cuando ya parecía que se volvía a la barra, se giró y le pidió a Jaime, muy nervioso:


    —¿Me puedes facilitar tu número de teléfono, por favor?


    Jaime con el corazón en la boca y a punto de caerse al suelo de la emoción, pensó que podía facilitarle hasta los calzoncillos, pero en su lugar tragó saliva, respiró hondo y contestó:


    —Dame el tuyo y te hago una perdida.


    Todas estaban atónitas, viviendo ese momento histórico, mientras Lorenzo daba los números de uno en uno, muy despacio, no fuera a ser que Jaime se equivocara.


    —Ya lo tienes. A ver, llámame por favor…


    Jaime llamó y el teléfono móvil de Lorenzo vibró en el bolsillo del pantalón.


    —Ahí está. Ya lo tienes… —musitó Jaime, pensando en la suerte que tenía el teléfono de estar todo el día pegado a esa parte de la anatomía de Lorenzo.


    —Ahora lo registro, muchas gracias —dijo sonriéndole.


    Jaime le miró y pensó que no se podía estar más bueno, con esa sonrisa, esos ojazos negros y ese cuerpo de empotrador.


    —Puedes llamarme a cualquier hora, de lunes a domingo, ¡no lo apago nunca! —exclamó emocionadísimo.


    Lorenzo sin dejar de sonreír, encantado con el entusiasmo de Jaime, que achacó a su carácter y juventud, explicó:


    —Es por la porra.


    Jaime pestañeó muy deprisa y, muy confundido, sin saber de qué estaba hablando, repuso:


    —¿Qué porra?


    —La del partido, la de la final de la Champions. Estoy recopilando los teléfonos de los que habéis participado, para llamaros si os toca.


    Jaime se sintió tan imbécil, que se le demudó el rostro, se puso hasta blanco y se justificó para que el cabrón de Lorenzo no se llevara una idea equivocada de él:


    —Ah sí, esa porra, claro, puedes llamarme cuando quieras. Tengo el teléfono siempre abierto, como soy comercial. Ya se sabe. Nunca paramos.


    —Y mi gremio otro tanto de lo mismo. Mucha suerte con la porra y muchas gracias por darme el teléfono.


    Lorenzo se marchó a la barra ansioso por guardar el registro de la llamada de Jaime y este miró a sus amigas y suplicó:


    —¡No os cebéis conmigo que soy muy tonto!


    Ellas se echaron a reír y luego Nerea le consoló:


    —A lo mejor lo de la porra es estrategia. No sabía cómo pedirte el número y con la excusa del sorteo ya te tiene fichado.


    —¿Fichado para qué? ¿Para meterme en la lista de “Patéticos infollables? Dios mío, qué vergüenza, necesito pasarme el fin de semana fustigándome con algo ¿qué me recomendáis?


    —La pizza con base de coliflor —respondió Julia, sin dudarlo.


    —Dudo que encuentres un castigo mejor que el mío, que mañana he quedado con Daniel para que me enseñe su ático.


    Julia que estaba troceando el kiwi, la miró con una sonrisa enorme y le advirtió:


    —Espero que no me falles. Sabes que ese tío ha sido mi apuesta desde el principio.


    —Sí, pero ella quiere a Jano y va esperarle hasta que se aclare —opinó Nerea.


    Julia negó con la cabeza, masticó un trozo de kiwi que estaba demasiado ácido, lo tragó con resignación y concluyó:


    —A la única a la que se le va a aclarar el pelo esperándole es a Laura, los tíos como él nunca tienen huevos para ir a por lo que quieren…


    

  


  
    


    


    Capítulo 26


    


    


    El sábado a las once punto de la mañana, Laura estaba tocando al timbre de la puerta de la casa de Daniel, que abrió con un sonrisa enorme, unos pantalones negros y una camiseta de rayas.


    Le quedaba todo bien, para qué iba a negarlo… Pero ella no estaba allí para valorar al dueño sino a su casa.


    —Hola, bienvenida. Pasa, por favor.


    —Gracias.


    Laura pasó a un recibidor decorado con gusto, con una mezcla interesante de lo antiguo y lo moderno y lo divertido con lo serio.


    —¡Qué floreada vienes! —exclamó Daniel, feliz de volver a verla.


    Laura llevaba un mono estampado con flores que se había comprado para estrenar uno de estos días con Jano, pero por si acaso la cita tardaba en llegar, había decidido ponérselo esa mañana que el sol lucía y el día pedía flores.


    —Mayo es el mes de las flores, es lo que toca —dijo lo primero que se le ocurrió, mientras pasaba a un salón comedor grande y luminoso que la dejó fascinada.


    —Pues ahora que lo dices, he debido elegir la camiseta de rayas, porque el cuerpo me debe estar pidiendo mar.


    Y sobre todo mar con ella, pero no se lo dijo.


    —Escápate.


    —Tengo demasiadas obligaciones todavía ¿tú cuándo coges las vacaciones?


    —No lo sé todavía, depende del trabajo que tengamos —respondió mientras se fijaba en el precioso mural de seda azul del salón, a juego con los sofás tapizados en el mismo tono.


    —¿Y tienes algún sitio favorito o eres más de improvisar?


    —Suelo ir con mi familia, me encanta bajar a la playa con mis sobrinas.


    —Si quieres este verano voy a verte, por si te aburres más que nada.


    —Si me aburro, ya te haré una videollamada —bromeó mientras se fijaba en el detalle del jarrón con flores frescas sobre un precioso baúl antiguo.


    La casa desde luego que no podía resultar más él, abierta, excesiva, desmedida, con estanterías repletas de libros que parecían leídos y objetos de anticuario como dos sofás Chester o una consola preciosa, que compartían protagonismo con un comedor más moderno o los grabados de Hugo Guinness que colgaban en la pared.


    —Eso cuando quieras. ¿Te gusta algún grabado? Como ves tengo demasiados, si te gusta alguno, llévatelo.


    —¡Me gustan todos! Me encanta así la pared tal y como está, es que es todo muy tú —dijo Laura maravillada con los cuadros.


    —¿Muy yo? ¿Eso cómo me lo tomo?


    —Bien —replicó encogiéndose de hombros.


    —Reconoce que esperabas una decoración al estilo Mansión Playboy.


    —No, porque como me dijiste que ya estás retirado, pero no puedes negar que es tu casa. Te representa totalmente…


    —Es que la he decorado yo, he ido rescatando piezas de aquí y de allá. Y creo que me he pasado un poco, es lo que tiene ser tan de flechazos.


    —Ya veo, ya, pero el conjunto resulta, tiene mucha personalidad y fuerza, además has creado un atmósfera acogedora y con mucho estilo. Yo sería incapaz de hacer home staging en tu casa.


    —¿Eso qué es? ¿Apañarla para que le guste a todo el mundo?


    —Se trataría de despersonalizarla para venderla antes y mejor.


    —Por mí perfecto. Cambia, quita, pon. Haz lo que quieras.


    Y a ser posible con él también, pensó.


    Laura resopló porque lo que no quería era tocar absolutamente nada:


    —Antes de empezar por mi cuenta, trabajé de home stager y había casas en las que era un gusto entrar, despojar, tirar, ordenar… Pero otras, generalmente las de las personas más interesantes, era un auténtico suplicio ponerse manos a la obra. Tenía que hacerlo porque se supone que las viviendas decoradas de forma más neutra pueden atraer a más clientes. Está demostrado que es mucho más fácil imaginarse viviendo en una casa con una decoración anodina, que en un lugar como este en el que se nota la impronta del dueño por todas partes. Pero, en tu caso es que me veo incapaz de tocar nada. Yo haría el reportaje fotográfico para ponerlo a la venta así como está, porque creo que no se puede sacar ya más partido a todos los puntos fuertes de la casa.


    —Tú eres la experta, lo que tú consideres que es mejor.


    —Vamos a dejarlo tal cual, puede que no le salgan miles de pretendientes, pero es que esta casa es para alguien muy especial, que se enamorará y caerá rendido a sus pies, incondicionalmente.


    Daniel suspiró, porque él sí que estaba a los pies de esa mujer que le tenía loco de remate.


    —¿Vamos al dormitorio? —Y si por si acaso le había traicionado demasiado el inconsciente, añadió—: A que lo veas y evalúes, por supuesto.


    —Es a lo que he venido.


    Daniel le enseñó el resto de la casa y Laura estaba tan encantada que aseguró cuando llegaron a la cocina:


    —La que se va a enamorar soy yo… Podría vivir en tu casa perfectamente. Me siento muy bien aquí…


    —Quédate —dijo Daniel mientras le servía una copa de vino.


    —Te lo digo en serio, no tengo problema en proyectarme haciendo miles de cosas.


    Daniel le miró muy serio y le preguntó:


    —¿Conmigo dentro?


    —Jajajajajaja. No, tú serías lo único que dejaría fuera de la casa. Con lo demás me quedaría sin pensarlo, hasta con los libros de química de tu biblioteca. La biblioteca es que tiene un estilazo, dan ganas de encerrarse a leer y no salir en meses.


    —Si te apetece, yo encantado…


    Daniel le tendió la copa de vino que ella cogió y luego observó:


    —Y la cocina es tan mona que me dan ganas de aprender a cocinar.


    A Daniel aquello le sonó tan raro, que dio un sorbo a su copa y luego preguntó temiéndose lo peor:


    —Tu entusiasmo es profesional ¿verdad?


    —¿Cómo dices?


    —Sí, que muestras este entusiasmo para ganarte al cliente y que te confíe la exclusividad.


    —Que no, que me encanta tu casa. Que podría venirme a vivir hoy mismo.


    —Por eso te dedicas a vender casas, todas te gustan, eres de flechazo fácil.


    —Que no, al revés, soy muy exigente. Precisamente por deformación profesional lo normal cuando entro en una casa es que no pare de sacarle defectos. Pero es que esta me gusta de verdad.


    —¿Y la de Jano qué te pareció?


    —Un horror —respondió sin pensar, y al momento se arrepintió.


    —Jajajajajajajajaja. Lo sabía. Qué gusto va a tener ese cabrón…


    —Gusto tiene que tener, lo que pasa es que vive en la casa de su abuelo y debe estar muy encariñado con sus cosas porque está todo como cuando él vivía y bueno…


    —¿Qué tiene un cabecero de barrotes y el crucifijo arriba?


    Laura, que no quería otra cosa más que olvidar lo que había sucedido en ese dormitorio, replicó:


    —Es un piso como de época, está para entrar a rodar una película ambientada en 1935.


    —Jajajajajajajaja. Le pega muchísimo, ¿no ves que es una rata? Este no se gasta ni un céntimo en decoración.


    —No seas malo, lo debe tener así por una cuestión sentimental. Y como piso, está bien, está en una zona con mucho encanto en Malasaña.


    —Sí, pero te gusta más el mío —aseguró mientras ponía dos platos con jamón y queso.


    —Sí, para qué te voy a decir otra cosa —confesó cogiendo un trozo de jamón.


    —Es que como tú bien has dicho es muy yo. Y no es por confundirte pero si te gusta la casa es porque el dueño también debe hacerte tilín.


    —Me pareces muy auténtico y muy original, pero a mí las personalidades como la tuya me desquician por completo. Tienes demasiada energía, demasiado empuje, demasiada pasión. No sé, demasiados demasiados…


    Y tras decir esto, Daniel se quedó mirándola y solo pudo replicar:


    —Tú sí que eres demasiado, demasiado…


    

  


  
    


    


    Capítulo 27


    


    


    Laura se echó a reír, le dio más al jamón y luego repuso divertida:


    —Lo dices porque no me conoces. No soy nada del otro mundo.


    —Es al revés, a medida que te vaya conociendo, me gustarás más todavía. El instinto no falla, me fío totalmente de las primeras impresiones.


    —Dicen que las apariencias engañan.


    —Lo dirán por los que juzgan por el aspecto externo, yo no me refiero a los adornos. Me refiero a que miro a los ojos de alguien y veo cosas que siento aquí —dijo tocándose la tripa— de una forma tan fuerte que no hay engaño posible. De hecho ¿no te ha pasado que has conocido a alguien que te ha dado mala espina, pero has decidido ir más allá, porque te parecía injusto guiarte por una mala primera impresión, le has conocido a fondo y al final ha resultado tan bicho malo como te gritaba tu instinto?


    —Sí, claro que me ha pasado.


    —Al instinto le bastan unos segundos para conocer lo que la experiencia tarda meses. Yo sé perfectamente lo que veo en ti y me fascina…


    Daniel se lo dijo de una forma tan intensa y tan de verdad que Laura tuvo que coger la copa y beber porque estaba poniéndose bastante nerviosa.


    —Me alegro de que veas cosas bonitas, pero…


    —Ya, tranquila, que no te pienso agobiar más con esto. No soy tu tipo y ya está.


    Daniel se echó el pelo hacia atrás con la mano y ella pensó que a pesar de no ser su tipo, el tío estaba buenísimo.


    —Son cosas que pasan.


    —Y luego está Jano para rematar la tragedia.


    —Estás obsesionado con él.


    —Créeme que tengo mis razones.


    —Pasó algo con esa chica… Alejandra.


    Daniel se puso muy serio, apretó las mandíbulas y preguntó:


    —¿Él no te ha contado nada?


    —No, de Alejandra, no.


    —Y dudo que te lo cuente, no es algo como para ir presumiendo —dijo sintiendo un asco repentino solo de recordar aquello.


    —Cuéntamelo tú…


    Daniel negó con la cabeza, dejó la copa de vino en la encimera y replicó:


    —No me apetece estropear este momento con algo tan desagradable.


    —¿Tan horrible fue? —preguntó Laura mordiéndose los labios.


    Daniel puso una expresión de verdadera incomodidad, mezclada con pena y decepción y luego explicó:


    —No quiero ni recordarlo, si no te importa. Y no es que esté haciendo teatro para predisponerte en contra de él, es que es lo que siento.


    Laura le miró a los ojos y supo que estaba diciendo la verdad:


    —Te creo.


    —Gracias —musitó con una sonrisa enorme y preciosa—, significa mucho para mí.


    —Es lo que decías antes, a veces solo hace falta mirar a los ojos de alguien para saberlo todo o casi todo.


    —Como lo sepas todo, estoy perdido.


    Y lo dijo mirándola de una forma que ella sintió que como siguieran por ahí la que iba a terminar perdida era ella.


    —No, todo, no… —masculló Laura sin entender lo que le estaba pasando.


    O sí, reconocía que ese tío estaba muy bien y que era normal sentir cierta atracción, y más en la intimidad de una cocina y con una copa de vino en la mano. Y con jamón… y queso.


    Sí, era eso, pensó. Todos esos elementos tenían la culpa de que por un segundo se le hubiera ido la cabeza y le hubieran entrando unas ganas increíbles de abrazar a ese tío y decirle que estaba todo bien. Y si de paso caían unos cuentos besos… Pues tampoco pasaba nada.


    ¿Se podía estar más loca que ella? ¿Eran compatibles esos arrebatos con lo que tenía con Jano?


    ¿Y qué era lo que tenía con Jano porque se habían despedido el viernes como si no fueran más que dos compañeros de trabajo y él no había hecho ni la más mínima alusión al fin de semana?


    Ahora que ese fin de semana no iba a pasárselo como el otro, aferrada al teléfono esperando su llamada.


    Por supuesto que no, este lo iba a llenar de planes estupendísimos que no iba a cancelar por nada.


    Por nada que no fuera la llamada de Jano, si bien planteándolo de esta manera las cosas adquirirían una perspectiva nueva. Ya no se trataba de quedarse entre aburrida y ansiosa esperando algo, sino que si la llamada llegaba a producirse iba a pillarla divertida de la muerte.


    Y de momento estaba en casa de Daniel…


    —Mejor que no lo sepas todo —repuso Daniel—. ¿Quieres que te enseñe la terraza? Tiene vistas al Museo del Prado…


    —Perfecto. Vamos…


    Laura pensó que sí, que lo mejor era salir de allí antes de que se le empezaran a pasar otras ideas por la cabeza, como sexo encima de la lavadora.


    Sería que era primavera también y estaba un poco alterada.


    Y mal follada. Al menos de momento…


    De momento porque estaba convencida cada día más de que el gatillazo de Jano había algo sido circunstancial, por culpa de la emoción y los nervios del momento, de esa primera vez con la jefa.


    Eso debía imponer mucho, suponía…


    Mientras pensaba estas cosas siguió a Daniel hasta una terraza grande y espaciosa con unas vistas espectaculares, que además estaba decorada con un encanto maravilloso en tonos alegres y vivos: un par de sofás, una hamaca para echarse la siesta, un rincón con mesa para dos, plantas que lucían esplendorosas…


    —Madre mía, qué lujazo vivir aquí. ¿Tú estás seguro de que quieres vender esto? Solo por esta terraza pagaría lo que fuera.


    —Me alegro de que te guste también, vente cuando quieras. En cuanto a lo de vender, sí, me encantaría tener más espacio, jardín, piscina… Por eso quiero comprar la otra. Por cierto, ¿se ha interesado alguien más por la casa?


    —No, si surge algo yo te aviso.


    —Perfecto. Y en cuanto a este ático, le tengo mucho cariño. Aquí también tuve mi flechazo, al minuto de pisar esta casa ya supe que quería que fuera mía.


    —No me extraña. Y con el Prado tan cerca… ¿Te puedes creer que no visito el Prado desde que tenía doce años o así?


    —Sí quieres, vamos. Soy Amigo del Museo, tengo acceso preferente.


    Laura pensó que si se pasaba la tarde viendo cuadros, no iba a caer en la tentación de estar todo el rato pendiente del móvil. Y obviamente estando concentrada en el arte y con tanta gente como visita el museo los sábados, seguro que no se le iban a volver a pasar ideas raras por la cabeza respecto a Daniel.


    Así que no le dio más vueltas y le dijo:


    —De acuerdo. Y comemos en el mismo museo —propuso no fuera a ser que se le ocurriera invitarla a comer en casa y volviera a producirse la peligrosa intimidad de la cocina.


    —Perfecto. Y luego supongo que tendrás que irte, habrás quedado con Jano…


    —No, en principio, no. Es que no somos de programar nada. Si surge, genial y si no: pues también. Así que vamos al museo y nos quedamos hasta que cierren.


    Laura con tal no estar pegada el móvil, era capaz de pasarse en el museo hasta el lunes por la mañana.


    Daniel no pudo evitar sonreír de oreja y oreja, mientras pensaba que ese tío no podía ser más cretino. ¿Cómo no podía tener planes de sábado con una chica como Laura?


    En fin, mejor para él…


    —Un amigo mío tiene un restaurante en La Latina y siempre me está diciendo que vaya, pero como estoy tan liado con mis cosas… No sé, se me ocurre que después del museo, podíamos ir a cenar, si es que…


    —Sí, sí, cena también y luego si quieres copas, pues copas. Yo estoy abierta a todo.


    Daniel alucinó de alegría, se mordió los labios y la sangre le ardió entera. Sangre que por cierto se fue a cierta parte de una forma tan escandalosa que tuvo que sacarse la camiseta por fuera, para nada.


    Porque aquello era tremendamente escandaloso…


    

  


  
    


    


    Capítulo 28


    


    


    Después de permanecer en el museo hasta la hora del cierre, y sin que Laura no consultara el móvil ni una sola vez, descansaron un rato en casa de Daniel antes de ir a cenar:


    —Estoy agotada de tanto arte, pero me ha encantado la experiencia.


    Y es que la visita le había absorbido de tal forma que no había siquiera pensado en Jano ni una sola vez. Además, como Daniel era tan expansivo, había pasado por todo tipo de emociones desde la risa a la turbación más sobrecogedora.


    —Cuando quieras, volvemos —dijo Daniel quitándose la camiseta.


    —¿Qué haces? —preguntó Laura, que aunque estaba agotada de tanta belleza, no pudo evitar quedarse pasmada ante el cuerpazo de ese tío.


    —Me voy a cambiar de ropa para ir a cenar. O ¿hay cambio de planes?


    Laura sacó el móvil del bolso y comprobó que no había ni rastro de Jano. Ni llamadas, wasaps, ni privados a sus redes sociales.


    Y le dio lo mismo, es más incluso se alegró porque Daniel le había hablado tan bien del restaurante de su amigo que le apetecía muchísimo cenar allí esa noche.


    Con Jano ya tendría más noches por delante…


    —No hay cambio, no. Vamos a cenar.


    —¿A Jano le ha surgido algo? —preguntó deseando que se hubiera cogido un vuelo de ida a Kuala Lumpur.


    —No tengo noticias suyas y con mis amigos no voy a quedar, porque Nerea está apurando los días antes de que su amor se vaya a Lisboa, Julia ha hecho voto de encierro y Jaime se la va a pasar torturándose con una pizza con base de coliflor.


    —Qué bien que seas amiga de la gente del trabajo.


    —Sí, es una suerte. Y más cuando tengo a mis amigas de toda la vida viviendo en el extranjero. Es que de repente se me fueron las dos, menos mal que al poco aparecieron ellos que son la bomba también.


    —Genial —dijo quitándose los pantalones y quedándose en ropa interior.


    Como no había tenido suficiente sesión de arte, aparecía ante sus ojos ese cuerpazo.


    Era demasiado.


    ¿Y qué estaba haciendo? ¿Tentándola? Uf. Pues como acabara quitándose lo que quedaba de ropa, no respondía…


    —¿Te lo vas a quitar todo? —preguntó con un calor tremendo.


    —¿Te molesta?


    Más que molestar era como poner una bandeja de donuts delante de alguien a dieta. Vamos, que era una auténtica faena. Pero prefirió responder:


    —No, no. Además estás en tu casa…


    —Es que me encanta estar en bolas. Ahora que empieza el buen tiempo, en cuanto llego a casa me desnudo.


    —Pero todavía refresca por las noches —recordó con un hilillo de voz.


    ¿Se podía ser más cabrón? ¿Iba a atreverse a despelotarse así sin más?


    —Tienes una cara muy rara. Si te he incomodado perdóname, para mí es que la piel es eso, solo cáscara. No le doy ninguna importancia, es algo natural estar sin ropa.


    —Natural es, desde luego.


    —Fenomenal, entonces… —Y se echó mano a los calzoncillos con toda la intención de quitárselos.


    A lo que Laura exclamó, a punto de hiperventilar:


    —¡Casi mejor que termines de desnudarte en tu cuarto!


    —Vale, espérame aquí. Enseguida vengo.


    Laura aprovechó para retocarse en el cuarto de baño y para intentar borrar de su mente la imagen del cuerpazo de Daniel.


    Pero era imposible, y más cuando un rato después apareció con unos jeans y un polo que le sentaban de maravilla.


    —¿Nos vamos?


    Laura estuvo a punto de responder que la llevara adonde le diera la gana, pero en su lugar asintió con la cabeza y salieron de casa.


    Bajaron al garaje, se subieron en un deportivo de impresión, Daniel puso música, que habría horrorizado a Jano, como Maluma, Sebastián Yatra, Enrique Iglesias o Wisin&Yandel y se lo cantaron todo, hasta La cintura con movimiento ligero de pelvis incluido.


    Ya en el restaurante, que tenía mucho encanto con las paredes abovedadas, mesitas de colores y varios ambientes, cenaron tapas modernas y a los postres, apareció Diego, el dueño y amigo de Daniel, un tío guapo, rubio y alto:


    —¡No me puedo creer que hayas venido! —exclamó feliz de verle.


    Los amigos se saludaron, le presentó a Laura y a Diego le faltó tiempo para confesarle:


    —Enhorabuena porque has logrado lo que ninguno de sus amigos hemos podido en un año.


    Laura pensó que entonces lo que le había contado Daniel era cierto, a ver que no era que no le hubiese creído, pero le parecía tan raro que un excrápula llevara tanto tiempo de retiro, que se quedó sin saber qué decir:


    —No sé, yo no he hecho nada.


    —No seas modesta, tienes mucho mérito por resucitar a este hombre que estaba en la mierda y hacer que vuelva a creer en el amor. Me hace una ilusión enorme veros tan enamorados. Hacéis un parejón bestial y además se os ve tan felices.


    —No te entusiasmes demasiado, Dieguito que no estamos juntos —aclaró Daniel, que se moría por estarlo.


    —No me jodas, pero si tenéis los ojos brillantes, la química y la gestualidad típica de las parejitas.


    —Ya, pero no somos pareja.


    —Solo soy su asesora inmobiliaria —explicó Laura, aunque sabía que estaba mintiendo y que era algo más.


    ¿Pero qué? ¿Había nombre para lo que eran?


    —¿Me estáis vacilando, no? —insistió Diego.


    —Que no, tío, que no —respondió Daniel, con una sonrisa enorme.


    —Pues os debe quedar hora y media para serlo, así que mejor os dejo que además tengo mucho lío. Luego si queréis, y todavía no sois pareja, nos podemos ir de copas al bar de Marcos…


    Dos horas después, Diego cerraba su restaurante y se marcharon al bar de su amigo que estaba muy cerca, donde estuvieron hasta casi las siete de la mañana.


    Media hora después, Daniel estaba dejando a Laura en la puerta de su casa, y sin que hubiera mirado el teléfono ni una sola vez.


    Daba lo mismo, porque solo tenía tres llamadas perdidas de su madre.


    —Muchas gracias por este día y mira que ha sido largo, pero seguiría mil horas más —aseguró Daniel, que para nada quería separarse de ella.


    —Me lo he pasado genial: el ático, el museo, la cenita, tus amigos y el arte que tienes para bailártelo todo.


    —Eso que no falte…


    Lo cierto era que se habían pasado la noche de risas y baile y aun cuando estaba agotada, estaba feliz.


    —Tengo los pies destrozados, pero aunque mañana tenga que amputármelos: me compensa.


    —Y a mí, gracias por esta noche que no voy a olvidar jamás.


    —Ha estado bien, pero tampoco exageres.


    Daniel la miró muy serio y le aseguró con unas ganas infinitas de besarla, las mismas que llevaba aguantándose durante toda la noche:


    —Te estoy diciendo la verdad.


    —¿Ah sí? —preguntó sabiendo que lo era y pensando que ese hombre no podía ser ni más adorable ni más sexy. Qué combinación más letal, pensó.


    Daniel se acercó un poco más ella y Laura hizo lo mismo, acortando el poco espacio que separaba ya sus bocas.


    Y aunque sabía que no debía hacerlo, porque se suponía que estaba con Jano y ella no era de enredarse en relaciones simultáneas, le sobrevino una locura transitoria, le cogió por el cuello y le besó en los labios una sola vez.


    Un beso que fue sutil, efímero y pequeño pero que los dos sabían que lo había cambiado todo.


    Por eso, antes de complicarlo más aún, Laura dijo adiós y salió del automóvil con la firme intención de dormir y solo dormir.


    Que ya tendría tiempo de agobiarse…


    

  



  

    


     


    Capítulo 29


     


     


    Sin embargo, contra todo pronóstico no se agobió para nada, al contrario tenía una alegría en el cuerpo que le duró hasta el lunes por la mañana que llegó al trabajo canturreando y feliz.


    Jano que estaba pálido y ojeroso, entre otras cosas porque no se había podido quitar a Sira de encima hasta esa misma mañana, se quedó más que sorprendido por la reacción de su jefa.


    Y es que era increíble, otra en su lugar le habría puesto mala cara nada más verle, le habría hecho un reproche vulgar o incluso le habría montado una escena.


    Pero ella no. Ella que no podía ser más elegante ni más digna, le había dado los buenos días con una sonrisa enorme y se había puesto a tararear una canción de Maluma.


    Vale que su gusto musical no era que fuera para tirar cohetes, pero era una mujer tan admirable que como siguiera así iba a acabar enamorándole hasta las trancas.


    Si es que no lo estaba ya…


    Porque cuando a eso de las diez y cuarto de la mañana, llegó un paquete para Laura, ella lo abrió y sacó un cuadro de Hugo Guinness se lo llevaron los diablos.


    ¿Qué hacía ese imbécil, porque no podía ser otro, haciendo regalitos a Laura? ¿De nuevo meando donde no debía?, pensó.


    Y mientras Jano tragaba bilis, Laura alucinaba con el grabado que había visto el sábado en la casa de Daniel y cuya imagen era una máquina de escribir con un folio en blanco insertado.


    ¿Había descolgado un cuadro de su casa para regalárselo? Y encima venía con una nota que decía: “Para ti: por lo mucho que nos queda por escribir juntos”.


    Laura emocionada sonrió de oreja y a oreja y justo en ese momento apareció Jano junto a su mesa para echar un vistazo al cuadro y de paso leer la nota que ella aún sostenía en la mano.


    —De Daniel ¿verdad? —dijo apretando fuerte los puños—. Muy típico de él. Habrás mencionado que te gustan estos grabados y le ha faltado tiempo para mandarte uno.


    —Lo tenía en su casa, estuve el sábado…


    Jano, con un ataque de celos repentino, replicó:


    —No me dijiste nada.


    —Fui a valorar su piso —dijo sin más, porque a él qué le importaba lo que había sucedido después.


    ¿Acaso le había contado algo él de su fin de semana? Pues eso. Todo muy fluido y muy abierto.


    —¿Y qué es esto que dice que os queda por escribir? —preguntó haciendo referencia a la nota.


    —No sé —mintió encogiéndose de hombros.


    Porque la primera línea de su historia con Daniel había empezado a escribirse el sábado y en cuanto a lo que viniera después, ya se vería.


    —¿Se referirá a contratos, escrituras y demás? —preguntó Jano, clavándole la mirada y convencido de que entre Laura y Daniel no había pasado nada.


    Entre otras cosas, pensó, porque Laura era una chica con clase que pudiendo beber champán, no iba a conformarse con una gaseosa de 0.28 céntimos.


    Y Laura por su parte, sin dejar de mirar el grabado y acordándose del beso, respondió:


    —Supongo…


    —¿Supones?


    —Ajá.


    Jano sintió a Laura tan distante y lejana que decidió que había llegado el momento de pasar a la acción para recuperar todo el terreno que le había ganado el cabrón de Daniel en apenas un par de días.


    —Mañana nos ha invitado una amiga cantante a un concierto en el Café del Kosako. No podemos faltar…


    Laura levantó la cabeza del cuadro y preguntó, porque la verdad que no le apetecía para nada:


    —¿Es muy importante esa amiga para ti?


    Esa amiga era Sira y estaba hasta las pelotas de ella, pero no se le había ocurrido mejor plan que ir a su concierto y así mataba dos pájaros de un tiro: cita chula con Laura y la manera más ideal de dejarle claro a la chalada de Sira que no quería nada con ella.


    —Sí, mucho. Y necesita sentirse muy arropada en ese concierto. Tenemos que ir. Además sé que te va a encantar…


    —¿Y eso?


    —Porque seguro que hace alguna versión de la música esa de mierda que te gusta. El sábado estaba ensayando una de David Guetta, así que imagino que tendrá más de ese estilo.


    Lo de David Guetta lo sabía porque Sira se le había puesto a cantar después del polvo del sábado, con los ojos llenos de lágrimas, en una escena que según él no había podido resultar más patética.


    A Laura no le hizo mucha gracia lo de la música de mierda, pero pensó que tampoco pasaba nada si se tomaba una copa después del trabajo y de paso hacía la buena obra con la amiga cantante de Jano.


    —Vale, dile que vamos.


    Jano le guiñó un ojo y luego le dio un beso suave en la frente…


    —Lo estás haciendo muy bien conmigo, Laura. Demasiado bien, tanto que… —De repente, se calló, bajó la mirada, y susurró—: me preocupa…


    —¿Cómo dices? —preguntó porque no había escuchado absolutamente nada y limpiándose con el dedo índice el beso de la frente.


    Y es que ese beso le había parecido tan innecesario y tan absurdo que necesitaba sacárselo de encima como fuera.


    —Nada, olvídalo —contestó haciéndose el interesante y marchándose después a su mesa.


    A Laura la verdad que le importaba muy poco cómo lo estuviera haciendo con él, porque en ese instante solo quería llamar a Daniel y decirle que se había pasado.


    Así que se encerró en su despacho y le llamó sin poder evitar volver a leer la nota:


    —Hola Daniel, ¿estás ocupado? ¿Podemos hablar?


    —Buenos días, si es para decirme que no puedes aceptar el grabado, no, no puedes hablarme.


    —Es que en serio me parece demasiado.


    —Quiero que lo tengas, además ya viste que tengo la pared petada de grabados, me haces un favor adoptando al que te he enviado.


    —No me cuentes rollos, por favor. De verdad, Daniel, que no hacía falta que te tomaras la molestia.


    —¿Cómo que no? Después de aguantarme durante todo un sábado, es lo mínimo.


    —¿Qué dices? Si me lo pasé genial.


    —Quédatelo, por favor, que me hace ilusión.


    Y lo dijo de una forma que Laura encontró tan tierna que no le quedó más remedio que decir:


    —De acuerdo, lo acojo en mi despacho por un tiempo.


    —Es un regalo, por favor. Me hace muy feliz que lo tengas, es lo que he puesto en la nota.


    Laura suspiró y confesó con total sinceridad:


    —La nota me ha encantado también.


    —¿Seguro? —preguntó Daniel, que no las tenía todas consigo cuando la había escrito.


    —Sí, porque tienes razón, nos queda mucho por escribir juntos.


    —Ay madre, y yo que creía que me había pasado veinte pueblos.


    —Yo me lo pasé genial anoche…


    —Y yo.


    —¿Pues entonces por qué no repetir? —replicó Laura, porque era exactamente lo que sentía. Así que ¿para qué reprimirlo?


    —¿Repetirlo todo, todo, todo? ¿Hasta el beso final?


    Laura lo tenía tan claro que sin dudar respondió:


    —Todo.
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    Al día siguiente, de camino en metro al bareto donde había quedado con Jano para el concierto, pues habían decidido ir a casa a cambiarse de ropa y quedar directamente en el local, Laura pensó que se estaba haciendo mayor.


    Y es que antes, hubiese estirado el chicle de una relación como la de Jano hasta que hubiera acabado estallándole el globo en la cara, pero ahora…


    Ahora no aguantaba demasiado, porque solo tenía ganas de dar por finiquitada su relación, o la cosa esa que se suponía que tenían.


    Qué paradoja, pensó, un año colgada de él, de su personalidad enigmática, de su mirada salvaje, de su pelazo, de su planta sexy y de ese puntazo borde, intensito y oscurín, y le habían bastado un par de fines de semana para darse cuenta de que todo era humo. Un humo negrísimo y que además olía fatal…


    Cómo había cambiado el cuento…


    En otra época, ante esta misma situación se hubiese quedado pacientemente esperando un fin de semana tras otro una llamadita o un algo, hubiese justificado cada silencio, cada ausencia o cada plantón.


    Pero ahora… ahora solo tenía ganas de decirle que lo estaría haciendo muy bien, pero que ella se bajaba en la próxima, destino: “ahí te quedas, tío”.


    Y es que el Jano que realmente estaba descubriendo no se parecía en nada al que creía que era, con el que se había proyectado, con el que había fantaseado en miles de escenarios.


    No tenía ya paciencia para aguantar a perros del hortelano, que ni comen ni dejar comer, a mareadores profesionales de perdiz, a cobardes a los que les faltan arrestos para amar con todas las consecuencias.


    Claro que mucha culpa de que de repente hubiera abierto los ojos la tenía Daniel, que con su forma de hacer las cosas le estaba mostrando que eso que pensaba que ella detestaba, esa determinación, ese saber lo que se quiere e ir a por ello con todas sus ganas, esa pasión desatada y esa generosidad, le estaba empezando a enamorar locamente.


    Y no pensaba darle más vueltas, ella para nada quería ser un Jano cualquiera, un petardo pusilánime que por miedo se pierde siempre lo mejor.


    Qué horror, qué mediocridad y qué pérdida de tiempo.


    Con lo bonito que era arriesgarse, que era sentir y si acaba doliendo, pues que doliese, pero ella no iba a perderse para nada eso que pintaba tan bien.


    Orgullosa por su decisión, se plantó con su mejor sonrisa en el Café del Kosako, donde Jano apareció cuando Sira llevaba ya como casi una hora de concierto.


    —¿Qué tal? —preguntó con la intención de besarla en los labios, pero ella le puso la mejilla—. Una puta mierda, ¿no? —añadió sin excusarse por la demora, ni mosquearse por la cobra, ni percatarse de que el brillo que tenía Laura en la mirada no era por él.


    —¡Qué va! Me lo estoy pasando muy bien…


    Y es que esa chica que parecía la dama de Shalott del cuadro de J. W. Waterhouse, con su pelo larguísimo, el vestido blanco y esa resignación a su suerte, tenía un repertorio de lo más interesante mezcla de temas propios de desamor y covers muy bien escogidos.


    —Mira tú qué bien…


    Jano arrastró una banqueta junto a la de Laura y justo en ese instante Sira que acababa de terminar un tema, se percató de que Jano estaba allí, se iluminó entera y dijo:


    —La siguiente canción quiero dedicársela a alguien muy especial para mí, que me ha dado el sorpresón de venir a verme esta noche. Para ti, Jano, porque “en un mundo descomunal, siento tu fragilidad”.


    Sira empezó a tocar los primeros acordes de “Lucha de gigantes” de Antonio Vega, mientras Jano pensaba que qué estaba diciendo esa loca.


    El público aplaudió a rabiar y Laura suspiró porque esa canción sencillamente le fascinaba:


    —Amo a Antonio Vega.


    —Ah, coño, que es de Antonio Vega… Digo ¿qué me está diciendo esta de mi fragilidad? —le cuchicheó Jano al oído.


    —Canta con tanto sentimiento, a mí me está gustando mucho. Y ya con esta canción, es que me mata.


    Jano pensó que a él sí que iba a matarle esa pirada como le diera por seguir dedicándole canciones. Menos mal que había llegado tarde, porque tenía todas las camisas limpias arrugadas, y se había tenido que pasar por casa de su madre a que le planchara la negra de Mumy Room con estampado de gatos a rayas.


    La camisa ideal, tan molona y original, para un momento tan crucial como el que tenía entre manos, pensó. Mientras Sira seguía dándole a la guitarrita y a él no le podía parecer más cargante:


    —Hay que ser muy soberbia como para atreverse con un tema de un tío tan grande. ¡No le llega ni a la altura del tobillo! Que calle ya, por Dios —le susurró al oído a Laura que le miró espantada.


    —Lo está haciendo con mucho respeto y mucha emoción.


    —Si respeta y siente, que calle y admire. Es lo mejor que se puede hacer con los genios y no profanarlos de esta manera.


    —Shhhhhh, calla.


    Una vez más lo que antes le parecía a Laura una maravilla, ahora lo tipificaba como un espantoso tormento chino. Y es que ese espíritu crítico de Jano que antes lo tenía por un rasgo feliz de inteligencia ahora le parecía una prueba más de lo miserable que era.


    Después de esa canción, vinieron unas cuantas más, hasta que casi una hora después, el concierto terminó y Sira lo primero que hizo con la guitarra aún colgada del hombro, fue coger a Jano de la cintura y estamparle un buen beso en los labios.


    —Joder, gracias, Ja, no lo esperaba. Esto es mucho para mí. Esto es más —aseguró llevándose la mano al pecho, con los ojos llenos de lágrimas—. Nunca voy a olvidar este día. Que tú estés aquí significa tanto para mí, tú le das sentido a todo. Contigo mi música suena mejor, contigo lo que canto lo siento muy dentro y muy fuerte. Aquí —dijo apretando fuerte la mano contra el pecho.


    Jano sintió que como no hiciera algo rápido no iba a poder librarse en la vida de esa loca histérica y dramática, que llevaba los sentimientos al extremo por cuatro polvos de nada.


    Cuatro jodidos polvos que había echado tan solo para saber si lo que sentía por Laura era tan fuerte como temía. Y sí…


    Joder, lo que estaba sintiendo por ella era tan grande que necesitaba gritarlo a los cuatro vientos y en primer lugar a la cara de esa pelma con guitarra que estaba ansioso porque saliera de su vida de una vez. Así que cogió a Laura por el hombro y dijo sin ninguna piedad:


    —Laura y yo lo hemos disfrutado mucho, ¿verdad mi amor?


    Sira convencida de que a ella no podía estar pasándole eso, que Jano era un tío guay y legal y nada cerdo ni cabrón, preguntó en su inocencia:


    —¿Es tu hermana?


    Jano soltó una carcajada de villano, cogió a Laura que estaba desprevenida y fuera de juego, por el cuello y no solo la besó en los labios, sino que los lamió y los mordió.


    Sira fuera de sí, con los ojos inyectados en sangre, se aferró a la guitarra y gritó:


    —¡Me cago en todos tus muertos frescos, hijo de puta!


    Y se marchó de allí, mientras Laura se limpiaba ese beso tan ensalivado y repúgnate con el dorso de la mano.


    —¿A qué coño estás jugando, Jano? —quiso saber Laura, que se levantó dispuesta a marcharse.


    —Esa tía no para de agobiarme, está enamorada de mí y no sabía cómo dejarle claro que yo a quien quiero es a ti. Joder, lo he dicho… ¡Te quiero! ¿Has escuchado eso, nena? ¿Tú sabes lo que significa para mí decir esas dos palabras? Creo que es la primera vez en mi vida que las suelto, es que ni a mi madre le he dicho que la quiero… Flipa, tía… Lo que has conseguido…


    —Me importa una mierda, Jano.


    —¿Qué? —preguntó porque estaba seguro de que no había escuchado bien.


    —Que me da igual lo que haya conseguido, que paso de ti, que este rollo que teníamos termina aquí.


    —Venga, estás de coña ¿no?


    Y la respuesta de Laura fue colgarse el bolso y marcharse de allí a toda prisa…
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    A primera hora de la mañana, lo primero que hizo Jano al llegar a la oficina fue pasarse por el despacho de su jefa:


    —Disculpa que te moleste, pero es que necesito que me expliques lo que pasó anoche.


    Laura se revolvió en el asiento, dejó el correo electrónico que estaba redactando y habló ansiosa por acabar cuanto antes:


    —Pasó que me utilizaste para librarte de una pobre chica con la que no sé qué tendrías y que luego te dije que no quiero seguir con lo que habíamos empezado.


    —Así que fue un ataquito de celos ¿por eso me has mandado al carajo? ¡Pensaba que eras más madura, Laura!


    —Y yo que eras menos cretino…


    —Yo no tengo nada con esa tía, es una petarda que no sé cómo quitarme de encima y se me ocurrió que tal vez si nos veía juntos, me dejaría al fin en paz.


    —Lo de Sira no tiene nada que ver con la decisión que ya había tomado. No quiero seguir contigo.


    Jano se sentó frente a ella, se cruzó de brazos y arqueando una ceja preguntó enojado:


    —Es Daniel, te ha manipulado vilmente como solo él sabe hacer ¿no es así?


    —Sé pensar por mí misma y llegar a mis propias conclusiones. No necesito que nadie me diga lo que tengo que hacer —le recordó retándole con la mirada.


    —Yo te gusto, sé que te gusto, y todo estaba perfecto entre nosotros hasta que apareció él.


    —No sé yo, porque me temo que fue la aparición de Daniel lo que precipitó que quisieras tener algo conmigo.


    —Fue pura casualidad —mintió—, lo nuestro sucedió porque tenía que ser en ese momento. El destino fue el que lo quiso…


    Laura estuvo a punto de partirse de risa ahí mismo, en su propia cara. Sin embargo, se reprimió y le dijo para acabar cuanto antes:


    —Me da igual, el caso es que no quiero seguir.


    Jano estaba convencido de que Laura hablaba de esa forma porque estaba envenenada por Daniel y desde luego que no iba a consentirlo:


    —Él te va a fallar, no es el que crees que es. Es un depredador, te va a destruir, y para entonces, no sé si estaré para recoger tus pedazos.


    —Tranquilo, que si es un depredador no va a dejar de mí ni las raspas —ironizó risueña.


    —Te lo estás tomando a broma y estás jugando con fuego.


    Laura pensó que eso era lo que quería: ¡arder entera y no que la dejaran a medias!


    —Lo que haga con mi vida privada a ti no te incumbe.


    —No me creo que en cuestión de días hayan cambiado tanto tus sentimientos hacia mí. Me deseas, no puedes negarlo, todavía recuerdo cómo tu cuerpo se derretía con mis caricias…


    —Prefiero no recordar —masculló Laura cruzándose de brazos y haciendo verdaderos esfuerzos para no romper a reír.


    —Vas a correr a sus brazos, pero sé que te vas a arrepentir. Y para entonces tal vez yo ya no esté…


    Laura pensó que ni se podía tener más ego ni ser más pesado que ese tío:


    —No tengo más que hablar, Jano. Esto es todo.


    —Y esta decisión tuya ¿va a afectar a nuestra relación laboral? —preguntó temiéndose que Daniel le hubiese sugerido que lo largara de la empresa.


    Sin embargo, Laura después de lo que había invertido en la transformación digital de su negocio, no iba a dejar el proyecto a medias. Así que respondió sin pensárselo:


    —En lo laboral todo sigue igual…


    Jano sonrió, convencido de que a partir de ese momento empezaba una nueva etapa para él: la reconquista. Puesto que obviamente no iba a dejar que Daniel se llevara a esa mujer que cada día le gustaba más…


    —Te admiro, Laura. Eres una mujer justa. Y muy sabia… Y a pesar de todo, siempre será un honor y un placer trabajar para ti.


    A Laura esas palabras le sonaron a cuento chino, pero sonrió y replicó:


    —Muchas gracias y ahora voy a seguir con lo mío…


    Laura siguió con lo suyo, pero a la hora del almuerzo le faltó tiempo para contarles lo sucedido a sus amigos en el Retiro en modo picnic, porque Jaime se había negado a ir al bar de Lorenzo.


    —Me alegro tanto de que hayas visto la luz tan pronto —le confesó Julia mientras devoraba una ensalada.


    —¿Y cómo pudo tener la idea peregrina de llevarte donde la cantante que está enamorada de él? —preguntó Nerea, que se había hecho un nudo en la camiseta y se había puesto con la tripa al sol.


    —Porque ni tiene empatía ni vergüenza, menos mal que te lo has quitado de en medio, nena. ¿Y con el otro qué tal? —quiso saber Julia muy intrigada.


    —Hablamos por las noches y muy bien… Cada día mejor… —reconoció Laura con una sonrisita.


    —Menos mal que apareció este hombre para iluminarte, porque de lo contrario seguirías colgada de Jano —opinó Jaime, que estaba muy raro.


    —Creo que no, Jano ha enseñado demasiado la patita. A ver, que reconozco que Daniel ha conseguido que abra los ojos antes, aunque solo sea por mera comparativa, pero lo de Jano tenía los días contados.


    —¿Cuándo vas a volver a ver a Daniel? —preguntó Nerea.


    —Está de viaje, pero hemos quedado el sábado para hacer el reportaje fotográfico en su casa.


    —Tía, qué morro tienes, ¿quién se va a creer eso? —comentó Julia doblada de risa.


    —Es a lo que voy y si después surge otra cosa, no voy a decir que no…


    —Tú que puedes di que sí, hija —apuntó Jaime con una cara de contrariedad espantosa.


    —¿A ti qué te pasa? —inquirió Laura—. ¿Nos vas a contar por qué no has querido que vayamos donde Lorenzo?


    Jaime se revolvió el pelo con la mano, se desanudó la corbata y relató aferrado a un refresco de limón:


    —Anoche me pasó la cosa más rara de mi vida: Lorenzo me llamó.


    Todas pusieron los ojos como platos y Nerea hasta lanzó un gritito:


    —¿Y te lo has tenido callado hasta ahora? ¡Cuenta yaaaaaaaa!


    —Cuando vi que era su nombre, pensé: este me llama para algo relacionado con la porra. Pero no. De repente, escucho que me dice con la lengua espesita, como pasadísimo de alcohol, que vaya a un bareto de Ópera que tiene algo muy importante que decirme.


    Julia dio un buen trago a su Heineken en lata porque se había quedado con la garganta seca y exclamó:


    —¡Te has liado con él!


    —Calla y escucha… Imagina mis nervios cuando ese hombre me dice eso, yo lo primero que pienso es que se ha confundido, que quiere decirle algo importante a otro tío. De hecho, cuando me llama yo insisto: ¿es a mí, Lorenzo? Y me dice que sí… Total, que me planto en el garito y me lo encuentro en la puerta abrazado a una farola: borracho no, lo siguiente. —Todas se echaron a reír y Jaime continuó con la historia—: Le miro y le digo: Lorenzo, ¿estás bien?


    —Jajajajajajaja. Bien mamado jajajajajaja —intervino Julia, llorando de risa.


    —Me responde: Ketamo, Ketamo, así como muy insistente, a lo E.T. con “Mi casa”. Bien, pues yo tonto de mí creí que era un bar, y le digo: Lorenzo lo mejor es que te recojas que estás muy perjudicado. Deja mejor lo del Ketamo para otro día. Se me queda mirando y me grita: ¡Que te amo, joder! Y acto seguido me vomita entero… Puaj… Me morí del asco y tras limpiarme como pude en el bar, le introduje en mi coche y le dejé en su casa, donde me volvió a potar en el ascensor…


    —Qué romántico, por favor —comentó Julia sin parar de reír.


    —Luego le metí en la cama y me piré de allí convencido de que hoy no se iba a acordar de nada. Y yo por supuesto que no le voy a sacar el tema, porque para mí que se confundió de tío y como estaba tan borracho ni se dio ni cuenta de que era yo.


    —¿Qué dices? —replicó Nerea—. Es evidente que Lorenzo está enamorado de ti y que ha tenido que emborracharse para confesártelo. Pobrecillo, me da pena… Tienes que ir al bar y hablar con él…


    —No estoy preparado, porque como no haga referencia al suceso me voy a deprimir nivel me vuelvo al pueblo a plantar tomates. Así que mejor que no pise el bar en los próximos quince años…


    —Ay cómo sabía yo que le tenías en el bote… —dijo Julia—. Tú tranquilo que tus amigas te vamos a ayudar…


    

  


  
    


    


    Capítulo 32


    


    


    Laura no le comentó nada a Daniel sobre lo que había pasado con Jano, hasta que el sábado se vieron de nuevo en el ático para el reportaje fotográfico.


    Nada más abrir la puerta, los dos se quedaron mirando en el típico momento de “cómo nos saludamos cuando ya nos hemos besado en la boca pero la cosa ha quedado ahí”.


    Al final Laura, que estaba bastante nerviosa, fue la que le cogió por los hombros y le dio un beso en la mejilla que dejó a Daniel idiotizado durante las siguientes dos horas.


    Después de contarse cómo les había ido la semana, todo en plan amistoso, ella se puso a hacer fotos de las estancias, en tanto que Daniel no podía dejar de pensar en la suerte que tenía de que esa chica estuviera en su casa.


    Luego, cuando él ya había perdido la cuenta de las fotos que llevaba, Laura regresó al salón para tomar instantáneas con más detalle y al llegar a la pared donde estaban los grabados, le confesó:


    —Tengo tu cuadro colgado en mi despacho, no paro de mirarlo. Me encanta, pero te pasaste tres mil pueblos. Y que sepas que sigo pensando que lo tengo en acogida.


    —Es tuyo, pero si eres más feliz pensando eso: por mí perfecto —replicó Daniel muy sonriente.


    —¿Y ti qué te pasa hoy que no paras de sonreír? —preguntó Laura tras dispararle a él varias fotos.


    —Que estás aquí, ¿te parece poco?


    —Venga, en serio… —pidió mientras seguía haciéndole fotos.


    —¿Esto de retratar al dueño es una práctica habitual? Porque no sé yo si acabará de ahuyentar a los compradores.


    —No, son para mí. ¿Me dejas? Es que tienes una cara muy simpática.


    Daniel estuvo a punto de responder que hiciera con él lo que quisiera, pero en su lugar dijo:


    —¿De idiota quieres decir?


    —No, divertida, te brillan mucho los ojos y tienes una sonrisa muy bonita —respondió Laura, bajando la cámara.


    —Es por ti. Pero tú tranquila, que sé que está Jano y que…


    Laura dejó la cámara sobre la mesa del comedor y, negando con la cabeza, explicó:


    —No, ya no tengo nada con Jano. Solo la relación laboral que mantengo porque tiene varios proyectos empezados.


    Daniel sintió que estaba a punto de salir volando de felicidad, pero intentó comedirse todo cuanto pudo y preguntó:


    —¿Qué ha pasado?


    —No ha resultado ser lo que yo esperaba, le conocía del trabajo y reconozco que como es tan misterioso y tan reservado, yo proyecté demasiadas cosas. La realidad ha resultado un fiasco, pero esta vez he tardado poco en percatarme.


    —¿Esta vez? ¿Te has topado con más Janos?


    —Me sentó fatal cuando me dijiste que reproducía la lógica familiar. Pero tienes toda la razón. Tengo una tendencia obsesiva a fijarme en tíos que me ignoran o que ponen especial empeño en hacerme sentir un segundo plato.


    —Lamento mucho cuando te dije aquello, porque no tenía derecho a opinar así sobre tu vida. Pero me cabreaba muchísimo que ese tío jugara contigo. Tú no te mereces a un tío así…


    Laura se dejó caer en el sofá y le contó mientras él se sentaba en el de enfrente:


    —En realidad solo empezó a mostrar verdadero interés por mí cuando tú apareciste. Ahora dudo de si le llegué a gustar alguna vez o si solo quería fastidiarte.


    —¿Cómo no ibas a gustarle? Lo que pasa es que mi aparición le debió dar el empujón que necesitaba para lanzarse.


    —Tiene que tener más tías, el martes me llevó a un concierto de una que tenía pinta de estar loca de amor por él. Dice que me invitó para que la chica se percatara de que pasa de ella. Por si tenía alguna duda de la clase de ser humano que era, con ese gesto quedó más que despejada.


    —A mí no me sorprende nada. Y créeme que puede ser mucho peor.


    Laura por supuesto que le creía, pero quería saber de una vez que había pasado entre ellos:


    —¿Qué fue lo que te hizo?


    Daniel se revolvió el pelo con la mano, resopló y luego dijo:


    —No quiero ni recordarlo, no me apetece remover algo tan apestoso. ¿Te importa?


    Laura negó con la cabeza y más con la cara que se le acababa de poner al pobre y de la que solo se podía deducir que la que le había liado Jano habría sido de las gordas.


    —Lo siento mucho —susurró apenada.


    —Lo tengo metabolizado, pero no quiero que ese tío ocupe ni un segundo más de nuestras conversaciones.


    —Por mí perfecto. Solo quería explicarte por qué te dije el otro día que lo repetiría todo, hasta el beso de despedida. Jano ya no está en mi corazón, bueno realmente solo estuvo en la película que me hice en mi cabeza. Quería que lo supieras…


    Daniel sonrió de oreja a oreja y preguntó con unas ganas irrefrenables de besarla:


    —¿Me dejas celebrarlo? ¿Traigo vino?


    Laura asintió con la cabeza, deseando igualmente besarlo, y al momento Daniel regresó con dos copas de vino con las que brindaron sin decir nada.


    Tan solo se miraron a los ojos, dieron un sorbo y a los dos les faltó tiempo para hacer lo que más deseaban. Dejaron la copa en la mesa que tenían al lado y se besaron como si no hubiera un mañana.


    El beso que no pudo ser más ansioso, precipitado y húmedo los dejó despeluchados y sin aliento, al pie del sofá donde siguieron besándose hasta que trastabillaron con la pasión del momento y acabaron sentados y muertos de risa:


    —Me parece que tenemos demasiadas ganas… —musitó Laura mordiéndose los labios.


    Daniel la miró y sintió que tenía que decirle algo:


    —Yo todas, pero quiero que sepas que te tengo en todas partes, en el corazón y en la cabeza, que voy todo el día con una sonrisa en los labios porque no dejo de pensar en ti. Y solo en ti, ya te lo dije pero te lo repito: no hay nadie más en mi vida, no tengo a nadie a más. No tengo sexo con amigas, ni con conocidas ni con desconocidas. Tú lo ocupas todo…


    Laura sonrió y tuvo que agarrarse al sofá para no salir flotando:


    —Qué increíble. La primera vez que apareciste en mi oficina pensaba que eras un loco y ahora…


    —Y algo loco estoy, no te voy a engañar.


    —Yo solo sé que ahora estoy aquí y siento hasta que me falta el aire.


    —¿Y te asusta?


    Laura negó con la cabeza y luego sonrió:


    —Me encanta. Y si lo siento es por algo, es lo que decías el otro día del instinto. Hay cosas que ya no es que se sepan, porque no tengo ni idea de cómo ha pasado, pero es que lo siento, aquí —dijo llevándose la mano a la tripa—. Y ya es inútil que lo niegue, que me esconda o que huya. Es lo que siento y el único miedo que tengo es a no vivirlo.


    A Daniel se le empañaron los ojos de la emoción, tanta que se le acabaron cayendo dos lagrimones por el rostro:


    —Perdona pero es que yo jamás pensé que viviría nada parecido. ¡Ay Dios! —exclamó retirándose las lágrimas con los dedos.


    —No pasa nada. Tranquilo…


    Daniel bebió un poco de vino y luego habló:


    —Supuse que me pasarían cosas, que volvería a tener mis historias, pero sentir como estoy sintiendo… Joder, esto no… Estoy frente a ti desnudo, más desnudo de lo que pueda estar cuando me desvista, vulnerable, frágil, con el corazón en carne viva, pero con tanto amor dentro para darte, que jamás me he sentido tan fuerte.


    Laura con el corazón acelerado, le quitó la copa de la mano y, sin decir nada, le abrazó…


    

  


  
    


    


    Capítulo 33


    


    


    Después del abrazo vinieron más besos, mientras las manos se enredaban en el pelo y en caricias por debajo de la ropa, que llegaron a un punto en que les supieron a muy poco.


    Daniel se quitó la camiseta, Laura hizo lo mismo con la suya, y así sintiéndose la piel siguieron besándose, lamiéndose, mordisqueándose, hasta que a él le dio por ir más allá, la liberó del sujetador, y continuó con los besos por los pezones y por el vientre hasta acabar justo ahí.


    Laura sintió el calor de la boca de Daniel en esa parte tan íntima y luego cómo él ansioso de todo, deslizaba las braguitas hasta quitárselas y dejarlas en el extremo del sofá.


    Después abrió la piernas de Laura, que estaba sentada en el borde del asiento, con la respiración entrecortada de puro deseo, y comenzó a besarle los muslos hasta acabar en la humedad que lamió mientras ella gemía aferrada a sus hombros.


    Gemía derretida de placer, porque no recordaba que en la vida le hubiesen hecho nada semejante, con tanta pericia, con tanto esmero y por qué no, con tanto amor.


    Porque había que ponerle amor a la cosa, para darle placer de esa forma tan generosa y entregada, lamiendo cada pliegue, cada rincón, sin prisas, saboreando, recreándose, haciéndola sentir con cada caricia de la lengua.


    Y qué lengua, que sabía dónde y cómo lamer, con qué intensidad, con qué presión, dónde demorarse y dónde solo posarse lo justo para volver a hacerla gemir, muerta de deseo.


    Lo hacía tan bien que cuando la penetró con los dedos, creyó que iba a correrse ahí mismo, entre otras cosas porque le tocó el punto que nunca nadie encontraba y aquello fue a más todavía.


    ¿Ventajas de estar con un excrápula? Podría ser, pero Laura desde luego que celebraba esa experiencia amatoria porque estaba sintiendo como en su vida.


    Tanto que llegó un punto que entre las caricias certeras de la lengua en el clítoris, las penetraciones tan atrevidas con los dedos que no dejaban de estimular el punto G y los tironcitos en los pezones con la otra mano, creyó que no iba a soportarlo.


    Pero lo soportó, más que nada soportó un orgasmo que la estremeció entera, cuando él con la punta de la lengua golpeteó el clítoris unas cuantas veces y toda esa energía que tenía contenida se liberó por completo.


    Pero la cosa no acabó ahí, porque Daniel la cogió en brazos y la llevó hasta su cama, donde la dejó jadeante.


    Luego se tumbó a su lado, se besaron otra vez y él dijo con una erección tremenda, ansioso por fundirse con ella:


    —No tengo condones, como ni tengo vida sexual ni pensaba que esto iba a suceder…


    —Yo llevo, no es que pensara tampoco que fuera a suceder, aunque estaba deseando que pasara, pero…


    —¿Pero qué? No puede haber pero ninguno, estamos de suerte porque no era plan salir disparado a por condones y asustar al farmacéutico con mi protuberancia.


    Laura se echó a reír, pero cuando él saltó de la cama con los jeans aún puestos y vio el bulto aquel se percató de que para nada estaba exagerando.


    —Mejor que no saques eso fuera de casa… —bromeó Laura.


    Luego él se fue a por el bolso que estaba colgado de una silla del salón y regresó al momento:


    —Aquí tienes…


    Mientras Laura buscaba el preservativo, él se quitó los pantalones y los calzoncillos y volvió a la cama:


    —Aquí está… —musitó Laura agitándolo.


    Daniel se lo quitó de la mano, lo abrió y se lo puso en tanto que Laura dejaba el bolso sobre la mesilla de noche.


    —Tengo un pasado movidito, pero estoy limpio. Te lo digo para que estés tranquila.


    —Yo también, digo en cuanto a lo de limpia. Mi pasado es el normal de una monógama sucesiva con tendencia a tíos que pasan de ella. No sé, para que te hagas una idea, con 24 tuve una relación de dos años, en la que lo hicimos ocho veces contadas… Y ocho desastres, todo hay que decirlo…


    —Yo en dos años contigo, lo habría hecho quince mil veces…


    Laura le miró con los ojos como platos y replicó:


    —¿Quince mil? Madre mía, no me asustes…


    —Al menos ganas no me habrían faltado… Y desde luego, modestia aparte, que desastres ni uno.


    —Te creo porque lo de antes ha sido espectacular, yo es que ni sabía que se podían hacer esas cosas con la lengua.


    —Se pueden hacer tantas con la lengua y con casi todo.


    —Claro, claro, si tienes que hacer gozar a treinta a la vez, tienes que aprender a dar placer hasta con las orejas.


    —Exacto. ¿Quieres probar?


    —¡Estaba de broma! Lo tuyo es…


    —Yo no estoy de broma, pero ahora prefiero que te corras conmigo dentro. Quiero sentir tu orgasmo apretándome fuerte…


    Laura sintió una punzada de puro deseo que la recorrió entera, pero también había algo más, porque Daniel la miraba con una mezcla de placer y de ternura, de vicio y de amor, que la tenía completamente desbordada.


    Y más cuando él se hundió dentro de ella, entero y duro, haciéndola gemir más todavía:


    —Sigue, no lo hagas de otra forma… —le exigió.


    —Será como digas…


    Daniel obedeció, estuvieron haciéndolo de esa forma, besándose sin parar, hasta que un rato después, se apartó, ella se dio la vuelta, colocó la almohada bajo las caderas, él acarició suave y lento la espalda y luego volvió a deslizarse dentro de ella.


    Sin embargo, Daniel esta vez lo hizo más lento, lento y profundo, tan deliciosamente despacio que solo de la fricción del clítoris contra la almohada a Laura le sobrevino un orgasmo brutal…


    —Cómo me estás apretando, dámelo, dámelo todo… —le susurró sintiendo su orgasmo.


    Acto seguido, se apartó de ella, se puso de pie y tirando de su mano le dijo:


    —Me encanta sentir cómo estallas dentro de mí… Quiero que lo hagas otra vez, Laura. Una vez más…


    Laura se moría por complacerlo, pero estaba convencida de que había sacado todo lo que tenía dentro:


    —No creo que pueda.


    —Yo sí… ¿Me dejas intentarlo?


    Lo preguntó de una forma tan rematadamente sexy, que Laura dijo que sí y que fuera lo que su cuerpo quisiera. Porque deseo… le sobraba.


    Daniel la besó suave y dulce, le alzó una pierna y se clavó dentro de ella, penetrándola con contundencia, mientras no dejaba de mordisquearle los labios y el cuello.


    Laura sintió que aquello era una locura tremenda que no quería que terminara nunca y se dejó llevar por ese placer que parecía no tener límites.


    Daniel feliz de verla como quería, gozando sin ningún tipo de reservas, deslizó el pulgar hasta el clítoris, lo estimuló lo justo y necesario, y de nuevo ella sucumbió a otro fuerte orgasmo que precipitó el de Daniel.


    Más duro que nunca y a punto de estallar, la cogió en brazos, ella rodeó el cuerpo de él con las piernas y con la espalda apoyada en la pared, lo hicieron hasta que él se vació por completo dentro de ella, con ganas de gritar que la quería.


    Pero no se lo dijo, prefirió guardarse sus ganas para otra ocasión y abrazarla como solo lo hace alguien que te quiere…


    

  


  
    


    


    Capítulo 34


    


    


    Ese fin de semana, Laura lo pasó entero en casa de Daniel. Ese y los tres siguientes en lo que todo fluía con tanta normalidad que parecía que llevaban toda la vida viviendo juntos:


    —Mi madre me pregunta que si este domingo tampoco voy a ir a comer a casa —dijo Laura, leyendo un wasap sentada en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero.


    —Mi hermano me dice lo mismo —replicó Daniel, con el móvil en la mano y en idéntica postura.


    Los dos se miraron y se echaron a reír, luego dejaron los móviles otra vez en las respectivas mesillas y se tumbaron abrazándose:


    —Que esperen otro fin de semana… —musitó Daniel tras besarla en los labios.


    —Yo no tengo ganas ni de salir de la cama. ¿Tú qué le has dicho a tu hermano?


    —Nada, todavía nada… Esperaba a que me dijeras qué te apetecía a ti.


    —Tampoco le he respondido, esperaba lo mismo jajajajajajajajaja.


    Daniel tumbado de lado, dobló el brazo, apoyó la cabeza en la mano y le confesó:


    —A veces me entra un miedo terrible a que te canses de mí…


    Laura se colocó en la misma postura y se sinceró mientras pensaba que hasta recién levantado estaba guapo:


    —Y a mí de que te aburras y más con tu pasado, a veces tengo miedo de que acabes echando de menos girarte a un lado y que haya una mujer y girarte al otro y que haya otra.


    —Yo lo único que quiero es que estés tú. Y si a lo que tienes miedo es a que en el futuro te pida que hagamos tríos, orgías y demás, tranquila que no va a suceder. A no ser que tú quieras…


    —No, no voy a querer a nadie más en nuestra cama. ¿Te parece muy primitivo?


    —Yo tampoco quiero a nadie, tuve una época en que disfruté del sexo libre y sin ataduras, porque rehuía de implicarme emocionalmente. Es lo que te conté, estaba muy herido por el divorcio de mis padres y no quería que me hicieran más daño. Así que me refugié en la pura piel, sexo por el sexo, yo además soy muy sexual, me gusta probarlo todo, ir más allá de los supuestos límites y lo experimenté casi todo…


    —¿Y nunca echabas de menos poner algo más que la piel?


    —Llega siempre un momento en que quieres más, la piel te sabe a poco y una noche te despiertas en la cama de alguien en mitad de la más absoluta oscuridad sintiendo un vacío de esos que dan vértigo.


    Laura le miró con los ojos llenos de lágrimas porque sabía muy bien lo que era ese vértigo:


    —Sé de lo que hablas, pero yo lo he sentido con parejas, parejas con las que se suponía que tenía un vínculo afectivo.


    —Joder, pues eso sí que es más fuerte que lo mío.


    Laura tragó saliva y contó algo de lo que no se sentía para nada orgullosa:


    —Estuve con un hombre casado, era diez años mayor que yo, y además era mi jefe… Me enamoré como en mi vida lo había hecho…


    —Y sufriste de la misma forma… —le interrumpió Daniel, sintiendo que hubiera pasado por eso.


    —Estuvimos tres años juntos, cuando le conocí me dijo que su matrimonio no funcionaba, que no rompía porque su hija apenas tenía 3 años, pero que la relación estaba muerta. Me pidió que tuviera paciencia y vaya si la tuve… Me pasaba los fines de semana encerrada en casa esperando a que pudiera escaparse con cualquier excusa y vernos un rato. Aunque fuera media hora… Pero la mayoría de las veces no podía y me conformaba con los jueves que le decía a su mujer que se iba a jugar al pádel y podíamos pasar dos horas juntos. Siempre en mi casa, siempre encerrados, no fuera a ser que alguien pudiera verle.


    Daniel la abrazó con fuerza y le susurró acariciándole la espalda:


    —Menudo infierno pasaste…


    —Me sentía una mierda de ser humano. No paraba de decírselo, muchas veces me angustiaba tanto que le pedía que lo dejáramos y me decía que no. Que ya no faltaba nada, que me quería, que no le dejara… Y yo como estaba enamorada, me tragaba todos sus cuentos… Hasta que el señor que dormía en camas separadas, que no tenía sexo con su mujer incluso antes de conocerme, la dejó embarazada y ya sí que me fui. Dejé la relación, dejé la empresa y casi que me dejé la vida porque lo pasé fatal.


    Laura no pudo evitar que dos lágrimas se le escaparan y Daniel se las retiró con los dedos:


    —Tú solo te enamoraste —musitó Daniel.


    —De quien no debía…


    —El amor no se elige, sucede.


    —Pero yo sabía que esas relaciones solo desgastan, que acaban siempre en un callejón sin salida.


    —Ya, pero tú te aferrabas a la posibilidad de un futuro juntos que te había prometido.


    —Ya ves tú qué futuro, ¿cómo pude tragarme sus mentiras?


    —Porque estabas enamorada… Yo también me tragué unas cuantas mentiras de alguien que se suponía que me quería.


    Laura le miró apenada y preguntó con el corazón encogido:


    —¿Alejandra te fui infiel?


    —Fue todo bastante feo y desagradable —respondió sin ganas de hablar del tema.


    —Yo nunca he sido infiel a nadie, pero lo que me pasó con mi jefe fue tan patético que…


    A Daniel le daba tanta rabia que pudiera seguir torturándose por semejante canalla que la interrumpió:


    —Que te inmunizó contra ese tipo de relaciones.


    —Y tanto, una y no más. No he vuelto a estar con nadie con pareja, pero sí con tíos con los que tengo una relación similar en la que siempre termino siendo la segunda opción. ¡Y con el trauma que tengo a pasarme el día esperando una maldita llamada!


    —Para mí nunca serás mi segunda opción y del trauma puedes olvidarte para siempre, si quieres, porque me puedes llamar cuando quieras. Siempre voy a estar ahí, incluso antes de que me eches de menos.


    Laura se emocionó muchísimo y otra vez se le escaparon las lágrimas:


    —Perdóname, estoy de un tonto…


    Daniel la besó en los labios y musitó con unas ganas enormes de decirle que la quería, que estaba en casa, que se olvidara de toda la mierda que había vivido con esos cretinos:


    —No te tengo que perdonar nada. Lo has pasado fatal, pero lo bueno es que nos ha traído hasta aquí.


    —Desde luego, te confieso que el primer sábado que pasamos juntos fue porque no soportaba la idea de quedarme sola en casa esperando la llamada de Jano. Prefería cualquier cosa antes que semejante tormento.


    —A veces es peor el remedio que la enfermedad —bromeó Daniel encogiéndose de hombros.


    —Bendita enfermedad. Me lo pasé tan bien, me reí tanto y luego el beso aquel…


    Los dos suspiraron a la vez y luego se echaron a reír…


    —Sí, que fue bonito, sí. Yo no paraba de tocarme los labios como para fijarlo, para que no se fuera nunca, para tenerlo para siempre conmigo.


    —A mí me hizo darme cuenta de muchas cosas y cuando vi tu tarjeta me entraron tantas ganas de empezar a escribir una historia de verdad. Entera, de principio a fin, y con muchos capítulos…


    Ahora fue Daniel el que se emocionó y con los ojos brillantes, preguntó:


    —¿Y conmigo?


    —Contigo, solo contigo.


    Se besaron y Daniel ya sí que no pudo más y dijo aun a riesgo de que le pareciese precipitado:


    —Te quiero, Laura. Sé que a lo mejor te parece que es pronto, pero quiero cuidarte, quiero protegerte, quiero vivirlo todo contigo.


    Laura respiró hondo y solo pudo decir la verdad y nada más que la verdad:


    —Y yo, yo también.
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    A Laura le iba muy bien, pero sus amigos no podían decir lo mismo…


    Jaime había vuelto al bar de Lorenzo, pero no se había atrevido a sacar el tema a pesar de que sus amigas habían intentado de todo para ayudarle.


    Lorenzo siguió comportándose como siempre, lo que no hizo más que reforzar la teoría de Jaime de que aquella noche le llamó por confusión.


    Y estaba que no levantaba cabeza…


    Julia no había vuelto a saber nada de Sergio, ni una invitación a otra barbacoa, ni una llamada, ni un mensaje, a pesar de que Nerea le aseguraba que siempre que le había visto había preguntado por ella.


    Ella desde luego que no había podido olvidar aquel beso, EL BESO, pero estando así las cosas desde luego que no iba a llamarle, con lo a gusto que estaba sola además.


    Vale que no era del todo cierto y que a veces echaba de menos conversar de todo y de nada, mientras fumaba a medias un asqueroso purito de vainilla.


    Pero no podía ser y lo mejor era que ella siguiera centrada en su trabajo y su gandul que no era que fuera poco…


    Y en cuanto a Nerea, desde que Rubén había vuelto a Lisboa todo había cambiado demasiado.


    Pasar de la intensidad de los días vividos a las conversaciones antes de dormir por videollamada, le sabían a muy poco.


    Y aunque iban a intentar verse todo lo que su economía permitiera, a Nerea le angustiaba cada vez más eso que antes le había importado un bledo.


    El maldito futuro.


    ¿Ese sería el horrible despertar al que tantas veces había hecho ilusión Julia?


    Una noche de viernes de mediados de junio en que hacía un calor tremendo, Nerea estaba hablando por videollamada con él, desnuda en su cama y con una tristeza que no había manera de sacarse de encima:


    —Esto es una mierda… —reconoció mientras Rubén no dejaba de mirarla.


    —No sé cómo lo haces que cada día estás más guapa.


    —Tú también.


    Rubén también estaba desnudo y acariciaba con el dedo índice la pantalla del teléfono móvil:


    —Te estoy acariciando…


    —No, estás arrastrando el dedo índice por la pantalla de tu teléfono y luego vas a tener que limpiarlo con una toallita.


    —¿Qué te pasa, Nerea? Tú no eres así…


    —Sí que lo soy. Esta separación me está agriando el carácter, o quién sabe quizá antes era una idiota y ahora como dice Julia estoy despertando.


    —Tú eres una chica romántica y soñadora que puede con esto y con más.


    —No sé yo, estoy empezando a dudar de mis fuerzas —reconoció haciéndose un ovillo.


    —Las dudas y los miedos son normales, todo el mundo pasa por eso. Pero piensa que solo estoy en Lisboa…


    —Ah sí, que alivio me da saber que es viernes por la noche, que hace un calor bestial, que todo el mundo está en la calle y que yo estoy sola hablando con mi novio al que no puedo besar, ni acariciar, ni oler, ni nada de nada.


    Rubén siguió acariciándola con el dedo y susurró:


    —Nada no, puedes verme y escucharme. Peor sería si estuviera muerto…


    Nerea dio un respingo y, con media sonrisa, protestó:


    —Anda que tú también, menudo consuelo…


    —No es el ideal, pero lo importante es que estamos juntos aunque no haya carne.


    —Ya, pero es que yo quiero carne —replicó Nerea, ofuscada.


    —Y la tienes, solo tienes que tocarte como si fuera yo.


    —Estoy harta de tocarme como si fueras tú, yo te quiero a ti, quiero tu lengua, quiero tus dedos, quiero tu cosa y no esto que lo odio —dijo mostrándole un consolador que lanzó a los pies de la cama.


    —Ya queda menos para vernos, este mes es que estoy fatal de dinero. Pero al próximo me planto allí todos los fines de semana.


    —¿Y vas a estar dándote esas palizas?


    —Es hora y media de avión, tampoco es tanta paliza.


    —¿Y cuánto dinero te va a quedar para comer en Lisboa? Entre lo que pagas de alquiler y los viajecitos a Madrid, te vas fundir el sueldo.


    —Ya comeré bien en casa de mi padre, con tal de verte, me da todo igual —aseguró Rubén, poniendo un filtro digital de corazones y una máscara de gafas con forma de corazones también.


    —¡No hagas el bobo! ¡Estoy hablando en serio! Y si te pudiera ayudar, pero en mi casa hace falta el dinero. Mi madre gana una miseria y mi padre lleva en paro dos años.


    —Tranquila que yo me apañaré. Ya lo verás. Por ti soy capaz de todo… —dijo poniendo la máscara del perrito, con lengua fuera incluida.


    —No se trata de estar haciendo proezas, el amor tiene que ser más fácil.


    Rubén quitó la máscara porque la notó cada vez más enojada y le dijo para que se relajara:


    —Para mí esto es tan duro como para ti, claro que me apetecería llevarte esta noche al Chiado, besarte en todos los tranvías o comernos una pizza en las Docas, pero lo que tenemos es esto y es a lo que me aferro hasta que pueda encontrar un trabajo en Madrid.


    Nerea, que no era que tuviera su mejor noche, replicó:


    —¿Y si no lo encuentras nunca?


    —Nerea, tía, no te pongas en lo peor… Y si no lo encuentro nunca, pues te vienes a Lisboa.


    —Se me dan fatal los idiomas, jamás aprenderé a hablar portugués. Y yo estoy muy a gusto en Madrid, aquí está mi familia, mi trabajo —masculló unas ganas de llorar tremendas.


    —No te agobies, por favor. Ya veremos cómo encontramos una solución. Mientras tanto, sé fuerte y aguanta un poco.


    —No soy fuerte, soy solo imbécil. Me dejé llevar por el aquí y el ahora y estas son las consecuencias. Un viernes por la noche estoy tirada en la cama desnuda y aferrada a mi móvil. ¡Planazo total!


    —Planazo porque estamos juntos.


    —Para mí estar juntos es otra cosa, es sentir, es compartir, es rozarse la piel…


    Rubén la notó tan agobiada que de repente se le pasó algo horrible por la cabeza que le llevó a preguntar, con el corazón en un puño:


    —¿Y entonces? ¿Quieres que lo dejemos?


    Nerea se mordió los labios, sin saber qué decir. Claro que le quería, estaba enamorada hasta las trancas de él, pero sobrellevar una relación a distancia la estaba superando.


    Finalmente, respiró hondo y susurró:


    —Quiero estar contigo. Pero no así…


    —Yo tampoco quiero estar así, pero no sé lo que tardaré en encontrar un trabajo en Madrid. También podría dejarlo todo y volverme a casa de mi padre, pero es que yo quiero un futuro juntos y mi empleo de Lisboa me permite ganar experiencia y aprender muchísimo.


    —Jamás te pediría que dejaras tu empleo. Solo quiero que sepas cómo me siento. Estoy mal, Rubén, muy mal…


    —Los dos sabíamos que no sería fácil…


    —Yo no sabía nada, solo me dejé llevar, sentí por ti una atracción brutal, me pareces un chico genial, tenemos muchas en común, pero jolín esto de la distancia no es para mí.


    Rubén ansioso de perderla, replicó convencido:


    —Los grandes amores se gestan en la adversidad.


    —No soy tan ambiciosa, me conformo con un amor normal y corriente.


    —¿Y qué amor es así? Todo amor que se precie se ve sometido a pruebas…


    —Prefiero dejar lo de las pruebas para las novelas —repuso Nerea, resoplando.


    Rubén ya desesperado y, temiéndose lo peor, preguntó:


    —¿Entonces quieres que rompamos?


    —Yo te quiero, no dejo de pensar en ti a todas horas y me duele tanto tu ausencia, que no sé… Necesito pensar, Rubén. De momento, es lo único que te puedo decir…
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    Días después, llegó la noche de San Juan, y Laura acudió a casa de su hermana, que tenía la tradición de montar una hoguera casera y quemar papelitos con lo malo.


    Durante la cena previa a la hoguera, la madre estuvo recordando lo orgullosa que estaba de que Tamara siguiera con la tradición que había aprendido de ella:


    —Es que sois dos brujas —dijo Inés, la sobrina de Laura, que con tres años y medio podía leerle el pensamiento.


    Laura se echó a reír y Tamara le dijo, riéndose también:


    —Es igual que tú. ¿Verdad Javi que muchas veces te digo que parece que la hubiera parido mi hermana? Es que es clavadita…


    Javi asintió porque siempre asentía por la cuenta que le tenía y la madre añadió:


    —A mí me encanta…


    Laura miró a su madre perpleja y, convencida de que había escuchado mal, preguntó:


    —¿Qué es lo que te encanta, mamá?


    —Pues que Inesita se parezca a ti y la otra también…


    —Sí, sí… —apuntó Tamara, mientras cortaba un trocito de lenguado—. Es verdad, Claudia es caótica como tú, va dejándolo todo tirado, es muy de perderse en su mundo, muy apasionada y muy loquita. Y me chifla…


    Laura pensó que el vino tenía que estar mal o algo porque aquello no era normal. ¿A su madre y a su hermana les chiflaba que sus hijas fueran como ella? ¿O simplemente estaban tomándole el pelo?


    —No entiendo por dónde vas —dijo a la defensiva.


    —Mira ¿ves? Ese mosquearse de repente es muy de Claudia… Hija, que te estamos diciendo que nos gusta que las nenas sean como tú, porque eres lista, emprendedora, valiente, trabajadora, tenaz, perseverante, luchadora…


    Laura dio un sorbo largo a la copa de vino pues se quedó con la garganta seca de escuchar tanto piropo:


    —¿Qué os pasa esta noche que estáis tan raras? —preguntó mirándolas asustada.


    —A nosotras nos cuesta expresar más lo que sentimos, no somos tan de echarlo todo hacía fuera como tú, pero es lo que pensamos. ¿Verdad, mami?


    La madre se limpió la boca con la servilleta y respondió:


    —Absolutamente, suscribo todas y cada una de las palabras que ha dicho tu hermana. Yo estoy muy orgullosa de ti, lo que pasa es que no creo que haya estar diciéndolo a todas horas.


    —A todas horas, ni a ninguna, porque no recuerdo haberte escuchado nada parecido jamás.


    —Porque se sobreentienden…


    —Mami y yo es que nos entendemos con solo mirarnos, contigo es diferente porque tú estás en otra onda. Un onda diferente, que pillan mis hijas y no sabes lo feliz que me hace.


    Laura tuvo que apurar la copa de vino para no ponerse a llorar ahí mismo de la emoción que sintió al escuchar esas palabras.


    —Y a mí —dijo su madre—, tú tienes una forma de ser que muchas veces me saca de mis casillas, es tan sencillo como que no te entiendo, sin embargo a Tamara la leo con solo mirarla. Lo que no significa que te quiera menos, es solo una cuestión de afinidad.


    Laura resopló y no pudo evitar soltar, porque le salió del alma:


    —Joder, mamá, me lo podías haber dicho antes…


    —Uy, Nerea dice palabrotas como yo… —intervino Inés, muerta de risa.


    —Lo esencial no hace falta decirlo —insistió la madre.


    —Pero es que para mí lo esencial es que te parezco un auténtico desastre al lado de Tamara.


    —Tamara es más como yo, pero tú eres tú y eres estupenda en tu desastre que es como cósmico.


    Laura se echó a reír y agradeció muchísimo haber acudido a la cena a la que había ido sin ninguna gana, pero que finalmente había acabado siendo tan importante para darle sentido a todo.


    Luego, cuando terminaron y acostaron a Inés, porque Claudia ya llevaba un buen rato durmiendo, se fueron a charlar a la terraza donde ella como siempre se sintió tan marciana con su madre y con su hermana, si bien esta vez fue distinto, porque por primera vez se sintió felizmente marciana.


    Y sí, jamás tendría ni la complicidad ni la sintonía que había entre ellas, sin embargo ya no se sentía desplazada, ni fuera de lugar, tan solo diferente.


    Después, llegó la hora del ritual, escribieron en un papelito lo malo que no querían en sus vidas y lo quemaron en el fuego a las doce la noche.


    —Ya está quemado lo malo, ahora hay que dar paso a lo bueno. Trae los mojitos, reina —le pidió su madre a Tamara.


    Tras los mojitos, Laura se marchó a casa porque al día siguiente madrugaba y sobre todo porque estaba loca por hablar con Daniel, si es que aún estaba despierto.


    Sin embargo, desde el taxi de regreso a casa, vio que la última conexión del wasap había sido en los últimos 20 minutos, así que imaginó que estaría durmiendo, pero no…


    Porque cuando ya estaba metida en la cama, sonó el teléfono y apareció él acostado en un hotel de Ámsterdam, despeluchado y con los ojos entornados:


    —¿Estás bien?


    —Estaba plácidamente dormido cuando me han despertado los de al lado con un grito tan desgarrador que no sé si a uno de ellos se lo han follado a lo bestia parda o le han partido las piernas. Pero mira me alegro, así puedo hablar contigo un rato…


    Laura se echó a reír y luego le contó lo que le había pasado durante la cena:


    —No sé qué ha ocurrido esta noche, pero por primera vez he escuchado a mi madre decir que me quiere y que está orgullosa de mí. Y mi hermana también me ha dicho algo parecido, resulta que está feliz de que sus hijas sean como yo. ¿Tú entiendes algo?


    —La magia de la noche de San Juan.


    —Me lo podrían haber dicho en noches anteriores y me habría ahorrado la dolorosa y bochornosa repetición de la lógica familiar en mis relaciones sentimentales.


    —Ya no valen de nada los lamentos, además conmigo ya rompiste con el maleficio de la repetición.


    —Porque yo creo que ahora me quiero más y me acepto con todo.


    —Nena, es que estás para quererte.


    —Tenía muchísimas inseguridades y miedos, y sobre todo una sensación horrible de no ser lo suficientemente buena para nada. Supongo que por eso me castigaba con tíos distantes, fríos, ausentes, oscuros y cabrones.


    —¿Para qué darte tanta caña cuando puedes premiarte por lo buena que eres con un tío cercano y hot, que está siempre con su luminosidad, dándole al pico y a la pala? —preguntó señalándose con el dedo índice.


    —Jajajajajajaja. Pues eso digo yo… Menos mal que me encontraste en YouTube.


    —Gracias a mi madre que me pidió ese video infame, que si no me estaría perdiendo lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Tú y tus exageraciones.


    —Es la verdad —insistió encogiéndose de hombros—. Estoy enamoradísimo. Nunca había dejado una película a medias, pero ahora lo hago porque sé que te va a gustar y prefiero verla contigo. Por no hablar de que voy por la calle pensando: aquí voy a traer a cenar a Laura, esa casa le fliparía a Laura o debajo de esa palmera me encantaría hacerle el amor a Laura. Todo lo filtro a través de ti y otra vez tengo de ganas de todo, para dártelo a ti, para compartirlo contigo. Si eso no es bueno, que venga Dios y lo vea.


    —Es muy bueno porque a mí me pasa lo mismo…


    —Entonces voy a pedir un deseo…


    —¿Para qué? —preguntó Laura curiosa.


    —No te lo puedo decir.


    —Ah, pues yo también voy a pedir otro.


    —Recuerda que esta noche es mágica, lo más seguro es que se cumpla lo que deseas.


    Laura le miró sonriendo de medio lado y susurró:


    —Ojalá…
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    Julia no deseó nada en la noche de San Juan, solo quemó la nota donde escribió todo lo que no quería en su vida, pero se llevó la sorpresa al día siguiente de que Sergio le escribió a su Messenger:


    Hola, ¿cómo estás? ¿Podría ir Raúl mañana a hacer la prueba a las seis de la tarde? Siento la precipitación, pero mi amigo me lo acaba de comunicar ahora mismo. Ya me dices. Besos.


    Lo que Julia no sabía era que Sergio había necesitado media hora para redactar esas tres líneas. Que detrás del “cómo estás”, había añadido: “guapa, preciosa, flor…”. Y que todo lo había borrado porque le había parecido de lo más ridículo. Que luego se había puesto a contarle su vida, lo que había hecho estas semanas que no se habían visto, nada particular, pero era su vida y sobre todo que la echaba muchísimo de menos. Cosa que también le terminó pareciendo tan fuera de lugar, que acabó borrándolo todo y fue directo al grano. Y por último estaba lo de la despedida, estuvo a punto de poner “un beso”, pero podía recordarle al BESO del último día y lo más probable era que ella lo hubiese olvidado ya. De lo contrario, le habría llamado, le habría puesto algún mensajito, le habría enviado algún recado a través de Nerea.


    Por lo que puso “besos” que le sonaba así como más amistoso o familiar, dio a “Enviar” y que fuera lo que tuviera que ser.


    A Julia, por su parte, le hizo mucha ilusión recibir ese mensaje correcto, donde cada palabra estaba muy medida, pero que venía cargadito de “Besos”. Besos a secas: ni el abuelesco “Muchos besos”, al menos su abuela siempre mandaba postales desde Benidorm poniendo “Muchos besos”, ni un beso suelto que podía perderse por el camino.


    No, Sergio le había mandado Besos, con mayúscula y punto final, y era toda una declaración de intenciones.


    Y aunque le gustara muchísimo y no quisiera cometer con él los mismos errores del pasado, se presentó al día siguiente a las seis de la tarde con sus mejores galas y una ilusión que no le cabía en el cuerpo.


    Sergio se había ofrecido a acompañarlos y esperó con Julia en una cafetería cercana al pabellón, mientras Raúl hacía la prueba.


    —Estoy de los nervios —confesó Julia, mientras daba un sorbo a su Coca-Cola light.


    —Tranquila, va a salir todo bien. Raúl tiene un don que salta a la vista. Ya verás cómo le cogen…


    Julia no estaba nerviosa por Raúl, es más hasta prefería que no le seleccionaran para que pudiese centrarse más en los estudios.


    —No estoy nerviosa por mi gandul, le he traído a la prueba porque no quiero que en el futuro salga diciendo que yo fui una bruja que no le permitió desarrollar sus potencialidades. Pero vamos, que si no le eligen me dan una alegría… Y si le cogen pues será que es su destino, qué le vamos a hacer. Hay cosas ante las que no se puede luchar… —dijo mirándole a los ojazos azules en tanto que pensaba que era ella la que no podía luchar contra las ganas que le estaban entrando de comérselo entero.


    —Desde luego que no —musitó Sergio, pensando que eso era justo lo que le pasaba a él que estaba loco de amor por ella y no había manera de luchar contra eso—. Pero ¿por qué estás nerviosa, entonces? Si se puede saber…


    Julia se alborotó la melena con la mano y respondió con la verdad que siempre era el camino más corto:


    —Por ti. He dejado que pasara el tiempo después de lo que sucedió en tu casa…


    —Porque para ti fue un error —dijo Sergio, mordiéndose los labios de la ansiedad.


    —¿Error? El error ha sido no besarte más después…


    Sergio se quedó alucinado y repuso con el corazón latiéndole muy fuerte:


    —Te mandé recados a través de Nerea para hacer otra barbacoa porque me daba miedo a que te sintieras presionada si te llamaba.


    —Me hubiera encantado que me llamaras, aunque me habría agobiado también porque estoy obsesionada con la cosa de que puedo hacerte daño. De que como no hay quinto malo, y tú pasarías a ser el cuarto, acabaría liándola parda tarde o temprano y tú no te mereces eso.


    —¿Pero yo te gusto? —preguntó aferrado a su café con hielo.


    —Joder, sí. Si me duermo cada noche recordando el cacho beso que me diste, ladrón.


    Sergio se echó a reír, se pasó la mano por la frente de los nervios que tenía y resopló:


    —Esto no me lo esperaba… Pensé que lo del beso ya lo habrías olvidado y que yo no te interesaba lo más mínimo.


    —Qué va, yo solo quiero protegerte de mí. ¿No ves que soy peligrosa? Te recuerdo que me he divorciado tres veces…


    —Lo que significa que has tenido la oportunidad de conocer a tres personas con las que has vivido muchísimas cosas.


    —Sí, experiencia tengo para llenar un camión de 25 metros de largo. ¿Pero y si contigo termino haciendo lo de siempre y acabo marchándome?


    —Haré todo lo que esté en mi mano para que no te vayas…


    —¿Y si con todo me acabo yendo?


    —Habré tenido la fortuna de pasar unos años junto a ti. Porque ¿al menos te quedarás unos años?


    —Mi intención es quedarme para siempre, pero luego las cosas se suelen torcer —confesó Julia, arrugando el ceño.


    —A lo mejor esta vez no. A lo mejor es la buena.


    —¿Y la pifié yéndome aquel verano a Tarifa? —insistió agitando el vaso al aire—. ¿El jodido aleteo de mariposa que puede provocar un tsunami al otro lado del mundo?


    —No era el momento, si te hubieras quedado habría sucedido lo mismo.


    —Ya. Es lo que dijiste la otra vez; tenían que nacer nuestros chicos.


    —Exacto. Por cierto, ahora que los mencionas: el mío está loco de amor por Nerea y al parecer ella lleva fatal la distancia. Rubén está temiéndose que lo deje…


    —Dile que no la haga ni caso —aseguró Julia batiendo las manos—. Está enamoradísima de él, es normal que le duela la distancia…


    —Él no quiere que le ayude, encontró por sí mismo el empleo de Lisboa y ahora está buscando desesperado algo en Madrid. He estado moviendo mis hilos, sin que él lo sepa, a ver si puedo conseguir que le coloquen en Madrid. La cosa está muy difícil, pero por intentarlo que no quede…


    —Nerea se pasa el día llorando por los rincones, diciendo que es muy duro, que le sangra el corazón de tanta ausencia. Nosotras nos partimos de risa, ya ves tú qué sabrá esta pobre de ausencias. Le daba yo la de mi abuela que se pasó tres años en la guerra sin saber nada de mi abuelo.


    —O le daba yo lo mío que estuve años buscándote…


    —Oh sí, lo tuyo es tremendo. Tener el valor de buscarme después de lo que te hice. No hay palabras.


    —Sí que las hay. Mejor dicho, solo es una: AMOR.


    Julia dio un trago a su refresco y con un nudo en la garganta solo pudo farfullar:


    —Caray… Yo no merezco tanto.


    —Es lo que siento, es lo que me haces sentir. No puedo hacer otra cosa. Te quiero.


    —¿Me quieres también? —preguntó Julia estrujando el vaso de los nervios que tenía.


    —No he dejado de hacerlo nunca.


    Que ese hombre, que no podía ser mejor persona, que le había perdonado lo imperdonable y que encima con el paso de los años se había puesto como Fassbender, le estuviera diciendo que la quería, le produjo a Julia tal emoción que dos lagrimones enormes le recorrieron el rostro:


    —Ay mi madre, y yo que pensaba jubilarme del amor… ¿Ahora qué hago? —preguntó arrancando una servilleta del dispensador metálico y enjugándose las lágrimas.


    —¿Qué vas a hacer? ¡Amarme!


    Julia no pudo replicar nada, porque en ese momento le entró una llamada y era Raúl:


    —¡Mamuchi que me han cogido! ¡Que tu gandul se va a hacer famoso!


    

  


  
    


    


    Capítulo 38


    


    


    Los tres se fueron a celebrar el éxito de Raúl con pizza en el Lamucca de Malasaña y luego Sergio los llevó a casa, donde al llegar al portal, Julia sacó la llave del bolso y le pidió a su hijo:


    —Sube tú primero, que yo tengo que hablar unos asuntillos con Sergio.


    —¿Asuntillos de mover la lengua? —dijo Raúl, muerto de risa, sacando la lengua y moviéndola sin parar.


    —Sal de aquí, antes de que me enfade y te quedes sin jugar al baloncesto hasta que a mí me dé la gana.


    —No puedes, soy un talento en ciernes… —habló Raúl encogiéndose de hombros.


    —Baja los humos, guapo. Que no quiero sobraditos en casa.


    —Que no lo digo yo, que lo he escuchado que lo decían los ojeadores. Algo sabrán de esto ¿no?


    —Tú no te creas nada.


    —Menuda cosa me vas a decir, te pasas el día diciéndome que soy un vago que no valgo para nada y me entra por un oído y me sale por otro. Yo creo en mí, sé que mi vida es el baloncesto.


    —Tu vida es estudiar y luego ya veremos qué pasa —puntualizó la madre.


    —Suena bastante mafioso, mamuchi.


    Julia fulminó a su hijo con la mirada, él agarró la puerta y salió disparado para que aquello no fuera a mayores.


    —Enseguida subo —le dijo Julia.


    —No tengas prisa, tranquila. Tú disfruta que te hace falta, porque estás más amargada…


    Julia le miró echando chispas y antes de que su madre dijera nada, Raúl cerró la puerta del coche y se metió corriendo en el portal.


    —Es un desvergonzado, es obvio que he fracasado como madre también —le confesó a Sergio en cuanto se quedaron solos.


    —Deja de decir bobadas que tienes un hijo bien majo.


    —Majísimo, me vende la piel a precio de risa, pero razón no le falta: amargada estoy un rato largo.


    Sergio que estaba estacionado en mitad de la calle vio por el espejo que venía un vehículo por detrás:


    —Viene un coche, ¿qué haces? ¿Te vas ya? ¿O arranco y damos una vuelta?


    —Lo que quiero es tener una despedida romántica, así que arranca y ya paras un momento en un sitio que veas tranquilo.


    —Tranquilo lo que se dice tranquilo por aquí va a estar difícil…


    —Tú sal a Alcalá y ya vamos viendo…


    Sergio condujo por la calle de Alcalá con un nerviosismo en el cuerpo que no podía con él, pasaron Cibeles, la puerta de Alcalá, Manuel Becerra, Ventas…


    —Métete en dirección hacia la Fuente del Berro que allí yo creo que podemos encontrar algún sitio donde no nos molesten.


    Sergio la miró divertido y preguntó mientras tomaba la dirección que ella le había indicado:


    —¿En qué consiste exactamente la despedida romántica?


    —Después del día tan bonito que hemos pasado juntos, tenemos que despedirnos con mucho amor.


    —¿Amor?


    —Sí, y sexo también…


    —Te recuerdo que tengo casa…


    —Sí, pero espérate al fin de semana que viene, que a mi gandul le toca pasarlo con su padre. No quiero dejarle mucho solo y lo del polvo exprés además me da mucho morbo. ¿A ti, no?


    —No sé, no lo hago en el coche desde 1993… Espero que mis lumbares aguanten, por no hablar de las rodillas…


    —Hijo, ni que fueras un yayo. Todavía estamos de muy buen ver y tú tienes pinta de cuidarte.


    —Corro, nado, juego al baloncesto en casa con Rubén, pero todo sin matarme.


    —¿Y para qué quieres más? Y ahora entra por la primera derecha y sigue hasta el final, que seguro que encontramos un sitio tranquilo.


    Sergio condujo por la Fuente del Berro hasta que después de un buen rato encontraron un sitio retirado y solitario, donde por fin aparcó.


    —Me siento como si tuviera 18 años y le hubiera robado a mi padre las llaves del coche —confesó Sergio, a la vez que colocaba el parasol en la luna delantera.


    —Yo prefiero ni pensarlo, no vaya a ser que me dé el ataque de lucidez y salga por piernas —repuso Julia, ayudándole con el parasol.


    —Si te parece demasiado insensato, nos vamos.


    —A mí nada me parece demasiado insensato. Estoy preocupada por ti.


    —Tranquila. A mí no hace falta que me protejas. Yo me lo echo todo a la espalda sin problemas.


    —Mi deber es protegerte porque me importas demasiado.


    —Protégeme pero no te vayas… —le dijo cogiéndole la mano.


    Julia entrelazó los dedos con los de Sergio y empezaron a acariciarse.


    —No, si tampoco quiero irme. Es solo ansiedad, miedo, duda, pánico… En fin… Esas emociones cabronas que lo emborronan todo.


    —Conmigo solo tienes que tener emociones bonitas. Me conoces desde siempre.


    —Y desde siempre has sido bueno conmigo. Y ahora también con mi hijo: nunca le había visto tan feliz. Te estoy muy agradecida…


    —No hay de qué. Tú hijo tiene talento, yo sabía que en cuanto le vieran no le iban a dejar escapar.


    —Espero que todo salga bien. Tengo mucho miedo a que tome el camino equivocado y se me pierda. Vamos, que siga mi ejemplo…


    —El baloncesto es lo que le hace feliz, Julia. Está en el camino correcto.


    —¿Y yo dónde estoy?


    —Haciendo manitas con un ex en una calle solitaria y oscura —respondió con un gesto gamberro.


    —Siempre me gustaron tus manos —musitó Julia, acariciando las manos fuertes y anchas.


    —No me las cuido nada. Tengo callos del jardín de casa, es que me relaja cuidar mis plantas.


    —Me gustan tus manos de jardinero, son muy sexis —susurró acariciándole la cara interna de la mano.


    Sergio la miró, sonrió y masculló acercándose para besarla:


    —Tú sí que eres sexy.


    Julia le cogió por el cuello, le besó con ganas, un beso húmedo al que siguieron otros más arrebatados, se revolvieron los pelos, él perdió la camisa, el sujetador de Julia voló a la parte de atrás, luego le siguió la tanga. Y claro, llegó un punto en que aquello pidió más:


    —Cámbiame el asiento… —pidió Sergio.


    Entre risas y con cierta torpeza cambiaron los sitios, él echó el asiento todo para atrás y acto seguido, Julia sacó un condón del bolso que le tendió:


    —Póntelo, lo metí, por si sonaba la flauta…


    —No te cuento cómo la tengo —masculló mientras se desabrochaba el pantalón y sacaba el “instrumento”.


    —No la recordaba así —dijo Julia, feliz de lo que estaba viendo.


    —No me he hecho nada. Es la misma que conociste —bromeó mientras se colocaba el condón.


    —A ver si se acuerda de mí…


    Julia se subió la falda plisada midi y se sentó encima de él, clavándose hasta el fondo, eso que se suponía que ya conocía.


    Volvieron a besarse, mientras se movían locos de deseo. Es más, para sorpresa de Julia, él era tan bueno haciéndolo que no pudo evitar decirle admirada:


    —¡Vaya si te han cundido los últimos 25 años! Te has convertido en un fenómeno.


    —Solo te amo, con todo lo que tengo.


    —Y no dejes de hacerlo por favor… —le suplicó Julia.


    Y además de amor, tenían tantísimas ganas que el ritmo y la intensidad fue cada vez más fuerte, tanto que con un buen rato después, y con los cristales ya completamente empañados, Julia se corrió solo de la fricción y él fue detrás un instante después.
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    El fin de semana siguiente, Julia lo pasó entero en casa de Sergio, sin apenas salir de su casa y se le hizo tan corto que cuando el domingo ya casi anochecía, le confesó sentados en el sofá de la terraza:


    —No me quiero ir.


    —No te vayas —replicó Sergio, abrazándola, porque tampoco quería separarse de ella.


    —Ojalá pudiera, pero ¿qué hago con Raúl?


    A Sergio se le iluminaron los ojos y le propuso deseando que la idea le fascinara tanto como él:


    —¿Por qué no os venís los dos a vivir conmigo?


    Julia le miró como si hubiese dicho algo terrible y replicó resoplando:


    —Te quiero demasiado como para someterte a esa tortura china.


    Al escuchar aquello a Sergio le dio un vuelco al corazón…


    —¿Me quieres? —inquirió Sergio con una sonrisa enorme.


    Julia asintió con la cabeza, se retiró un mechón de pelo y dijo:


    —Claro. Llevo para decírtelo desde el primer polvo en la cocina, pero como estaba todavía con el maldito runrún de que no te convengo, me lo he guardado para mí.


    —¿Y ya no tienes runrún?


    —Después de lo que hemos vivido tú y yo ahí dentro y debajo de aquella higuera, se me han quitado todas las tonterías. Te quiero y que sea lo que tenga que ser. Qué le vamos a hacer si esto es ya irremisible…


    Sergio se echó a reír y tras besarla en los labios, habló convencido:


    —Va a ser maravilloso. Te lo prometo.


    Julia arqueó una ceja y preguntó ansiosa por saber por qué hablaba con tanta seguridad:


    —¿Por qué lo sabes? ¿Has ido a que echen las cartas o algo?


    —Pues porque tú y yo juntos solo puede ser maravilloso…


    —La verdad es que nos hemos pegado unos polvazos antológicos.


    —Afortunadamente, lo de estallar de emoción a los dos minutos y medio es cosa del pasado —bromeó.


    —Sí, ahora no veas cómo controlas, qué bien te ha sentado la madurez, hijo mío. Qué empaque, qué presencia, qué saber estar en la cama… Me siento como si tuviera quince años menos. Y como dices es maravilloso, pero te recuerdo que luego viene la rutina, el día a día, los imponderables, los sobresaltos, los gases…


    —Lo capearemos todo.


    —¿Tú crees?


    —Qué sí, mujer, tú confía en mí. Y además, Raúl va a estar mucho más a gusto jugando en el jardín que encestando en el cubo de la basura de tu casa. A ver que con esto no quiero decir que tu casa me parezca indigna ni nada parecido…


    —Digna es dignísima y limpia como la que más, pero es un agujero enano y oscuro, con unas escaleras matadoras que raro es el día que no me entran ganas de hacerlas saltar por los aires.


    —Háblalo con Raúl, a ver qué le parece… Para mí desde luego que sería un sueño que os mudarais a mi casa. Esto es enorme para una persona sola, las paredes se me caen, y qué narices quiero vivir contigo.


    —Te advierto que seguirías yendo a la Vaguada a llorar de puro estrés por soportarnos.


    —Perfecto. No hay que perder las buenas costumbres.


    —¿De verdad que nos quieres en tu casa?


    Sergio la besó apasionado en la boca y con los labios pegados a los de ella musitó:


    —Y cuanto antes, mejor…


    Julia iba a replicarle que estaba como una cabra pero que le adoraba, si bien tuvo que dejarlo para otro momento porque sonó el móvil:


    —¿Es Raúl? —quiso saber, Sergio.


    —No, es Jaime. Qué raro que me llame un domingo a estas horas. Voy a ver qué quiere.


    —Julia perdona que te llame pero es que estoy en una situación crítica. ¿Puedes hablar? —le preguntó.


    —Dime. ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —replicó preocupada.


    —Me acaba de llamar Lorenzo y me ha dicho que me espera en el Fraggel —contestó muy angustiado.


    —¿Borracho otra vez?


    —Parecía sobrio, pero yo creo que se equivoca de Jaime. ¿Qué sentido tiene que me llame si en su bar me trata como a uno más?


    —Pues como haces tú, que las últimas semanas no has podido ser más frío ni más borde con él. Yo ya te dije que hacía de mediadora, pero como te negaste.


    —Porque fue él el que me llamó, así que debe ser él el que me dé las explicaciones.


    —A lo mejor te ha llamado para dártelas…


    —Un domingo por la noche y mogollón de días después. Todo muy lógico.


    —El amor no es lógico, ¿o todavía no lo sabes?


    —¿Qué hago, tía? ¿Voy? —preguntó ansioso perdido.


    —¿Todavía estás dudando?


    —¿Y si resulta que está esperando a otro Jaime? ¿Imaginas la humillación, la vergüenza, el horror, el todo?


    —Necesitas salir de dudas de una vez. ¡No puedes seguir viviendo en esa incertidumbre! ¡Y nosotras tampoco! Así que ponte guapo, plántate en ese bar y afronta tu destino de una puñetera vez.


    —Joder, mi destino. Eso suena demasiado solemne, me están entrando hasta ganas de ir al baño.


    —Deja de perder el tiempo y acude de una maldita vez a la cita. ¡Mucha suerte, Jaime! ¡Ya verás como todo sale bien!


    —Uf. Yo no tengo tanta suerte como vosotras, voy a ser el único del grupo que se quede sin mojar este verano. Ya lo verás…


    —Calla y vuela —le ordenó Julia muerta de risa.


    Jaime colgó, fue al baño, se dio una ducha rápida y se puso la camisa y los pantalones que encontró menos feos, porque nada de lo que tenía le parecía apropiado para una cita tan importante.


    Luego, cogió un taxi para llegar antes y apareció en el Fraggel muerto de nervios, pues sencillamente se lo estaba jugando todo.


    Lorenzo le vio nada más entrar y suspiró aliviado: había venido, luego le saludó con la mano y sonrió.


    Jaime encaminó los pasos hacia él, que estaba más guapo que nunca con los pectorales enormes a punto de reventar la camisa, y sintiendo que iba a caerse redondo al suelo en cualquier momento. Pero no, sucedió el milagro y logró plantarse frente a él…


    —¡Jaime! ¡Muchas gracias por venir! —exclamó Lorenzo, feliz, con el corazón bombeándole muy deprisa.


    Después, le cogió por los hombros, le dio dos besos en las mejillas en tanto que Jaime preguntaba atacado de los nervios:


    —¿Me esperas a mí?


    Lorenzo le miró con una sonrisa amplísima y respondió:


    —Y solo a ti.


    Jaime tuvo que respirar hondo porque se le estaba empezando a nublar la vista de hiperventilar:


    —La madre que me parió… Yo no entiendo nada.


    —Lo sé. Después de lo que pasó la otra vez me sentía tan avergonzado que ni me atrevía a mirarte a los ojos. Pero hoy estaba en casa, comiéndome el coco de un modo bestial, y ya no he podido más, me he dicho a mí mismo, como no tengas huevos, vas a perder a ese chico para siempre. Y aquí estoy… —Lorenzo dio un buen trago a su botellín de cerveza, sin dejar de mirar a Jaime.


    —Aquí estás porque qué… —farfulló Jaime convencido de que aquello no podía ser cierto.


    —Porque desde el primer día que entraste a mi bar pusiste mi mundo del revés.


    Jaime echó mano a una banqueta y se sentó ya que estaba convencido que se iba derecho al suelo.


    —No, no puede ser… Esto es una broma, ¿no? ¿O qué es esto?


    —Soy muy tímido, no tenía ni idea de cómo entrarte, de cómo decirte que me gustabas, y luego no sabía si era correspondido, si era tu tipo, o si te gustan los tíos mayores que tú.


    —Y yo que pensaba que mis señales no podían ser más escandalosas.


    —¿Me mandabas señales? Joder, tío, no pillaba ni una… Y estaba desesperado porque me molas demasiado. Total, que un día me agarré una cogorza tremenda y ahí encontré los cojones para llamarte. Pero no sé qué paso después. Lo he olvidado todo y me da tanta vergüenza…


    —Yo pensé que te habías equivocado de Jaime, que pasabas de mí, por eso dejé de mandarte señales estas últimas semanas. Pero ya qué más da todo. ¿Entonces dices que te molo?


    Lorenzo le cogió por el cuello y le pegó un morreo espectacular que esclareció cualquier tipo de duda que Jaime pudiera tener…
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    Y mientras Jaime despejaba las dudas, Laura recibía en su casa a Daniel para invitarlo a cenar más que nada por insistencia de él, que le hacía ilusión conocer dónde vivía.


    A Laura no era que le apeteciera demasiado llevarle a casa, ya que vivía en un apartamento anodino, enano, interior y oscuro con vistas a un deprimente patio de luces, pero Daniel se había puesto tan pesado que no le había quedado más remedio que mostrarle su casa.


    —Esta es mi humilde morada, supongo que ahora entiendes por qué no te quería traer. Como te había advertido es gris, fría, impersonal, desangelada, aséptica…


    Daniel miraba las cortinas color hueso, los sofás blancos y tiesos, una mesa de cristal de comedor con cuatro sillas de aspecto incomodísimo, la librería de acero que cubría una pared entera que daba frío de solo mirarla y no pudo evitar deducir:


    —En tu casa es donde haces las prácticas del home staging.


    —Jajajajajajaja. No, está decorada así a propósito, quería que fuera justo así.


    —¿Así para qué? ¿Para no sentirte nunca como en casa?


    —Exacto. Quiero un lugar que me motive para trabajar más duro cada día, que me obligue a dar el máximo de mí…


    —Para salir de este agujero. —Daniel terminó la frase, mientras echaba un vistazo por la ventana pequeña del salón.


    —Agujero por el que pago un dineral, lo único bueno que tiene es la ubicación. Está al lado de la oficina, pero lo demás… Ya lo ves, poca luz, penosa distribución de los espacios, ventanas diminutas que mejor no abras porque te entran todos los olores…


    —Tu tendencia a castigarte nunca dejará de alucinarme —concluyó Daniel sentándose en el sofá de dos plazas que era más incómodo todavía de lo que parecía.


    —No me castigo, me motivo. Si tuviera un apartamento coqueto y confortable no me esforzaría tanto como lo hago ahora. Estar aquí hace que rinda más y así pueda mantener vivo el sueño de tener la casa de mis sueños.


    —Esa casa… —indicó señalando la foto del fondo de pantalla del teléfono móvil de Laura.


    —Sí, la que me vas a quitar tú.


    —Dicho así suena tan cruel…


    —Si no la compras tú, la comprará otro. Pasarán unos años todavía hasta que pueda pagar una casa como esa, pero la llevo en el móvil para no perder la perspectiva y estar siempre focalizada.


    Daniel tiró de la mano de ella para que se sentara encima de él:


    —Ven…


    Laura se dejó caer, se sentó encima de los muslos y le advirtió divertida:


    —¿No pensarás que hagamos el amor en el sofá?


    —¿Tienes algo a punto de sacar del horno o lo dices por si me desnuco con el reposabrazos?


    —Más bien por lo segundo, nunca aguanto más de media hora sentada aquí. Y en cuanto a la cena he preparado tartar de salmón y aguacate.


    —Genial, seguro que está delicioso.


    —No sé yo… Tiene una pinta extraña, pero tal vez esté bueno. Me ha dado la receta mi madre, se ha sorprendido mucho al decirle que tenía un invitado en casa.


    —Y guapo ¿o no le has dicho que lo soy? —bromeó.


    —Sí, claro, guapo y listo… Y con negocio propio, le he contado lo del ácido, y se pensó que tenías un laboratorio de drogas. Me dijo: “Con lo bien que pintaba todo y resulta que es un delincuente. No pienso darte ninguna receta para que subas a casa a un hombre así”.


    —Muy sensato por su parte.


    —Luego le he contado la verdad y tampoco me la quería dar porque dice que para un pretendiente decente que tengo no lo voy a llevar al zulo en el que vivo. Ella cree que vas a salir corriendo en cuanto lo veas…


    —Ganas dan, la verdad.


    —Yo le he dicho que tú me conoces y que sabes que este apartamento no me representa. Que yo soy mucho más que esta austeridad, esta grisura y esta sobriedad espartana.


    —¿Ah sí? —ironizó Daniel arqueando una ceja.


    —Jo, tío, sí —repuso ella que pensaba que él estaba hablando en serio —. Yo soy luminosa, abierta y espontánea, no tengo nada que ver con este espacio que parece decorado por una sádica profesora de fitness extremo.


    —Que ya lo sé, estoy vacilando —dijo dándola un beso en los labios.


    —No me vaciles que estoy muy nerviosa, entre que yo no quería que vinieras y mi madre que me ha dicho que ibas a salir por piernas…


    —Pero al final te ha dado la receta, eso es que confía en ti.


    —Sí, más que nada para que los puntos que me va a hacer perder la casa, los intente recuperar con la gastronomía.


    —Ya tienes que ser buena cocinando para superar este horror decorativo.


    —Por eso mi madre me ha aconsejado que lo dejara en manos de una empresa de catering. Dice que para una vez que tengo ojo eligiendo que mejor no arriesgue…


    —En lo del ojo tiene razón, qué quieres que te diga —habló Daniel a punto de partirse de risa.


    —Pues sí. Jajajajajajajajajaja.


    —Y por seguir echándome flores, ¿le has contado que tengo un ático bien majo con el que por cierto me voy a quedar?


    Laura le miró extrañada y replicó retirándose un mechón de pelo a un lado:


    —¿Ya no quieres venderlo?


    —Lo he pensado mucho y después de todo lo que estoy viviendo allí contigo me da una pena bárbara deshacerme de él.


    —Es que tú casa es muy bonita, independientemente de lo que estemos viviendo allí. No me extraña que te dé pena. A mí me la daría…


    —A mí me daba igual, tampoco estaba tan apegado, pero ahora… Desde que todos los rincones de la casa me recuerdan a ti, desde que tu presencia está por todas partes, me da un no sé qué venderla que ni imaginas.


    —¿Y ya no te interesa comprar la otra casa?


    —Sí, eso sigue adelante.


    —¿Puedes permitirte tener las dos?


    Daniel resopló y, sin darse ninguna importancia, confesó:


    —Mi negocio funciona asquerosamente bien, lo monté sin pretensiones de hacerme rico pero a este paso voy a terminar siéndolo.


    —Dios, qué desgracia —bromeó ella, llevándose la mano a la boca.


    —Nunca me ha obsesionado hacer dinero, pero me llueve sin que pueda hacer nada para remediarlo. Y el caso es que como necesito una oficina en Madrid, he pensado que el ático haga esas funciones.


    —Es muy buena idea.


    —Sí, y tú podrías venir a verme cuando te apeteciera y el dormitorio por supuesto que lo conservaríamos tal cual… Es que ahora le tengo mucho cariño, si no te importa.


    —¿A mí qué me va a importar? Es tu casa, pero reconozco que me hace muchísima ilusión que la conserves. A mí ya sabes que me encanta…


    —Es tuya y la otra más tuya más todavía, tú la viste primero.


    —Ya, pero tú la vas a comprar —le recordó poniendo una mueca graciosa.


    —Para que estemos juntos.


    Laura respiró hondo y luego dijo tras morderse los labios:


    —Jamás imaginé que el hombre de mis pesadillas compraría la casa de mis sueños.


    Daniel se quedó espantado y preguntó:


    —¿Sigo siendo el hombre de tus pesadillas?


    —Realmente no lo fuiste nunca, tan solo me ponías de los nervios. Pero ya lo he superado…


    —¿Entonces te vas a venir a vivir conmigo? Sé que te va a costar mucho dejar este lugar tan acogedor y con tanto encanto, pero si haces el esfuerzo…


    Laura sonrió, se encogió de hombros y contestó:


    —Un esfuerzo terrible, pero podría intentarlo… ¿Por qué no? ¿Y tú? ¿Te arriesgarías a probar mi tartar?


    —Por favor, con lo que me pone experimentar y vivir al límite. Vamos, que voy a devorar esa cosa extraña…
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    Al día siguiente, a la hora del almuerzo, Jaime les pidió que se fueran al Retiro para poder contarles lo que había sucedido con Lorenzo sin que él estuviera rondando por ahí.


    Durante la mañana había estado muy atareado enseñando casas y ni siquiera le había dado tiempo a darles un titular. Pero en cuanto llegó al Retiro, se lo quitó todo menos una braga náutica negra con la que se tumbó al sol sobre una toalla fucsia, y les soltó eufórico:


    —Nos amamos.


    —¿Os amáis cómo? ¿Quieres decir que follasteis? —preguntó Julia, que estaba en la sombra sentada sobre un pañuelo enorme que compartía con las chicas.


    —No puedo follar con ese hombre, Julia, después de todo lo que hemos pasado. Lo de anoche fue puro amor.


    —¿Te has puesto protector solar? —inquirió Julia en plan madre—. Porque con lo blanco que estás, hijo mío, vas a quedarte chamuscado.


    —Sí, me he puesto, es que me quiero quitar este aspecto lechoso ahora que voy a amar a ese hombre siempre que pueda. Y yo que pensaba que me iba a quedar el verano a dos velas. Sí, sí… Jojojojojojo. Fue sublime. Imaginad dos hombres que se desean en silencio durante meses y meses y más meses y de repente se miran a los ojos y se destapa todo el pastel.


    —¿Ves cómo tenía razón? —le recordó Julia—. Sabía que acabaría habiendo tomate entre vosotros.


    —Y qué tomate, de los de de la huerta de Carabaña, grande y bien hermoso —explicó Jaime emocionado.


    —Cómo me alegro, Jaime —suspiró Nerea, que estaba ojerosa y triste—. Aunque tenga este careto, de verdad que me alegro…


    —¿Y a ti qué te pasa, nena? —le preguntó Jaime.


    —Me acaba de contar Rubén que le han llamado para hacer una entrevista en un banco de Madrid, y como el muy orgulloso se ha enterado de que ha sido por mediación de su padre, se niega a acudir. Tengo un cabreo que no me aguanto ni yo —comentó Nerea, mientras comía una ensalada de pasta en un táper.


    —A él le gusta conseguir las cosas por sí mismo, ya lo sabes —le recordó Julia, que se estaba comiendo un bocadillo de jamón serrano.


    —Es idiota —replicó Nerea muy ofuscada—, todo el mundo sabe que la forma más común de encontrar trabajo es utilizando la red de contactos. Pues él no, él tiene que sacar los pies del tiesto y ponerse todo digno. No quiere ayudas, no quiere aprovecharse de la red su padre, quiere hacerlo solo… Argggg.


    —A mí me parece que hace muy bien y deberías apoyarle —le aconsejó Julia.


    —Como le apoye no vamos a estar juntos hasta dentro de cincuenta años. ¿Tú sabes lo difícil que es conseguir una entrevista como la que le ha concertado su padre?


    —Lo sé todo, pero él quiere hacerlo a su manera. Y tampoco vas a tener que esperar tanto, ten un poco de paciencia —repuso Julia.


    —He descubierto que no tengo, que odio las relaciones a distancia y que mi vida es un asco. Mira que enamorarme de un tío que vive en Lisboa, por qué tendré tan mala suerte, por qué Dios mío, por qué…


    Todos se echaron a reír porque Nerea en su drama no podía resultar más graciosa:


    —Qué fácil es reírse de mí, claro como ahora sois tan felices…


    —Oye que a Sergio y a mí apenas nos ha costado 25 años serlo —le recordó Julia.


    —Pues no te cuento yo por lo que he pasado para llegar hasta aquí —intervino Jaime mientras se comía el bocadillo de atún al sol.


    —¿Entonces qué hago una media entre la espera de los dos y ya con eso me corto las venas? —preguntó Nerea después de beberse casi medio litro de agua del tirón.


    —No te desesperes, nena, que mira lo rápido que Laura vio la luz y optó por el camino correcto —contestó Jaime, divertido.


    —¿Y cuál es mi camino correcto? ¿Dejarlo y no sufrir más? —preguntó Nerea, con el gesto descompuesto.


    —No hagas más dramas, hija, ¿cómo le vas a dejar si estás enamoradísima de él? —replicó Julia—. Aguanta un poco que el próximo fin de semana ya lo tienes aquí…


    —Qué fácil es decirlo cuando tienes a tu amor al alcance de la mano.


    —Y más que lo voy a tener, porque me ha pedido que nos vayamos a vivir con él y le voy a decir que sí.


    Todos la miraron sorprendidos, porque para nada pensaban que fuera a ser tan pronto:


    —¿Pero te vas a ir ya, ya mismo? —preguntó Nerea, a punto de atragantarse.


    —A mí me sobran las ganas, pero la opinión de Raúl era determinante. Y anoche se lo propuse: “¿qué te parecería si un día de estos nos fuéramos a vivir con Sergio?”. Mi hijo me miró muy serio y contestó: “¿cómo que un día de estos? Nos tenemos que ir ya, que a ti Sergio te quita la ranciedad y yo no soporto el calor que hace en este palomar”.


    —Tienes un hijo increíble —opinó Nerea—, siempre te lo he dicho. Por cierto, ahora que vas a ser madrastra de Rubén me podías hacer el favor de convencerle para que entre razón y aproveche los contactos de su padre.


    —Qué pesadita, hija. Rubén ya es mayorcito, sabe muy bien lo que tiene que hacer. Confía más en él. ¿Acaso no conseguiste tu puesto de trabajo por ti misma?


    —Sí, pero porque mi familia es humilde y los contactos que tenemos están igual o peor que nosotros. ¿De qué hilo iba a tirar? ¿De mi primo que lleva tres años desempleado o de mi vecino que trabaja tropecientas mil horas y no tiene ni para pagarse los empastes? De verdad que hay que ser tonto para desaprovechar una oportunidad como la que le ofrece su padre. Pone por delante su egoísmo a nuestra relación. No piensa como un tío enamorado. Si lo estuviera, haría lo que fuera para estar juntos…


    —No es egoísmo —puntualizó Julia—, es que necesita sentirse bien consigo mismo para darte lo mejor de él. Y luego supongo que querrá seguir con el ejemplo de su padre: Sergio lo consiguió todo por sí mismo.


    —Lo dicho: qué suerte tengo de verdad… —refunfuñó Nerea—. Pero me encanta que vosotros seáis tan jodidamente felices. Argggggg.


    —Daniel me pidió anoche que me fuera a vivir con él a la casa de mis sueños —confesó Laura conteniendo la emoción por respeto al sufrimiento de Nerea.


    —¿Y qué le dijiste? —preguntó Julia, expectante.


    —¿Qué le voy a decir? Si es más rico que hasta se comió un tartar repugnante que preparé como si aquello fuera el manjar más exquisito. Es un amor de tío, es generoso, es sexy, es romántico, es gamberro, es dulce… No sigo que me pongo moñas.


    —Serás cabrona, es que es un pleno al quince: el tío y la casa. ¿Me queréis contar qué hacéis para tener tanta suerte? Porque esto tiene que tener truco —masculló Nerea que estaba desesperada.


    —Creer y lanzarse —respondió Jaime—. Tienes que tener más fe.


    —¿Hago una novena? —preguntó Nerea, mientras mordía una pera.


    —Nunca está de más —contestó Jaime—. Pero me refiero a que creas más en ti, en él, en que puede salir bien… En fin, que seas más positiva, tía.


    —Sí, como tú lo eras tanto con Lorenzo, pero si el viernes seguías diciendo que pasaba de ti.


    —Por eso te estoy dando el consejo, porque respiro por la herida. Ojalá lo hubiese sabido antes, así no habría perdido tanto el tiempo.


    —Creo que Jaime tiene razón —opinó Laura—, no hay trucos, en mi caso ha sido que he decidido dejar de fustigarme, que he llegado a un punto en el que no me conformo con migajas. Creo en mí y quiero un amor de verdad, entero, con todas las consecuencias, nada de sucedáneos ni de simulacros. Un amor como el de mi Daniel…


    Julia y Jaime exclamaron al unísono:


    —Oooooooooooooh.


    Pero Nerea gruñó apuntándoles con un plátano:


    —Toma y yo. Yo también quiero un amor entero, ¿por qué creéis que llevo tan mal la puñetera ausencia? —inquirió Nerea.


    —Tú tienes un amor de verdad, la separación es meramente circunstancial. Yo me estoy refiriendo a los amores de plástico.


    —A no, nuestro amor no es de plástico —repuso Nerea negando con la cabeza—. Es un historión de los buenos, que yo valgo mucho.


    —¿Entonces qué más quieres? —habló Julia—. Si es de los que merecen la pena, deja de lamentarte por tu suerte y lucha por él.


    Nerea respiró hondo y concluyó porque tampoco era que tuviera muchas opciones:


    —Eso haré, a ver si termino como vosotros.


    

  


  
    


    


    Capítulo 42


    


    


    Mientras los cuatro vivían sus respectivas historias de amor, Jano seguía esperando a que llegara el momento en que Laura recobrara la lucidez y volviera arrepentida a sus brazos.


    Estaba convencido de que esa mujer por la que había perdido absolutamente la cabeza, de la que se había enamorado como nunca en su vida, pronto enmendaría su error y él por supuesto que se lo iba a hacer pagar caro.


    Porque lo que le había hecho de cambiarle por ese cretino era una afrenta demasiado seria como para perdonarla así como así.


    Laura iba a tener que trabajárselo mucho para volver a entregarle su confianza, iba a exigirle lo que no estaba escrito, en forma de hechos, pruebas, esfuerzos y sacrificios.


    Porque el amor de un tío como él, tan auténtico y especial, merecía eso y más. Así que, que se agarrara que venían curvas, le iba a hacer sudar la gota gorda.


    Y si no que no hubiera sido tan tonta de dejarse embaucar por un tiparraco como Daniel, pensó.


    Si bien, como pasaban los días y Laura no solo parecía que no volvía a sus brazos, sino que cada día estaba más enganchada de ese cabrón, Jano decidió que había que darle algún empujoncito para que esa tía abriera de una vez los ojos.


    Y un martes de mediados de julio encontró el momento perfecto…


    Los compañeros ya se habían marchado a casa, Laura y él estaban solos en la oficina y para más fortuna acababa de ver por el ventanal que Daniel estaba esperando a que se abriera el semáforo para cruzar y pasar a buscar a Laura.


    Sin duda, era la ocasión propicia. Por eso, Jano se acercó a ella que estaba de pie colgándose el bolso del hombro y le dijo saboreando su ya casi victoria:


    —Quiero hablar contigo de algo importante.


    Laura pensó que no podía haber esperado a otro momento del día para contarle eso tan importante, pero en su lugar dijo:


    —Lo dejamos mejor para mañana, si no te importa.


    El semáforo se abrió y Jano sintió que era el clásico ahora o nunca, así que replicó apretando fuerte las mandíbulas:


    —Me importa porque tiene que ser ahora.


    Laura le miró extrañada, y a tenor de la cara que tenía de circunstancias que tenía se temió lo peor:


    —¿Es algo relacionado con la aplicación que estás desarrollando? ¿Ha salido algo mal?


    —En el trabajo está todo perfecto. Es algo más personal —contestó acercándose más a ella todavía.


    —¿Personal? —preguntó Laura arrugando el ceño y de espaldas a la puerta de entrada.


    Jano que estaba justo enfrente, al comprobar que Daniel estaba a punto de empujar la puerta, cogió a Laura de la cintura, la pegó con fuerza contra él y tras estamparle un beso en los labios, masculló:


    —Tan personal como esto…


    Laura le dio un empujón para quitárselo de encima, se limpió la boca con el dorso de la mano y le gritó:


    —¡No vuelvas a acercarte a mí en la vida!


    Y Daniel que de repente irrumpió en la escena le metió otro empellón que hizo que Jano trastabillara y cayera sobre una mesa de cristal que se partió del fuerte impacto.


    —¿Es la mesa de tu casa? —preguntó Daniel mientras Jano gritaba de dolor porque se había clavado unos cuantos cristales en el culo.


    —Sí, la traje el otro día a la oficina, porque no podía verla más en casa. Es tan fea, pero me daba cosa tirarla…


    —¡Me estoy desangrando, joder! ¿Podéis llamar a una puta ambulancia? —gritó Jano, desesperado del dolor.


    —Sí, ya voy…


    Mientras Laura llamaba a los servicios de emergencias, Jano le chillaba a Daniel:


    —Ya estarás contento, ¡al fin te has vengado!


    —Para estar a tu altura tenías que haberte rajado mucho más que el culo —replicó Daniel, echando chispas por los ojos.


    —¿Todavía te duele que Alejandra me prefiriera a mí?


    —Me duele que tardara meses en darme cuenta de que me drogabais para poder estar juntos.


    —La ambulancia ya viene… —informó Laura muy nerviosa tras colgar el teléfono—. ¿Y qué es eso de las drogas?


    —Este impresentable tuvo la feliz idea en una fiesta en mi casa de echarme somníferos en la bebida cuando ya casi se había ido todo el mundo. Yo me quedé profundamente dormido en el sofá y ellos dos estuvieron follando en mi cama. La misma Alejandra me lo confesó después…


    —¿Te contó también las risas que nos echamos mientras te preparábamos la pócima? Alejandra se asfixiaba en vuestra relación, necesitaba que le dieran vidilla y yo se la di —dijo con orgullo, a pesar de que estaba muerto del dolor.


    —Alejandra era su jefa y sí le cogieron gusto a dejarme grogui. Todos los jueves mi novia muy gentil me servía una copa que me dejaba fuera de combate durante horas.


    —Tenía que divertirse, era una cuestión de mera supervivencia —explicó Jano con un cinismo que a Laura le asqueó.


    —¿Pero cómo puedes ser tan canalla y tan cabrón? —inquirió Laura que estaba escandalizada con lo que estaba escuchando.


    —Así estuvieron meses, hasta que alguien me contó que los habían visto juntos y saltó todo por los aires. Ellos empezaron una relación que duró bien poco, porque además de a mi novia este espécimen se estaba tirando a otras más de la multinacional donde trabajaban. Alejandra entonces le despidió y me pidió que volviéramos.


    —Porque tenía pánico a estar sola, no porque te quisiera realmente —le contó Jano retorcido de dolor—. Ella estaba enamorada de mí, pero yo en ningún momento le prometí nada. Se hizo unos pájaros alucinantes en la cabeza y al no darle lo que ella esperaba, se vengó echándome del trabajo. Menuda loca, menos mal que me quité de encima a esa pedazo de zorra.


    La que estaba pensando que menos mal que se había quitado a ese cerdo de encima era Laura que reflexionó en voz alta:


    —Y yo que me tragué el cuento de que dejaste la multinacional porque estabas harto del estrés y de la despersonalización, que necesitabas implicarte en un proyecto más amigable en el que te sintieras más involucrado.


    —¿Quién en su sano juicio va a dejar un puestazo en una multinacional por un trabajucho en una inmobiliaria de cuarta? —repuso Jano, que ni desangrándose dejaba de ser hiriente—. Lo que pasa es que me viste, te gusté y si te llegó a contar que venía de Saturno, te lo habrías creído igual.


    —Me están entrando ganas de vomitar. ¿Y encima tuviste la cara de prevenirme contra Daniel después de lo que le hiciste?


    —Alejandra me contó muchas cosas del pasado de este tío y a ella la tenía muerta de aburrimiento. Tenía que advertirte de la trampa en la que estabas a punto de caer… Aaaaaaaaaaaaaay, cómo me está doliendo esta puta mierda… ¡Tengo que tener el culo petado de cristales!


    —¡Te jodes, cabrón! —musitó Laura llena de rabia.


    —Pues yo ni siento ni padezco, en otra época hasta lo habría disfrutado, pero en este momento lo único que deseo es que este tiparraco desaparezca de mi vista y no volver a verle nunca más —habló Daniel y justo en ese instante llegaron los de la ambulancia.


    Después, mientras una enfermera atendía a Jano, Laura le comentó a Daniel:


    —No me extraña que no quisieras hablar de lo que te hizo este capullo, es lo más repugnante que he escuchado en la vida. Recuerdo cuando me decías que no me fiara de él, que era un manipulador, que me tenía engañada… Qué corto te quedaste… Este tío es lo peor que me he cruzado en mi vida… Y me importa una mierda el dinero que he invertido y que los proyectos se queden a la mitad, no quiero verlo ni en pintura.


    —Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaay —gritó Jano, mientras la enfermera que le había bajado el pantalón, examinaba con cuidado la herida.


    —Me parece que a esto lo llaman karma —dijo Laura.


    Y Daniel asintió…


    

  


  
    


    


    Capítulo 43


    


    


    Ya por la noche en casa de Daniel y metidos en la cama, Laura le abrazó y le susurró:


    —Creo que voy a tener pesadillas con ese bastardo durante semanas.


    —Espero que no. Ya tuve yo suficientes en su día…


    —¿Nunca llegaste a denunciar?


    —Tenía tanta pena, tanta vergüenza y tanto dolor que preferí dejarlo así y pasar página cuanto antes. Lo de cuanto antes es un decir, porque estuve un año en la mierda, de la que me tú me rescataste con tus supervideos.


    —Y yo que estaba hoy tan contenta porque Julia ya tiene todo listo para la firma. Qué desgraciado, cómo nos ha arruinado el día…


    —Seguro que a esta hora está él peor que nosotros.


    Laura resopló y luego dijo mientras le acariciaba:


    —Por descontado… La de puntos que le habrán dado, no quiero ni pensarlo. Pero qué cabrón, imagina que llegas a creerte que el beso era de verdad…


    —Intuía que iba a liar alguna, la verdad es que ni me sorprende. Pero vamos, nada de lo que hubiera urdido, nos habría separado. Sé perfectamente de qué pasta está hecho y sobre todo sé cómo eres tú.


    —Y lo que te quiero.


    Daniel sonrió y repitió feliz:


    —Y lo que me quieres.


    Se besaron, pero Laura no podía dejar de vueltas a lo sucedido:


    —Lo que lamento muchísimo es haber estado tan ciega con Jano, no sé cómo pude ser tan tonta.


    —Es muy hábil, sabe perfectamente cómo seducir, embaucar, manipular… Cualquiera puede caer en su juego.


    —Qué coraje me da. Y luego es un amante pésimo, yo solo estuve una noche con él y pegó un gatillazo de los que hacen época.


    Daniel puso una cara de espanto terrible y le pidió:


    —Preferiría no conocer los detalles…


    —No si yo tampoco quiero recordarlo, tan solo era un apunte para terminar de abocetar el perfil de este cretino.


    —Ya conocía el dato. Alejandra me habló de su disfunción, pero ella se lo tomó como un reto. Quería curarlo…


    Laura no pudo evitar echarse a reír:


    —Es de locos. Con lo que tenía en casa y va y se echa en brazos de ese sinvergüenza…


    —Estaba muy arrepentida, quería que fuéramos a terapia para arreglo, pero como comprenderás después de todo lo que pasó, lo nuestro ya no tenía arreglo posible.


    —Siento muchísimo que hayas pasado por ese infierno. Y me dan escalofríos solo de pensar lo que tuviste que sentir cuando entraste en mi oficina por primera vez y le viste.


    —Fue un shock. De repente, ese tío otra vez en mi vida y tú enamorada de él. Era como de película de terror.


    —Pero te quedaste —susurró Laura esbozando una sonrisa.


    —Siempre sigo adelante con mis intuiciones, ya lo sabes, necesitaba conocerte. Llegados a ese punto es que Jano me daba lo mismo.


    —Tenía que haberle puesto de patitas en la calle después de dejarlo. La pifié pero bien —reconoció Laura resoplando.


    —Estabas protegiendo la inversión que habías hecho, y no te preocupes que encontraremos a alguien que siga con el desarrollo de los proyectos de proptech.


    —El muy cabrón quería llevárselo todo antes de que lo trasladara la ambulancia al hospital.


    —Pero está todo salvado…


    Laura respiró aliviada y le abrazó más fuerte todavía:


    —Nosotros también.


    —Ese malnacido no puede hacernos daño, ya no… Ahora solo hay que pensar en todo lo bueno que nos espera de aquí para adelante.


    —Eso es verdad. Pasado mañana hemos quedado con Frida que está feliz porque la casa sea tuya. Le he contado nuestra historia, con tormenta y botella de champán incluidas, y dice que vamos a ser muy felices porque esa casa se proyectó con mucho amor y envolverá siempre con amor a los que lo habiten.


    —Tengo unas ganas de que nos mudemos a nuestra casa… —musitó Daniel, emocionado, besándola en los labios.


    —Nuestra casa. Suena tan raro…


    —Perdona, es la casa de tus sueños, tú la viste primero.


    —Tuve un flechazo con esa casa nada más verla, pero en la vida pensé que fuera a terminar viviendo en ella y sobre todo enamorada hasta las trancas de ti.


    A Daniel le dio un vuelco al corazón al escuchar esas palabras y con los ojos vidriosos, reconoció:


    —Yo aún no me lo creo, cuando te quedas a dormir conmigo y te despiertas a mi lado, siempre me quedo mirándote y pienso que cómo puedo tener la suerte de que quieras estar conmigo.


    —A mí me pasa algo parecido, yo es que todavía no lo me creo. Y más con mis antecedentes sentimentales, te miro y pienso: este tío es demasiado bueno ¿se cansará pronto de mí y saldrá corriendo?


    —Solo saldría corriendo a buscar algo que necesitaras con urgencia, tipo unas crucetas para las baldosas o un enchufe de empotrar…


    —Es bueno saberlo —dijo Laura riéndose.


    Daniel respiró hondo y le propuso a esa mujer con la que se moría por compartir la vida:


    —Genial, pues como somos tan afortunados y somos tan felices, la semana que viene nos instalamos ya en la casa de tus sueños. ¿Para qué hacerlo más largo, no te parece?


    —La casa de nuestros sueños —puntualizó Laura.


    —Para mí desde luego que es un sueño, porque estás tú y porque tuve con esa casa un flechazo parecido al tuyo. No imaginas la ilusión que me hace empezar allí nuestra vida juntos.


    —Claro que puedo imaginármelo, la misma que me hace a mí. Aunque sea una locura…


    —¿Locura por qué? —preguntó Daniel frunciendo el ceño—. Estamos enamorados y queremos estar juntos.


    —Mi madre ya verás cómo me lo dice, que adónde voy, que apenas nos conocemos de unos meses, que me la voy a pegar…


    —Se te ve a la legua que eres feliz, tu madre lo único que va a hacer es felicitarte.


    —Cuando le conté que el tartar había sido un desastre y que te lo comiste entero, me dijo: “ese chico te conviene. No lo dejes escapar”.


    —Es que no me tienes que dejar escapar…


    —Ni tú a mí.


    —¿Acaso no te estoy pidiendo que nos vayamos a vivir juntos ya mismo?


    Laura tenía exactamente las mismas ganas de irse a vivir con Daniel, si bien de pronto se acordó de algo:


    —Tengo que avisar al casero, el contrato me vence en dos meses.


    —¡Eso no es problema! —exclamó dando un manotazo al aire—. Búscale un inquilino y le dejas también el mobiliario del horror a modo de indemnización.


    —Había pensado dejarle todo. Bueno, falta la mesa del comedor que murió en acto de servicio.


    —Era su destino.


    —No si al final hasta vamos a cogerla cariño —Laura le besó en los labios y musitó—: Yo sí que te he cogido cariño a ti.


    —¿Solo cariño? —preguntó Daniel alzando las cejas.


    —Y de todo, de todo lo bueno. Cariño, amor, deseo, ternura… Todo.


    Laura le besó y acabó encima de él, que no dejaba de acariciarle la espalda con las manos.


    —Te amo —susurró al oído de Laura y luego mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


    —Y yo —respondió ella besándole el cuello.


    —Entonces una vez solucionado lo del alquiler ¿hay alguna cosa más que te impida mudarte con carácter de urgencia?


    Laura se quedó mirándole pensativa, mientras Daniel permanecía expectante:


    —Mmmmmmmmmmmmmmm…


    —¿Mmmmmmmmmmmm? ¿Todavía tienes que pensar tanto?


    Laura se echó a reír y respondió feliz:


    —Nada, absolutamente nada.
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    El primer fin de semana de agosto, justo antes de que todos se fueran de vacaciones, Laura y Daniel organizaron un fiestón por el estreno de la casa.


    Ese día la madre de Laura conoció a Daniel y se llevó una impresión tan buena que no le quedó más remedio que felicitar a su hija:


    —Menos mal que seguiste mis consejos y por fin te has agenciado un novio como Dios manda. Y no lo digo por el casoplón que a mí estas cosas materiales no me impresionan, ni porque tenga un planta de actor de Hollywood, ni una sonrisa que quita el aliento, no, yo lo digo porque tiene una mirada de buena persona que no puede con ella.


    —Es que lo es.


    —A mí es que el Tarzán ese que tenías en la oficina no me gustaba para nada, me daba una mala espina terrible. Lo que he rezado para que no se te cruzaran los cables y te enredaras con él, como tú querías…


    —Menos mal que rezaste.


    —Recé y mira lo que te traje —dijo mirando admirada a Daniel, que estaba hablando con un grupo de amigos cerca de ellas.


    —No hay color —concluyó Laura, que le miraba también con una cara de enamorada que no podía con ella.


    Luego la madre de Laura se fue con Tamara y las niñas que estaban jugando en unos columpios que habían comprado para ellas, y aparecieron Nerea y Rubén de la mano flotando de felicidad.


    Y no era para menos, porque después de varias novenas y desesperos de todo tipo y condición por parte de Nerea, sucedió el milagro: el banco en el que trabajaba Rubén decidió abrir una nueva delegación en Madrid y le enviaron a él, por su excelencia profesional, por el alto rendimiento, por el dominio del idioma y porque sobre todo:


    —El amor siempre gana —recordó Rubén haciendo el gesto de la victoria con los dedos.


    —Y lo que he sufrido, lo que he llorado, lo que he penado, lo que me he tirado de los pelos y lo que he rezado —confesó Nerea, ajustándose las gafas redondas.


    —Pero ha merecido la pena —replicó Rubén dándole un beso en la boca.


    —Y ha sido todo tan rápido —opinó Laura.


    —Habrá sido rápido para ti, que no estabas esperando, porque a mí se me ha hecho eterno.


    —Ya pasó, ahora empieza una etapa nueva… —dijo Rubén ilusionado.


    —Sí, ahora somos una especie de Modern Family, yo creo que te tendrías que venir a vivir con nosotros a Daganzo, Nerea —comentó Julia que de repente apareció de la mano de Sergio y con Raúl al lado.


    —Yo también lo había pensado, la planta de abajo para vosotros, la de arriba para nosotros y la buhardilla para Raúl —opinó Rubén.


    —Ah, no, yo paso que en la buhardilla no hay aire acondicionado. Yo no he escapado de un palomar pero encerrarme en un altillo. Ni de coña, tío. Mejor la buhardilla para vosotros que es ideal para enamorados —sugirió Raúl, que iba con la camiseta de LeBron James y el balón en la mano.


    —Ya veremos cómo distribuimos la casa, pero suscribo lo que dice Julia, vente a vivir con nosotros… —le propuso Sergio, que estaba a punto de pasar del síndrome del nido vacío al síndrome del nido lleno.


    —Tal vez de momento hasta que encontremos algo bonito y barato… Podría ser… —dijo Nerea que se moría por irse a vivir con Rubén.


    —Yo por eso no os ofrecí el cuchitril donde vivía, al final se lo he encasquetado a un nieto de Frida que buscaba un sitio donde encerrarse a estudiar una oposición. Desde luego ese zulo es el lugar el ideal.


    —¿Y tú cómo llevas pasar del chiscón al casoplón de tus sueños? ¿Fatal, verdad? —preguntó Julia divertida.


    —Pues no te creas que al principio me costó acostumbrarme a tanto espacio…


    —Sí, lo de los cinco baños, las palmeras y la piscina tiene que ser terrible —bromeó Julia.


    —Pero creo que si me empeño, lo superaré. Soy una chica muy aplicada…


    —Tenéis una casa preciosa, Laura. Me alegro muchísimo por ti —habló Nerea, planchándose con la mano el minivestido rosa neón en el que se había embutido.


    —¿Sabéis que yo me he puesto de fondo de pantalla del teléfono móvil un pedazo de ático en las Salesas al que le tengo echado el ojo para ver si me pasa como a Lau y me cae también por arte de magia? —comentó Jaime que acababa de acercase al grupo y venía de la mano de Lorenzo.


    —Ah, pues yo me voy a poner un chalecito bien majo que tengo fichado en El Viso —replicó Nerea, mientras sacaba el móvil y lo buscaba.


    —Tú también ponte otra foto, mamá, que así me quedo yo como un príncipe desterrado en Daganzo —propuso Raúl mientras hacía girar el balón sobre el dedo índice.


    Todos se echaron a reír, hasta que Daniel apareció con un carrito con bebidas, se acercaron a cogerlas y Julia, Jaime y Laura, se quedaron más apartados del resto.


    —Nena, cómo te mira tu novio, te está comiendo con la mirada… —le dijo Julia a Laura, tapándose la boca con el refresco para que no pudieran leerle los labios.


    —Y yo a él. Qué ojo tuviste nada más verlo.


    —Nena, es que saltaba a la vista.


    Laura se echó a reír y luego comentó:


    —No, si lo digo porque enseguida te percataste de que era él quien me convenía y no el cabrón de Jano.


    —Jano lo que tenía era que estaba buenísimo. Alegraba la vista tenerlo en la oficina, pero yo nunca lo tragué. Le vi chungo desde minuto 0 —recordó Jaime, haciendo el gesto de que vomitaba.


    —Ninguno le tragábamos pero tú te hiciste tu película y te sirvió hasta que te diste cuenta de que era eso, un puro invento de tu imaginación —habló Julia, tras dar un sorbo al refresco que llevaba en la mano.


    —Pues sí, Daniel en cambio es tan de verdad, aunque reconozco que todavía le miro y digo: ¿pero esto es cierto? ¿Esto me está pasando a mí? Estoy demasiado enamorada, me duele hasta el corazón y estoy con una sensibilidad que a veces ni yo misma me aguanto.


    —Como debe ser. Y claro que es cierto, tía. Si es que te repito que no tienes más que fijarte en el careto con el que te mira —replicó Julia.


    —Pues anda que cómo te mira a ti el tuyo —canturreó Jaime, divertido.


    Julia respiró hondo y les confesó con una sonrisa enorme:


    —De verdad que la experiencia es un grado. Mejor no queráis saber en lo que se ha convertido ese hombre. Y encima le va el riesgo y la aventura, le gusta hacerlo en sitios rarísimos, y yo encantada, obviamente.


    —Tal vez lo haga porque teme a que te aburras y te vayas. Como tienes ese currículum… —le recordó Jaime con guasa.


    —Eso mismo pensé yo y se lo comenté el sábado pasado cuando estábamos haciéndolo en una piragua a las tres de la mañana en las Hoces del río Duratón. Le dije: “Sergio, de verdad que no hace falta este despliegue logístico-imaginativo, si yo con un polvo en la cama castellana de la casita rural me conformo. Que yo estoy loca por ti y al paso que vamos ni en mil vidas se desgasta esto…”. Y me dice que no me preocupe, que tan solo se deja llevar por el amor tan grande que siente por mí.


    —¡Oy, qué romántico, por favor! Quién te ha visto y quién te ve, amiga —dijo Jaime, emocionado.


    —Ya, mira que estaba reticente, pero es que estoy enamorada como en mi vida. Cuando ya no esperaba nada de nada del amor, la vida me regala ESTO y qué ESTO, chicos. Estoy que no quepo en mí, vamos que no quepo que he debido coger tres o cuatro kilos más, de las barbacoas y de las escapadas rurales, menos mal que follamos sin parar que si no ya serían como catorce.


    Jaime suspiró y exclamó agitando la copa de vino:


    —¡La condenada felicidad! ¿Qué me vas a contar que no sepa?


    —La verdad es que Lorenzo te mira con un amor, hijo mío. Le tienes fundidito como una loncha de queso —comentó Julia.


    —Está como un queso. No hay más que mirarlo, si es que no conozco a nadie al que le queden tan bien esas camisas a punto de estallar y no veáis cómo menea esas caderas estrechas —Jaime dio un sorbo a su copa y exclamó—: Ay, amiguitas, me mata. Muero cada noche en ese cuerpo del pecado…


    

  


  
    


    


    Capítulo 45


    


    


    A la fiesta siguió llegando gente, Laura pudo conocer a la familia de su novio, a la madre que se parecía mucho a él, a su hermano perfecto y a sus sobrinos simpáticos.


    A Laura le pareció que eran geniales, abiertos y divertidos. Además debía tanto al gusto musical de esa mujer que por solo por haberla hecho tan feliz decidió que iba adorarla siempre.


    Luego, llegaron amigos de Daniel de toda la vida, compañeros del trabajo, varios clientes con los que tenía amistad…


    Total, que se juntaron unas sesenta personas…


    Cenaron, luego bailaron, se bañaron en la piscina, siguieron bailando y a eso de las tres de la mañana, cuando Nerea y Rubén llevaban un buen rato desaparecidos, porque estaban haciéndolo encerrados en el cuarto de baño, Daniel agarró a Laura por la cintura y le susurró al oído:


    —Ven, que tenemos que hacer algo importante…


    Laura que estaba descalza bailando en el césped del jardín, le miró extrañada y le preguntó:


    —¿Ahora?


    Daniel que llevaba toda la noche esperando ese momento respondió:


    —No puedo esperar ni un minuto más.


    —¿No escuchas que está sonando nuestra canción?


    Daniel se percató en ese instante de que estaba sonando esa melodía infame, Mi casita de papel:


    —No puede ser. No —dijo mirando cómo su madre se había puesto a los mandos de la minicadena y acababa de meter ese “temazo”.


    —¡Esta va por ti! —le gritó su madre desde el otro lado del jardín, al tiempo que levantaba los pulgares.


    —Muchas gracias, guapa —replicó Daniel, lanzándole a su madre un beso con la mano.


    La madre le devolvió el beso y se puso a bailar con un señor como de unos sesenta largos, bastante agradable de ver y de escuchar con el que llevaba de palique toda la noche.


    Al parecer era un cliente de su hijo que se dedicaba no se había enterado bien a qué, pero que cantaba bastante bien y no bailaba nada mal.


    Como tampoco se quedaban atrás en lo del bailar pegados ni Jaime y Lorenzo, ni Julia y Sergio, así que Daniel para no ser menos agarró a su novia de la cintura y se puso a bailar esa canción endiablada a la que después de todo le debía tanto y luego ocho boleros más de Lucho Gatica que la madre, venida arriba totalmente, colocó del tirón…


    Luego, la madre se sentó a seguir charlando con su caballero y Diego el amigo de Daniel tomó el mando de la minicadena.


    Momento que Daniel aprovechó para coger una botella de champán, agarrar a Laura de la mano y cuchichearle al oído:


    —Ven, que tenemos que hacer algo. Yaaaaaaaa.


    Laura que seguía descalza, porque se había puesto unos taconazos matadores y a eso de las doce había decidido no calzárselos más, caminó detrás de Daniel, aferrada a su mano, y muerta de la curiosidad por saber qué era eso tan urgente que tenían que hacer.


    Abandonaron el jardín, bordearon la casa, hasta terminar enfrente de la casita azul, donde Daniel se paró y le entregó la botella:


    —Toma, estréllala. Tenemos que hacer la botadura.


    Laura le miró partida de la risa y replicó:


    —Me temo que esto no es un barco.


    —Es una tradición familiar. Mi padre fue marino, y si me vas a preguntar que si tiene una novia en cada puerto, sí, la tiene. Por eso no ha podido venir hoy, pero me ha pedido que en su nombre inauguremos la casa como es debido. Así que, venga, vamos, no perdamos ni un segundo más y estampa la botella —le pidió Daniel que estaba muy nervioso.


    —Mi padre tampoco ha venido porque no le gustan las fiestas. Oye ¿y tú por qué tienes estas prisas?


    —No me tires de la lengua.


    —Uy, ¿me tienes una sorpresita preparada? —preguntó Laura, divertida.


    —Primero la botella, por favor.


    Laura agarró la botella por el cuello, le pasó a Daniel el pañuelo enorme que llevaba para que lo pusiera delante de ellos y evitar que saltara algún cristal y la arrojó con todas sus fuerzas contra fachada de la casita azul.


    La botella estalló en mil pedazos y Laura muy orgullosa, le dijo a Daniel:


    —¡Inaugurada queda!


    Luego pasaron adentro y Daniel la miró con unos ojos de vicio muy sospechosos y su sonrisa ladeada de malote.


    —Este lugar es muy especial para mí, fue donde pasamos nuestra primera tormenta juntos.


    —Y donde nos dimos nuestro primer no beso —le recordó Laura.


    —Fue mejor que si nos lo hubiéramos dado.


    —A mí me trastornó más de lo que pensaba…


    —A mí me volvió loco de remate y es que el brindis salió tan bien. Por eso quiero repetirlo.


    —Recuerdo que brindamos porque el día acabara bien. ¿Hoy por qué quieres brindar?


    Daniel sacó una botella de champán de la nevera, cogió dos copas del armario y respondió:


    —Por lo mismo…


    Luego, abrió la botella, vertió el champán en las copas y Laura habló:


    —Por las horas que son y lo bien que está yendo la noche, yo creo que esto acaba bien, seguro.


    —Espera que creo que todavía falta lo mejor o lo peor… Según se mire… Mejor dicho, según tú lo mires.


    —¿Yo? ¿Qué tengo que mirar?


    —Brindemos primero, por la cosa de la suerte, y ahora te digo…


    Brindaron, bebieron unos cuantos sorbos y luego Laura, musitó:


    —Ya está hecho el brindis, tú me dirás…


    Daniel se puso muy serio de repente, incluso hasta un poco blanco, sacó una cajita del bolsillo del pantalón y mientras la abría, preguntó Laura alucinada:


    —¿Y esto?


    Daniel abrió la cajita de Chopard y apareció un pedrusco de los importantes:


    —Esto es que me gustaría saber si querrías casarte conmigo —respondió con una ansiedad que le impedía respirar con normalidad.


    Laura se quedó mirando el diamante petrificada, es que ni pestañeaba…


    —¿Casarnos has dicho? —logró farfullar.


    —No tiene que ser este verano, ni siquiera este año, pero me encantaría hacerlo alguna vez en nuestra vida. ¿Y a ti?


    A Laura que ni se le había pasado por la cabeza que pudiera hacerle una proposición semejante, solo pudo susurrar:


    —A mí es que ni me salen las palabras…


    —Tampoco hacen falta que te salgan muchas, con que digas sí o no: es suficiente.


    Laura, con el corazón que se le iba a salir del pecho, solo sabía una cosa:


    —Te quiero.


    —Y yo.


    Laura sonrió emocionada, respiró hondo y explicó:


    —Y en cuanto al matrimonio, la verdad es que no estaba en mis planes. Era algo así como viajar a Júpiter, que sabes que está ahí pero que jamás vas a poner un pie…


    —Hablas en pasado, ¿ahora sí está en tus planes?


    Laura le miró y sintió en lo más profundo de su corazón que solo podía responder una cosa:


    —Yo contigo voy adónde sea, o sea que sí. Un pedazo de SÍ que quiero casarme contigo cuando sea…


    —Mejor antes que después.


    —Pero que nos dé tiempo a preparar algo bonito.


    Daniel sacó el anillo de la cajita, Laura le tendió la mano y él mirándola con una sonrisa enorme, dijo:


    —Hecho.


    

  


  
    


    


    EPÍLOGO


    


    


    Un año después, Laura y Daniel se casaron de noche en una cala de Formentera.


    Dos años después, Nerea y Rubén empezaron a pagar la hipoteca de un pisito en Alcorcón.


    Tres años después, la madre de Daniel se casó con el señor que conoció en la fiesta de inauguración de la casa de su hijo.


    Cuatro años después, Jaime seguía viviendo feliz en la casa de Lorenzo.


    Cinco años después, Laura y Daniel tuvieron dos hijos.


    Seis años después, Daniel seguía llamando a Laura antes de que le echara de menos.


    Siete años después, Julia y Sergio continuaban juntos en Daganzo y disfrutando del riesgo y la aventura.


    Y ocho años después, Raúl se compró su primera mansión de lujo en Los Ángeles, donde se convirtió en una rutilante estrella de la NBA.
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